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Prólogo

1. Ingeniería en Comunicación Social 

general y programas de trabajo básicos

Un mundo de afectados y afectadores, 

los que dominan y los que son dominados, 

los que someten y los que son sometidos, 

los que aprenden a colaborar y los que 

enseñan a colaborar, los que conversan 

porque tienen costumbre y los silenciosos 

que crecieron callando. Todos estos 

comportamientos y otros aparecen ante 

nosotros como cosas que pasan, bajo la 

figura de así es la gente, siempre ha sido así, 

cada quien su vida. Así de simple, sencillo, 

obvio. El punto es que detrás de cada uno 

de estos comportamientos hay una acción 

cotidiana que fija el comportamiento, 

una rutina que estabiliza una acción 

dramática, una guía que ejerce cierta 

determinación sobre lo que hacemos y 

sobre lo que no hacemos. Todo tiene un 

origen, una genética, un primer momento 

del cual parte, un desarrollo, y un ciclo 

que también termina. Estas formas de 

acción y de interacción suelen tener 

agentes que cuidan que las pautas que 

las configuran se mantengan en cierto 

estilo, en una dirección determinada, 

con una ejecución prescrita. Nuestra 

vida social aparece así como una matriz 

de pautas que construyen a los actores, 

Ingeniería en Comunicación Social
de la Participación en la Educación.
Notas para una discusión general
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como un guión que busca ejecutarse 

con cierto control escénico, como un 

programa que dirige y vigila cada una de 

las situaciones en las cuales intervenimos, 

en las cuales participamos. En un extremo 

de esta percepción todos formamos 

parte de una gran obra de teatro, en 

donde aprendemos nuestros papeles 

y parlamentos, en donde realizamos 

ciertos textos, en donde nuestra vida está 

escrita y nosotros sólo somos la parte 

visible de una prescripción dramática 

que nos precede. ¿Quién escribe esos 

guiones? ¿Quién es el director de la obra? 

¿Quién puede modificar las guías de 

comportamiento? ¿Cómo es que sucede 

todo esto? ¿Cuándo se estabiliza una 

rutina y cuándo cambia?

Si nos detenemos un momento y 

miramos a nuestro entorno inmediato, 

lo que observamos es un escenario 

compuesto de diversos elementos 

componentes, desde el edificio en el que 

nos encontramos, siguiendo con cada uno 

de los muebles y objetos, hasta llegar a la 

ropa que llevamos puesta y las visiones 

con las cuales percibimos todo eso y lo 

ordenamos en algún sentido. Cada una 

de las partes de esta escenografía fue 

diseñada por alguien, en algún momento, 

tiene una historia, un punto de partida, 

etapas de estabilidad, modificaciones. 

Todos esos elementos existieron a partir 

de su momento de configuración, y todos 

ellos en algún momento no existían 

en absoluto, ni como idea, ni como 

objeto de deseo, nada, no existían. La 

creación de nuestro entorno tiene una 

historia y tiene creadores y pautas de 

creación, tiene administradores de esas 

creaciones, tiene olvidos y cambios en las 

pautas de diseño. Vivimos en un entorno 

de creación. La vida social es así, un 

producto, una configuración de diseño. 

Existe una arquitectura y arquitectos de 

nuestra vida social. Y también existen 

los ingenieros que desarrollan y realizan 

esos diseños. La mayoría de nosotros sólo 

recibimos los efectos de todos esos actos 

creadores, y algunos de nosotros también 

participamos en algunos momentos de 

esos actos de creación. ¿Cómo sucede 

esto? ¿Qué implicaciones y consecuencias 

tiene que todo esto suceda?

Este es el punto, existen arquitecturas 

e ingenierías de lo social por todas 

partes, y también existen grandes 

arquitectos e ingenieros. Pero estos 

oficios y autores no son visibles del 

todo, sólo en parte. Les llamamos con 

diversos nombres distintos a los de 

arquitecto o ingeniero, son reconocidos 

empresarios, gestores sociales, asesores 

y consultores financieros, legisladores 

históricos, políticos, y diversos personajes 

del mundo de la cultura, la economía, 

la política, la religión, y la vida social en 

distintos aspectos. Gente que ha diseñado 

aspectos de la vida grupal y colectiva, o 

que ha promovido y ejecutado en forma 

eficiente diseños de otros. O incluso 

algunos otros que han administrado 

diseños y aplicaciones de otros en forma 

eficiente o excepcional. Todos estos 

personajes son parte de lo que ahora 

podemos nombrar como Arquitectura 

e Ingeniería Sociales. Esto implica que 

existen rutas de sistematización posible 

de todo lo que estos actores creativos y 

administrativos han realizado. Es posible 

aspirar a sintetizar un espacio ordenado, 

organizado y programático de algo a lo 

que podemos nombrar como Arquitectura 

e Ingeniería Sociales. 

Para un proyecto como el que se 

enuncia a finales del párrafo anterior 

se requiere un punto de partida y un 

primer esquema de referencia. En los dos 

sentidos el proyecto GICOM, Grupo hacia 

una Ingeniería en Comunicación Social, ha 

ensayado un primer concepto y un primer 

referente. En el primer aspecto la figura 

del diseño de soluciones para los diversos 

problemas que se presentan en la vida 

social es parte de la primera síntesis. Y 

por otra parte oficios como la guerra, 

la estrategia aplicada, la propaganda, 

la publicidad, las terapias, y todas las 

diversas operaciones de intervención. A 

todo esto hay que agregar las operaciones 

de comunicación y organización popular 

comunitaria de diverso orden e intención. 

El panorama es amplio y la sistematización 

posible tiene mucha información para 

trabajar.  

Hay diversas Arquitecturas e 

Ingenierías Sociales. Todas ellas tienen 

algún punto de vista del cual parten, 

el más general es el sentido común. 

Esta perspectiva es la que más carga 

a la historia de la intención de hacer 

cosas con la vida social, depende de 

genealogías diversas constituidas por eso 

que llaman cultura los antropólogos y los 

historiadores sociales. En un nivel inferior 

de generalidad están las arquitecturas 

y las ingenierías sociales configuradas 

desde un punto de vista específico. Estas 

se encuentran en un nivel de emergencia 

en nuestro tiempo. La propaganda y la 

publicidad, la comunicación estratégica, 

las terapias, son algunas de las formas 

que se van estabilizando en este sentido. 

Aunque estas prácticas especializadas 

tienen diversos puntos de vista 

constructivos, algunas se enfatizan en un 

punto de vista psicológico, sociológico, 

o antropológico. Este es un gran matiz 
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respecto a las perspectivas generales 

asentadas en ese nicho complejo 

del sentido común. Pero hay más, la 

perspectiva también tiene una cosmología 

posible. Y ese es el caso de la Arquitectura 

y la Ingeniería en Comunicación Sociales, 

que toman a la comunicación como punto 

de vista constructivo general, lo cual 

lleva el ensayo hasta aquí propuesto a 

un nivel aún más ambicioso y novedoso 

de configuración de la vida social y sus 

prescripciones. 

La comunicación hace una diferencia 

grande respecto al sentido común 

o respecto a una perspectiva de las 

ciencias sociales del siglo XIX y del siglo 

XX. La comunicación es un fenómeno 

emergente cognitivo a nivel superior, 

supone la posibilidad de vivir en una 

cosmología donde todo está articulado 

de alguna forma, y en donde todos 

podemos participar en los procesos de 

complejización de esas articulaciones 

gracias a la ciencia, a la cosmovisión,  

la ingeniería, la práctica reflexiva y 

colaborativa de la comunicación. La 

Arquitectura en Comunicación Social se 

configura en la visión del diseño de la 

vida social desde el punto de vista de la 

articulación, la interacción, la colaboración, 

entre otras operaciones constructivas. Y 

la Ingeniería en Comunicación Social se 

concreta en la posibilidad de operar esos 

diseños, desarrollarlos y ajustarlos según 

la visión y sentido de las cosas por parte 

de los individuos, grupos y colectividades, 

que se involucren en procesos creativos, 

administrativos y reflexivos sobre la vida 

social. 

La Arquitectura y la Ingeniería en 

Comunicación Social son instrumentos 

que la racionalidad, pero no sólo ella, nos 

permite construir para percibir, operar, 

e intervenir en esquemas y procesos 

de construcción social, desde el punto 

de vista de la comunicación, incluido 

el rango de diversas comunicologías 

posibles. Todo puede ser visto desde el 

punto de vista de la comunicación, eso 

puede ser percibido como una mejora 

respecto a otros puntos de vista sobre 

lo social, debido a su perspectiva de 

articulación sobre la individualidad o 

el aislamiento, debido a su visión del 

mundo como un tejido interconectado, 

debido a su percepción de la vida multi-

articulada en diversas dimensiones 

y fases, que permiten una mejor 

operación social en general, ahorrando 

energía, dosificándola, invirtiéndola,

distribuyéndola, optimizándola. La visión 

social desde la comunicación tiene 

ventajas sobre otras visiones sociales, 

permite ver cómo nos unimos a partir de 

lo que tenemos en común, visualizando y 

sintiendo las situaciones desde el grupo, 

desde la colectividad, no sólo desde 

los individuos y las relaciones entre 

individuos. 

2. Ingeniería en Comunicación Social de 

la educación

Un  programa  general de Construcción 

de una Arquitectura y una Ingeniería Sociales 

generales supondría la sistematización 

de todas las formas de prescripción 

existentes a la fecha, las vigentes y las que 

han desparecido y podemos reconstruir. 

Esta tarea es posible, requiere de la 

descripción general etnometodológica y 

comunicometodológica  de las prácticas 

sociales y sus pragmáticas de acción y sus 

efectos. Nuestras rutinas son pautables, 

son como un lenguaje que tiene una 

gramática que puede ser explicitada, las 

normas de nuestros comportamientos 

en un sentido operativo son observables, 

cada actor las puede describir con cierta 

ayuda, las guías generales y particulares 

de nuestra conducta pueden ser 

explícitas y conocidas. Así pues es posible 

contar con los catálogos de normas y 

comportamientos, y es posible ordenar 

tanto unas como otros en sistemas de 

información observables y reproducibles. 

Mucho trabajo, mucho tiempo se 

necesita para observar la vida social y 

esquematizarla en una primera matriz de 

lo que somos, desde el punto de vista de 

la acción y su guía. Pero hay urgencias, 

prioridades. Existe una dimensión de 

ciencia general de la observación, la 

descripción y la esquematización de 

nuestro comportamiento en toda su 

extensión y profundidad, y otra dimensión 

de una ciencia particular de la observación, 

la descripción y la esquematización de 

ciertos comportamientos, que por una 

u otra razón es prioritario comprender 

e intervenir. En ese espacio de urgencia 

y prioridad está la socialización por los 

medios educativos que la civilización ha 

configurado. Son muchas las figuras de 

catalogación posibles de la vida social, en 

todas ellas aparecería la educación y sus 

formas, como uno de los componentes 

básicos en la construcción de nuestra 

forma de vida contemporánea. Así pues, 

la educación es prioritaria. 

Es importante aclarar en principio lo 

que entendemos por educación, para 

entonces ponerla  en relación con otra 

configuración constructiva básica, la 

de la comunicación. La aproximación 

etimológica al concepto puede ser como 

sigue:

1)       Instrucción sistemática, enseñanza, 

acción de impartir conocimientos, 
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efecto de la enseñanza. Del latín 

educatiomem,  acusativo de educatio 

(radical education-). Educación, de 

educatus, participio pasivo de educare,  

criar, educar, conducir. Acción de, 

resultado de.

2)  Educar. Dar conocimiento o 

adiestramiento. Enseñar. Latín 

educare, educar, criar, encaminar, 

llevar hacia fuera. De e- hacia fuera, 

más el indoeuropeo duk-a, de duk, 

llevar, conducir.

3)  Conducir. Llevar, dirigir, guiar un 

vehículo. Del latín conducere, llevar, 

llevar juntos, reunir. De con-, juntos, más 

ducere, llevar, guiar. Del indoeuropeo 

Deuk, llevar.

Queda claro con esta aproximación 

etimológica-conceptual que la educación 

es una configuración tecnológica, una 

operación de intervención sobre las 

personas, un tipo de Ingeniería Social. 

Conducir hacia afuera. La educación 

es una clara operación de movimiento 

de la gente de un lugar hacia otro, una 

acción de intervención sobre su status 

para modificarlo, para cambiarlo. La 

Educación busca algo desde afuera de 

las personas. Está enmarcada en un 

enfático cómo se hace eso. Ese cómo es 

un marco tecnológico de operación. Ese 

cómo tiene una referencia directa a una 

guía, a un procedimiento. ¿Cómo llevo 

la energía de un lugar a otro?, ¿cómo 

llevo la información de un lugar a otro?, 

¿cómo conduzco a una persona de un 

status de aprendizaje de conocimiento a 

otro? La educación es Ingeniería Social. 

Hay diversas formas de su operación, 

algunas más eficientes que otras. Todas se 

pueden mejorar, el espacio de posibilidad 

de sintetizar nuevas formas está siempre 

presente. 

La Didáctica y la Pedagogía son dos de 

las herramientas fundamentales con las 

cuales el programa de acción educativo 

busca cumplir sus objetivos, sus metas. 

Ambas tienen un perfil tecnológico 

básico, están estructuradas para operar 

y ser eficientes con la mejor optimización 

de recursos y con el mayor rendimiento 

de ellos. La intención educativa quiere 

hacerle algo a alguien, y lo quiere 

hacer de la mejor forma posible. Toda 

su intencionalidad se enfoca en ese 

propósito, si lo cumple el umbral del éxito 

se verifica, si no lo cumple, el umbral de 

fracaso ocupa su sitio. 

Recordemos en este momento la guía 

general con la que estamos trabajando 

en este texto. Una definición general de 

Ingeniería Social puede ser la siguiente. 

Aplicación de conocimiento específico 

de lo social, sobre lo social, y para lo 

social, a la invención, perfeccionamiento 

y utilización de reglas prácticas para 

construir formas de compañía, de 

asociación y comunidad. Una perspectiva 

amplia que considera cualquier tipo 

de conocimiento social como utilizable 

para la construcción de relaciones entre 

los individuos y los grupos que buscan 

convivir en un mismo tiempo-espacio. 

Se complementa con la configuración  

de operaciones para formar, fomentar, 

evolucionar, enriquecer, la vida en 

sociedad, en compañía. El énfasis está en 

la relación entre el conocimiento social y 

las formas técnicas de construcción de la 

convivencia en sociedad.

La Educación forma parte de este 

perfil de Ingeniería Social como un 

medio para construir mejor vida social, 

aquello del énfasis en la relación entre el 

conocimiento social y las formas técnicas 

de construcción de la convivencia en 

sociedad. Se trataría de articular a 

los miembros de una sociedad, en un 

sentido individual, grupal y colectivo, 

con el conocimiento que permite que el 

todo social se sostenga y mejore. Lo cual 

implica un programa de acción, como 

la racionalidad del agua para beneficio 

de la vida social en zonas húmedas y en 

zonas desérticas. La educación tiene un 

compromiso social general, se articula con 

el empoderamiento de la vida social para 

hacer frente a los problemas, resolverlos, 

e imaginar otros escenarios más ricos en 

posibilidades. 

Otro tema es cómo está sucediendo 

todo esto en la actualidad, la evaluación 

de si nuestros aparatos educativos 

generales están cumpliendo con el 

sentido elemental de su compromiso con 

la vida social, o más allá, con la vida en 

este planeta. O cómo estamos articulando 

el programa general educativo con la 

vida particular de familias e individuos 

en esta interacción productiva general 

que supone el hacer bien lo que toca 

hacer. Todo esto es un campo de trabajo 

de la Ingeniería Social, la evaluación, los 

ajustes, el diseño, y la imaginación de lo 

posible. Y queda al centro el tema más 

importante para la Ingeniería Social, 

¿está la educación colaborando para 

la configuración  de operaciones para 

formar, fomentar, evolucionar, enriquecer, 

la vida en sociedad, en compañía? Nuestra 

educación oficial parece tener problemas 

con lo social en este sentido.

Por otra parte, la Comunicología es 

la ciencia general de la comunicación. 

Como tal tiene un punto de vista para 

percibir y analizar cualquier área de la 

vida social, por ejemplo a la educación. El 

punto de vista de la Comunicología parte 
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de un concepto general de comunicación. 

En el caso de la comunicación social el 

punto de vista constructivo es la puesta 

en común de información entre diversas 

entidades, ya sean individuos, grupos 

o colectividades. Desde este punto de 

vista la educación puede ser percibida 

comunicológicamente. La pregunta 

sería ¿en qué sentido la educación 

formal oficial en nuestros medios 

iberoamericanos promueve la puesta 

en común de información? La primera 

respuesta es sí, nuestra educación formal 

oficial promueva la puesta en común 

de información. Entonces la siguientes 

preguntas son ¿cómo sucede esto?, ¿de 

qué manera?

La educación formal oficial es un 

sistema de comunicación difusión-

dominación, desde el punto de vista 

comunicológico. Los sistemas de 

comunicación difusión-dominación 

son aquellos en los cuales un sistema 

de información pone en su forma a otro 

sistema de información. Es decir, a grandes 

rasgos la figura general de la educación 

desde una perspectiva comunicológica es 

la de un sistema de comunicación, donde 

un sistema de información, el Estado, las 

elites en el poder, ponen en su forma a 

otros sistemas de información, el pueblo, 

los jóvenes, los niños, los votantes, la 

gente bajo el domino de esas elites en el 

poder. 

 La figura del Estado y del acuerdo de 

construcción de la nación aparece aquí al 

centro, en lo que configura al gran aparato 

público de educación.  El Estado propone 

y lleva adelante una figura de educación 

pública para la construcción del horizonte 

de nación. Forma parte entonces la 

educación de la política pública de 

formación cultural en un sentido amplio, 

la nación. El Estado, en la personalidad del 

gobierno legítimo, y a veces no tanto, pero 

si legal, aunque no siempre, es la figura 

central del gran Sistema de Comunicación 

general para un país, y por tanto configura 

en buena medida la totalidad del Sistema 

de Comunicación nacional, a través 

de sus sistemas de información. Otro 

tema es que tenga claro lo que quiere 

hacer con los sistemas de información 

particulares, por región, por grupo, por 

entidad legal. Como sea a través de los 

aparatos educativos el Estado pone en 

cierta forma a los ciudadanos de una 

nación, los formatea a los intereses del 

sistema de información general, lo que el 

Estado pretende como proyecto de país y 

de nación. 

En nuestra época contemporánea 

la figura del Estado-Nación toma dos 

formas básicas, dentro de la tipología 

social comunicológica, la de la Sociedad 

de Información, y la de la Sociedad 

de Comunicación. En la primera la 

hegemonía estatal es total, en la 

segunda hay un campo de negociación 

entre esa hegemonía estatal y otras 

voluntades hegemónicas, incluyendo 

a la organización de la sociedad civil. La 

educación tiene una forma en la primera 

y otra forma en la segunda. En la primera 

el proyecto de nación se impone desde 

un centro hacia todas las regiones del 

sistema de comunicación nacional, uno 

de su recursos es la educación, como en 

las dictaduras. En la segunda puede ser 

la educación un frente de negociación 

constante entre diversos intereses por 

el contenido y la ejecución  del proyecto 

de nación a través de una configuración 

amplia de sistemas de información de 

grupos y culturas diversos. 

Una pequeña nota sobre los conceptos 

comunicológicos de Sociedad de 

Información y Sociedad de Comunicación.

- Sociedad de Información. Un solo 

sistema de información en donde 

el sistema de comunicación es una 

comunidad, una figura de comunión en 

ese sistema de información único. 

Lo diverso se mueve hacia lo 

homogéneo. 

- Sociedad de Comunicación. Se 

integra en un sistema de comunicación 

donde varios sistemas de información 

ponen en forma a otros sistemas de 

información mediante negociaciones 

y acuerdos entre ellos de convivencia.

Por ejemplo, en el caso de México se 

puede apuntar una diferencia entre la 

primera parte del siglo XX y la segunda. 

En la primera la educación pública es 

central, en la segunda no, los medios de 

difusión y el mercado son el centro. En la 

primera parte del siglo la figura general es 

la de la secretaría de educación pública y 

la sociedad de información de ciudadanos 

o sujetos formados dentro de la norma 

legal nacional. En la segunda parte del 

siglo, la de los consumidores, emerge 

una sociedad de información alterna, y 

se ordenan principios constructivos de 

sociedad de comunicación. Al centro de la 

gestión de la vida se ubican los medios de 

difusión y el mercado. Quedando además 

presentes componentes de sistemas de 

comunicación generales previos al siglo 

XX, como el sustrato del XIX y la Colonia 

con su apuesta a formar súbditos, de la 

corona y de la iglesia católica. Esta es una 

hipótesis general de la configuración del 

siglo XX en México. 

Los jóvenes son consumidores 

antes que ciudadanos en el siglo veinte 

urbano de nuestro ambiente general 



22 23

iberoamericano. La educación formal 

oficial en un sentido público parece 

secundaria o incluso innecesaria en 

los hechos, los medios de difusión y el 

mercado forman (educan) en lo que ellos 

necesitan y de acuerdo a sus intereses. 

El sistema de comunicación general 

del Estado-Nacional se mueve de las 

figuras gubernamentales de la educación 

pública a las figuras civiles del mercado 

y sus diversos sistemas de información 

operantes. El sistema de comunicación 

nacional tiene la hegemonía de los 

sistemas de información del mercado, 

la figura política de la educación pública 

se torna un sistema de información 

subsidiario, alterno o sencillamente 

inoperante.

Desde un punto de vista analítico 

la situación general de la educación 

en México desde una perspectiva de 

Ingeniería en Comunicación Social 

podría plantearse en dos rutas posibles 

comunicológicas. 

- Sistema de Comunicación Difusión 

Dominación. El sistema tradicional y 

actual. El que viene desarrollándose 

desde el siglo XIX en México y 

América Latina, con la figura de un 

Estado-Nacional configurando a sus 

ciudadanos en ciertas condiciones 

para cierto proyecto.

- Sistema de Comunicación Interacción 

Colaboración. El sistema posible y 

alternativo. Este abre otro mundo de 

posibilidades, la comunicación aquí ya 

no es la de un sistema de información 

poniendo en su forma a otro sistema 

de información, sino la comunicación 

aquí es la de diversos sistemas de 

información interactuando, colaborando,

enriqueciéndose mutuamente. No 

tenemos ningún ejemplo claro de este 

sistema, quizás es lo que anuncia la 

Internet y sus redes sociales, en cierto 

sentido. 

La comunicación a la que estamos 

acostumbrados los mexicanos es la 

comunicación de la difusión y la dominación. 

La educación está formateada en esa figura. 

Hasta ahora sólo tenemos distintos tipos 

de sistemas de comunicación difusión-

dominación, tanto en la educación como 

en otros ámbitos. En muchas ocasiones la 

diferencia entre ellos es la sólo la eficiencia 

o la intención. Por una parte basta con 

que sean eficientes para ser consistentes, 

que el resultado sea que el sistema de 

información bajo dominación haga y piense 

lo que el sistema de información dominante 

pretende. O basta con que el sistema de 

información dominación suponga que 

tiene la razón y que es buena. La evaluación 

tecnológica en el primer escenario puede 

llegar a ser buena, hay un concepto de 

Ingeniería operando. En el segundo 

escenario sólo el poder justifica la acción 

inoperante, no hay evaluación posible más 

allá de la ideología. 

La comunicación como interacción-

colaboración no es parte de nuestra cultura 

política contemporánea en general, por lo 

menos en lo que toca a la oficial, la más 

extendida. Este tipo de configuración 

está lejos de las políticas públicas y de 

los planes de educación pública. Una 

educación pública bajo parámetros 

de interacción-colaboración sería muy 

distinta que la actual. El problema en 

este sentido radica en el diseño mismo 

de nuestro Estado-Nación. El está 

configurado en la forma de sistemas de 

comunicación difusión-dominación. Pasar 

a algo que se parezca a un Estado-Nación 

interacción-colaboración aún está lejos 

de lo probable. Pero de cualquier forma 

es posible la aparición de ensayos en 

forma sectorial o local de las figuras de la 

comunicación interacción-colaboración. 

Este es un reto para la imaginación y la 

construcción de posibilidades, un reto 

para la Ingeniería en Comunicación Social 

contemporánea. 

En la figura del sistema de comunicación 

interacción-colaboración los jóvenes pueden 

ser sujetos. Este no es el modelo general de 

la educación formal, pero si el de la nueva 

configuración de la sociedad de comunicación 

emergente a partir del ciberespacio. En este 

punto se abren muchas posibilidades de 

contacto y movimiento hacia el cambio. La 

educación resiste y se excluye de la lógica 

de interacción-colaboración, pero por otra 

parte explora y experimenta. La moneda 

está en el aire, siglos de hegemonía de 

un sistema de comunicación difusión-

dominación, contra la emergencia de un 

sistema de comunicación interacción-

colaboración. Los ciudadanos consumidores 

y sus gobernantes aliados con el mercado 

tienen la palabra y la iniciativa de la acción. 

3. Ingeniería en Comunicación Social de 

la participación social en la educación 

La participación es en principio un 

fenómeno social de activación colectiva 

en la colaboración hacia el logro de las 

metas y los objetivos sociales. En este 

sentido es un medio más que un fin. Su 

operación redunda en el enriquecimiento 

de otras cualidades que un sistema 

social puede buscar, como la solidaridad, 

la cooperación, la colaboración, la 

coordinación, la construcción de una 

forma comunitaria. La ubicación de 

la participación en la matriz de cierto 

cúmulo de cualidades deseables para 

cierta imagen constructiva social de la 
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estructura comunitaria, es importante, en 

un sentido podría ser central, en otro sólo 

un parámetro más de configuración. 

La educación puede ser el campo 

de aprendizaje, de entrenamiento, de 

adquisición del patrón constructivo de 

la participación. ¿Cómo sería esto? ¿Es 

la educación actual una tecnología que 

favorece la participación? La situación es 

simple en cierto sentido, no lo es en otros. 

En referencia a la figura de la educación 

formal hegemónica dominante, la 

participación no parece ser una cualidad 

importante ni central, la obediencia y la 

disciplina parecen más importantes en ese 

modelo. Así que la pregunta pedagógica 

sobre la participación se vuelve clave. 

¿Participación para qué? Para la educación 

formal hegemónica sólo tendría sentido 

la participación si con ella obtengo por lo 

menos lo mismo que por otros medios, o 

en cierto escenario incluso más. ¿Qué es 

lo que busca en primer lugar la educación 

oficial dominante? La sumisión a reglas 

establecidas, la disciplina en la ejecución 

de esas reglas, el orden y organización 

resultante de esa disciplina. La única 

participación que la educación formal 

dominante necesita es la que confirma 

el seguimiento de las reglas, la que los 

sujetos participantes ejecutan para 

cumplir lo establecido y sus metas. Este 

tipo de participación si es necesaria en la 

educación formal dominante y el mundo 

que ella representa.      

La participación parece formar parte 

de la cultura de comunicación en otro 

sentido, es un componente activo en los 

procesos de interacción-colaboración, en 

la formación de sistemas de comunicación 

creativos colectivos incluyentes. Podría 

considerarse por tanto como un sistema 

de información especial que puede o no 

formar parte del sistema social particular 

que se observe. Por tanto es posible 

pensar en cómo inducirlo, cómo hacerlo 

aparecer en los sistemas de comunicación 

dominación. Es decir, puede no existir 

como configuración de colaboración 

horizontal en un sistema de comunicación 

difusión-dominación, pero aún en este 

escenario es posible construirla si se 

tienen la tecnología adecuada para 

hacerlo, a partir de un buen diagnóstico 

de la situación-configuración que se 

desea modificar. Técnicamente es posible 

cualquier cosa, si se sabe cómo, y si se 

conoce el contexto situacional concreto y 

su historia, en donde se aplicará la acción 

de cambio. 

La participación por tanto también 

es una figura de la comunicación 

colaboración. En este sentido la Ingeniería 

en Comunicación Social requiere las 

respuestas a las siguientes preguntas. ¿Cuáles 

son las condiciones de su emergencia? 

¿Cómo pueden estas condiciones motivarse, 

acelerarse, inducirse? ¿Qué hay que 

hacer para promoverla? La Ingeniería en 

Comunicación Social parte del conocimiento 

que se tiene sobre la vida misma y sus 

procesos constructivos, ese conocimiento 

se configura en modelos, los cuales se 

contrastan con situaciones concretas para 

un más rápido y eficaz diagnóstico. Esos 

modelos también tienen la guía de acción 

necesaria para modificar o reforzar una 

situación. Lo que se requiere entonces 

es información, luego la metodología 

para modelizar, y luego la competencia 

específica para ajustar los modelos a las 

situaciones concretas. 

El tema también es la calificación de 

la participación, ¿es siempre positiva 

su presencia?, ¿en qué condiciones 

es deseable y cuándo no es del todo 

indispensable o necesaria? Este marco 

de claridad sobre las expectativas que 

se tienen sobre los comportamientos 

participativos es muy importante, para 

tener una referencia nítida de lo que 

se quiere hacer cuando se actúa para 

favorecerla. Una definición a priori de la 

participación sólo calificada como positiva 

puede llevar a situaciones contradictorias. 

La sobre participación puede agotar a un 

sistema social, cargándolo en exceso de 

rutinas y protocolos participativos que 

lo vuelven lento, ineficaz y lo ponen en 

peligro de colapso. La identificación de 

la participación dentro de un gradiente 

de pertinencia sistémica es del todo 

recomendable. Hasta dónde, cuándo, 

en que contextos y circunstancias, es 

favorable, y cuándo no sucede así. 

Sólo la educación como un sistema 

de comunicación colaboración parece 

tener como rasgo constitutivo central 

o importante a la participación. La 

individualidad es un tema central en 

este asunto. Por una parte parece 

que la individualidad desaparece o 

se sacrifica cuando la participación 

opera, y por otra parte parece que la 

individualidad puede ser motivada hacia 

la participación. La participación que 

parte de patrones de individualidad es un 

escenario distinto a la participación que 

parte de patrones de comportamiento 

más colectivos. Identificar a ambas con 

precisión es importante e indispensable 

en una configuración social como la 

contemporánea, en donde los procesos 

de individualización son muy altos, y por 

tanto inducir el patrón de participación 

requiere de una gratificación hacia el 

individuo. 
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¿Puede promoverse a la participación 

en el nivel de vida universitaria, aún sin 

antecedentes claros a su favor? ¿Es una 

condición demasiado determinante la 

historia de los individuos adultos fuera 

de una cultura de participación? En el 

sentido de la acción de una Ingeniería 

en Comunicación Social, es posible 

inducir la cultura de participación 

(sistema de información especial) en 

cualquier momento del ciclo de vida de 

los individuos, y en cualquier contexto 

específico, o casi cualquiera. El diagnóstico 

será la clave para percibir el tamaño de la 

empresa. Si hay trayectorias presentes que 

favorecen su fortalecimiento, el proceso 

de intervención es más sencillo, de lo 

contrario es más difícil, pero en cualquier 

caso debe ser posible intervenir y lograr 

éxito en su fortalecimiento. Esto puede 

hacerse en un ambiente universitario o 

en cualquier otro. 

El punto clave es que en el diagnóstico 

se identifican las trayectorias que 

favorecen a la participación, y en la guía 

de intervención se enfatiza la acción 

sobre el mejor escenario que la favorece. 

Hay que subrayar aquí que se parte de 

que la participación es una configuración 

de comunicación-colaboración, y que 

la educación en un sentido general es 

una configuración de comunicación-

dominación. Así que si se pude inducir 

el proceso de participación a partir 

de considerarla como un sistema de 

información que puede enactivar en el 

sistema de comunicación educación-

dominación, o se puede promover a 

través de un sistema de comunicación 

educación-colaboración. La dos guías de 

acción son pertinentes, la primera por 

estar cerca de la arquitectura dominante 

de la educación, la segunda por estar más 

cerca de la arquitectura colaborativa de 

la matriz de acción de la participación. 

El diagnóstico será clave para ubicar el 

escenario inicial de acción más favorable 

para promover la participación. 

Desde el primer escenario es indis-

pensable identificar los comportamientos 

previos constitutivos que llevan a la acción 

colectiva participativa, para fomentarlos 

bajo una guía vigilada y controlada desde 

el exterior. Desde el segundo escenario la 

matriz colectiva situacional es la base del 

comportamiento participativo, por tanto la 

vigilancia y el control son de tipo interno. 

Por ejemplo, el diálogo y la conversación, 

son comunimétodos adecuados para 

inducir o reforzar la colaboración, es 

decir, los cómos concretos de la guía de 

acción. En el primer escenario el diálogo 

y la conversación son forzados desde el 

exterior, con el diseño de situaciones que 

los favorecen. En el proceso se refuerzan 

los comportamientos colaborativos 

participativos, es decir, aquellos que 

favorecen el cumplimiento de las tareas que 

el sistema grupo-colectividad requiere para 

obtener los objetivos comunes sistémicos. 

En el segundo escenario el diálogo y 

la conversación son parte del proceso 

constructivo del sistema de comunicación-

colaboración, sólo se necesitaría enfatizar 

los valores, las ventajas, las gratificaciones 

que la participación trae cuando sucede. 

La educación formal hegemónica está más 

cerca del primer escenario, el segundo forma 

parte de un escenario alternativo no vigente. 

Hay que recordar que la participación no 

parece ser un componente que interese a 

la educación formal hegemónica, pero en 

caso de interesarle, podría actuar desde su 

matriz para favorecerla. 

Si se parte del escenario de la 

educación formal hegemónica, lo 

primero sería ubicar en su agenda a la 

participación como algo importante, y 

después vendrían las operaciones para 

su desarrollo y promoción. Si se parte de 

una educación alternativa colaborativa, el 

proceso de promoción de la participación 

sería mucho más sencillo, por formar 

parte de su propia matriz de valores e 

intereses la participación colaborativa. 

Otro tema es si el objetivo es mover a la 

educación formal hegemónica, sistema 

de comunicación-dominación, hacia 

una educación alternativa colaborativa, 

sistema de comunicación-colaboración. 

En este caso el asunto es más grande, más 

complejo, más delicado. En ese macro-

escenario la participación es un elemento 

más dentro de una matriz más compleja 

de medios e instrumentos de acción. 

Un último escenario es el deseo de 

modificar el modelo de educación formal 

hegemónico a través de la participación. 

Dediquemos un comentario más a este 

último escenario. 

La participación es una situación 

de acción con múltiples dimensiones. 

Según la perspectiva de acción, desde 

el punto de vista de una Arquitectura 

o una Ingeniería Social, puede ser una 

condición para otra cosa, o puede ser lo 

que se desea obtener a partir de otras 

condiciones. En el escenario planteado al 

final del párrafo anterior, quizás lo que se 

desea es cambiar a la educación formal 

hegemónica, sistema de comunicación 

difusión-dominación, a una educación 

alternativa colaborativa, sistema de 

comunicación interacción-colaboración. 

Y para ello se utilizará a la participación 

como instrumento de cambio. El punto 

es cómo ubicamos en el diagnóstico para 

el cambio al componente participación. Y 
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por supuesto, qué efecto social se desea 

con el cambio de matriz educativa, de un 

sistema de comunicación dominación a un 

sistema de comunicación colaboración. 

Los niveles de composición-organización 

de la comunicación son cinco, desde un 

punto de vista comunicológico, el contacto, 

la interacción, la conexión, la vinculación 

y la enacción. En el primero sólo aparece 

la posibilidad de una relación social, en 

el segundo aparece la matriz elemental 

de la relación social, en el tercero hay un 

primer componente de compromiso y 

responsabilidad sobre la relación social 

establecida, en el cuarto este componente 

se refuerza en el tiempo buscando su 

sustentabilidad, y en quinto se crea 

tejido social a partir del compromiso-

responsabilidad sobre la relación y el 

contexto que la conforma y la posibilita. 

La participación parece ser una cualidad 

que forma parte con claridad del quinto y 

el cuarto nivel, tiene una leve presencia 

en el tercer, y no la tiene en el segundo 

y el primero. Así que lo que toca hacer 

primero es conocer cómo está configurado 

el sistema de comunicación en particular 

que se pretende intervenir, en relación a 

estos cinco niveles de configuración de la 

comunicación. La figura aquí sugerida es 

promover una participación para la conexión, 

para la vinculación y para la enacción. Pero 

primero debe haber contacto e interacción, 

lo cual implica otro paquete de acciones que 

involucren a la participación con los niveles 

básicos de composición y organización de 

la comunicación social. Participación para 

promover el contacto, participación para 

promover la interacción. 

Entonces se requiere identificar a la 

participación como un tipo de conexión, un 

tipo de vinculación y un tipo de enacción, 

además de los casos especiales del contacto 

y la interacción, como bases del proceso. 

En el primer caso, la conexión, sólo aparece 

un compromiso y una responsabilidad en 

que la relación exista situacionalmente, 

en cierto contexto y dentro de los límites 

de cierto tiempo espacio, por ejemplo la 

amistad en la escuela, que desaparece al 

cambiar de año o de aula. Los miembros 

de la situación requieren participar en 

la conexión para permitir que la amistad 

escolar suceda. Toca entonces identificar 

lo que sucede cuando así sucede, para 

sintetizar los comunimétodos que hace 

falta promover y reforzar para que así pase. 

Y así diciendo en los otros niveles y en 

otros comportamientos escolares distintos 

a la amistad escolar. La participación 

puede ampliarse desde este nicho hasta 

ámbitos más extensos e incluyentes, los 

comunimétodos son la clave. 

Si la situación es la inversa, como se 

plantea en un principio, hacer que la 

educación promueva la participación, lo 

que se necesita es diagnosticar los contextos 

y comportamientos en comunimétodos 

de la educación formal hegemónica, y la 

alternativa colaborativa, para promover 

y reforzar lo que lleva a niveles de 

comunicación más participativos, con mayor 

carga de compromisos y responsabilidades 

por parte de los participantes en la 

configuración, sustentabilidad y desarrollo 

de cierto tipo de acción o tejido social más 

extenso. La diferencia entre un enfoque 

macro o uno micro es importante. En un 

sentido estratégico es vital. Algo así como lo 

que implica el juego de palabras, educación 

para la participación, participación para la 

educación. 

En todo esto es clave la valoración de 

la participación en diversos contextos y 

situaciones, para con ello tener mejores 

elementos de decisión en el momento 

de diagnosticar y de diseñar las guías 

de intervención. Puede ser que la 

participación que se busca promover sea 

sólo la que se da en ciertos contextos y 

situaciones, y por tanto hay que enfocarse 

en esa en particular. Y puede suceder 

que la participación que se desea en 

realidad sea un epifenómeno de procesos 

más grandes como la colaboración, la 

coordinación, la cooperación, y por tanto 

lo que en realidad se busca promover 

es lo macro y no lo micro. Estas y otras 

formas de percepción requieren análisis 

y evaluación para actuar con mayor 

claridad.

La Ingeniería en Comunicación Social 

de la participación en la educación es 

posible, incluso necesaria. Los ingenieros 

sociales requieren paciencia, prudencia e 

información, para actuar con precisión, 

claridad y eficiencia. Todo un tema 

tanto para la Ingeniería Social como 

para la actividad educativa. El tema de 

la participación es un asunto fascinante 

para la reflexión y el trabajo de una buena 

Ingeniería en Comunicación Social. El caso 

de la educación es sólo uno de tantos. Aquí 

cabe la pregunta por la importancia de la 

participación para el tejido social, para su 

sustentabilidad, y para su desarrollo. Si se 

puede probar que la participación es clave 

para esta figura de vida social sistémica, el 

tema pasaría de interesante a urgente, La 

participación en este sentido podría llegar 

a considerarse clave para la vida social 

humana en el futuro próximo y lejano. 

Jesús Galindo Cáceres

Vallejo, martes dos de enero de 2013
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Introducción 1

Varios son los problemas conceptuales 

que se deben afrontar cuando se decide 

escribir sobre participación y educación. 

En los últimos años, diversas comunidades 

académicas y políticas internacionales 

han realizado innumerables ejercicios de 

participación con la intención de promover 

procesos democráticos del orden local con 

impacto global. Una razón que justifica el 

mediano éxito de dichos programas es la 

afirmación de que no existe cultura de 

cooperación en la sociedad. Una de las 

intenciones del presente estudio ha sido 

plantear la falta de participación como un 

problema que compete a la educación, 

partiendo de la idea de que para generar 

una cultura de participación se requiere 

precisamente promover una educación 

para la participación. 

La educación puede concebirse 

como el acto de tomar consciencia sobre 

nuestra realidad y emprender acciones 

para cambiarla; en un plano individual 

construye personas, en el social, 

1 Una versión detallada del presente texto introductorio se publicó por el autor en 2010. Para mayor información consultar: 
García, E. (2010) Jóvenes, educación y cultura de participación. Un reto por asumir desde la investigación. En López, L., 
Martínez, S. y López, A. (Coords.).(2010). La comunicación que necesitamos, el país que queremos. México: CONEICC.

… participar es acción, 

más aún acción recíproca con alguien (interacción) 

o con algo (interactividad),

 es confrontación directa o indirecta, 

sincrónica o asincrónica, individual y en equipo,

 continua y en una situación docente, dirigida…

Ramón Ferreiro
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comunidades. Podría decirse que es un 

proceso colectivo que construye agentes 

de cambio. La educación es entonces 

una potencia activa de aprender, como 

el paso de un estado a otro; el proceso 

que establece metas en función del 

hombre social dentro de un contexto 

determinado, puede tener la finalidad de 

mantener el status quo o de cambiarlo.

Para hablar de educación para la 

participación en el nivel universitario 

hay que abordar el proceso de diseño 

curricular. También hay que hablar de lo 

que se debe entender por participación, 

y por educación, procesos de enseñanza 

y aprendizaje, universidad, currículum y 

sociedad, así como de juventud, cultura, 

información, inteligencia, competencia 

y actitud. Antes de llegar a describir la 

propuesta inicial, una educación para 

fomentar la participación en los jóvenes 

desde la universidad en un currículum 

posible. Los beneficios de la propuesta, los 

aspectos que le componen, las variadas 

perspectivas teóricas que le observan, 

las voces a favor y las críticas también 

fueron objeto de esta investigación.

Sobre el estado actual de la cultura de 

participación en México: algunas cifras 

Los resultados de la Encuesta 

Nacional sobre Cultura Política y Prácticas 

Ciudadanas (ENCUP)2 describen un 

perfil bajo en materia de cultura de 

participación entre la sociedad mexicana 

en los últimos años y con tendencia 

negativa. Por ejemplo, es de llamar la 

atención que para el 2001 (año de la 

primera  encuesta aplicada) sólo 4 de 

cada 10 entrevistados3 considera que 

“le toca hacer algo” para resolver los 

problemas que atiende el gobierno, un 

poco más de la mitad de la muestra dijo 

no interesarse en ayudar a resolver algún 

problema dentro de su comunidad, el 80% 

dijo no haber trabajado nunca con otros 

para intentar resolver algún problema 

comunitario y el 50% estima que en el 

futuro no tendrá mayor oportunidad de 

influir en las decisiones de gobierno.

La segunda encuesta en el 2003 

también describen un bajo interés 

en participar del desarrollo de su 

comunidad o país: el 70 % respondió 

que a la gente le toca hacer algo en 

los problemas que trata de resolver 

el gobierno (30% más que dos años 

antes), pero el 60 por ciento nunca ha 

participado como voluntario en alguna 

actividad en beneficio de su comunidad 

y además consideran que es difícil 

organizarse con sus conciudadanos 

para trabajar en una causa común. 

En lo referente a la participación de 

los ciudadanos en la discusión de los 

aspectos importantes del país o de 

su comunidad, el panorama no es 

mejor, 8 de cada 10 reconoce no haber 

participado durante el último año en 

alguna reunión para discutir asuntos.

Para el 2005, la tercera versión de 

la Encuesta Nacional sobre Cultura 

Política y Prácticas Ciudadanas, sólo 

el 26% de la población entrevistada 

manifestó que es fácil organizarse con 

los demás para resolver problemas de 

su comunidad, contra un 35% que lo 

considera difícil, en relación con esto 

un 14% de la población dijo pertenecer 

a una junta vecinal y un 13% a 

organizaciones ciudadanas, hay un 10% 

más que prefiere participar ayudando. 

Por último el 50% de la población 

consideró que en un futuro los 

ciudadanos tendrán mayor influencia 

en las decisiones del Gobierno.

El análisis más cercano sobre el 

clima de participación en el país es el 

resultado de la ENCUP 2008, el cual 

refleja que un 77% de la población 

dice no unirse con otras personas 

con quienes comparte ser afectado 

por alguna situación, 8 de cada 10 

dice haber participado en alguna 

comisión vecinal y el 10% en resolver 

problemas comunitarios, un 36% que 

considera estas acciones como poco 

útiles. Por otro lado mientras que un 

60% ha dado ropa o alimentos en caso 

de desastre hay un 84% que ha dado 

dinero a la Cruz Roja, pero sólo un 

31% ha participado como voluntario 

en alguna actividad para el desarrollo 

de su comunidad sobre 68% que no lo 

hace o no lo ha hecho. Sólo un  8% de 

los entrevistados dice formar o haber 

formado parte de alguna organización 

de ciudadanos, el 10% de alguna junta 

de vecinos, colonos o condóminos, 22% 

en asociación de padres de familia de 

la escuela. La percepción que tiene la 

ciudadanía sobre sí misma es que 7 de 

cada 10 personas considera que cada 

quien sólo se preocupan por sí mismo.

Este panorama contextualiza a 

grandes rasgos sobre los niveles 

de participación que hay en la 

población mexicana y manifiesta la 

urgencia por construir una cultura 

2La Encuesta Nacional sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas ofrece datos importantes sobre las percepciones, el 
conocimiento, las actitudes y el comportamiento de los mexicanos en torno al funcionamiento del sistema político en 
México. Las dos finalidades fundamentales de la ENCUP son aportar elementos para enriquecer la toma de decisiones en 
materia de política pública y brindar información empírica a investigadores de distintas ramas de las ciencias sociales. Así 
es como se definen en su sitio de internet. www.encup.gob.mx
3La ENCUP considera como parte de su muestra a aquellos mexicanos mayores de 18 años al momento de la aplicación 
del cuestionario, más detalle de la metodología se encuentra en el sitio oficial.
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de participación sólida y sostenible, 

en donde la Universidad puede ser 

un catalizador en los jóvenes para 

un futuro con niveles más altos de 

acción participativa.

Un Estado del Conocimiento sobre 

participación, educación y juventud

Tras la revisión de sistemas de 

información especializados en educación4, 

en ocasiones limitada a los elementos 

mínimos de clasificación publicados, como 

el título, el tema o el abstract o resumen, en 

otras a la revisión de estados del arte, de la 

cuestión o del conocimiento ofertados 

por las mismas instituciones, y en 

un menor número de oportunidades 

se pudo tener acceso al documento 

completo en formato electrónico o 

impreso, se obtuvieron los siguientes 

resultados: 

Se encontraron más de 1200 

documentos relacionados con los 

temas educación y participación5, el 

55% corresponde a trabajos de tesis 

de licenciatura y maestría, 2% a tesis 

de doctorado, 12% a libros y 31% a 

artículos y otros géneros en revistas. 

Los países que destacan son 

México, España, Colombia, Venezuela, 

Estados Unidos, Brasil, Argentina y 

Chile. 

Los materiales revisados se 

clasificaron de acuerdo a sus 

objetivos en tres grandes bloques 

temáticos6: a) Participación para la 

calidad educativa, b) Participación 

de la escuela en el desarrollo social 

y c) Formación para la participación. 

Para mayor especificidad se elaboró 

una segunda clasificación por 

redes conceptuales tratadas en los 

4 Una primera revisión documental sobre investigación educativa arrojó diez bancos de información como los más re-
feridos en los estados del conocimiento que se realizan sobre el área. Las instituciones, redes, bases de datos y revistas 
que conformaron esta revisión documental fueron: el Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE), la Revista 
Mexicana de Investigación Educativa del COMIE, la Biblioteca Gregorio Torres Quintero de la Universidad Pedagógica 
Nacional (UPN), la Revista Electrónica de Investigación Educativa (REDIE), el Grupo de revistas en investigación educativa 
(GRIE), la Biblioteca Dr. Jorge Villalobos Padilla del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (ITESO) 
que resguarda los documentos del Consejo Nacional de la Enseñanza y la Investigación en Ciencias de la Comunicación 
(CONEICC) , el Centro de Investigaciones y de Estudios Avanzados (CINVESTAV),  la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, 
el Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación (IISUE) de la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico (UNAM), la Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal, (REDALYC), la base de datos 
SCIRUS y la hemeroteca virtual de libre acceso SCIELO.
5 La selección tuvo como criterio el considerar aquellos documentos que de manera explícita analizarán la relación entre 
ambos conceptos,  lo que permitió en un primer momento discriminar todos aquellos materiales que los abordaban por 
separado o que no tenían como eje central dicha relación.
6 Para facilitar el análisis documental se organizaron tres campos temáticos a criterio del investigador, cada uno co-
rrespondiente al objetivo que se infirió en el análisis del material, se encontraron tres objetivos específicos: analizar la 
calidad en la educación, analizar el papel de la escuela en el desarrollo de su entorno y analizar las tendencias de los 
procesos de enseñanza y aprendizaje en la escuela con relación a la participación. 

7 Ausubel (1978) establece que cada ciencia está formada por conceptos, desde los más abarcativos, a los que llamó 
conceptos supraordenados, hasta los más específicos, conocidos como  conceptos poco inclusivos, pasando por una o 
más jerarquías intermedias, a los que determinó como los conceptos subordinados; otros autores como Novak y Gowin 
(1988), Heimlich y Pittelman (1991) y Chomsky (1972) también privilegian el análisis conceptual, al que también se le co-
noce como análisis de redes semánticas. Siguiendo esta propuesta, en el presente proyecto se analizaron los conceptos 
que asociados al término participación aparecían con más frecuencia en los documentos, como ciudadanía, desarrollo, 
democracia, reforma y alumno entre otros, lo que permitió categorizar por contenidos y redes.

contenidos7, resultaron 5 categorías 

que a su vez englobaron otras tantas 

sub-categorías, el cuadro  I.1 ilustra 

el resultado de este análisis.

En resumen, el mayor número de 

líneas de investigación y mayor cantidad 

Cuadro I.1  Clasificación de proyectos sobre participación por contenidos. 

Elaboración propia

Clasificación de proyectos por contenidos; la participación en 
relación con:

Categoría principal Subcategorías

a) Semántica

b) Entorno y educación

C) Procesos sociales

D) Alumno

E) Docente

1. Conceptualización

1. Padres en procesos escolarizados.
2. Sociedad civil.
3. Gobierno.
4 Iniciativa privada.
5. Organismos no gubernamentales o civiles
6. Organismos nacionales e internacionales.
 7. Medios de comunicación.

1. Ciudadanía.
2. Democracia.
3. Civilidad.
4. Genero.
5. Desarrollo sustentable.
6. Desarrollo comunitario.

1. Estrategias didácticas.
2. Modelos pedagógicos.
3. Teorías del aprendizaje.
4. Reformas curriculares.

1. Reformas educativas.
2. Programas de formación continua.
3. Conflictos y movimientos sociales.
4. Promoción de la participación. 
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de trabajos sobre participación se con-

centran relacionados con los análisis 

de  la influencia de la escuela sobre 

el entorno y sobre la influencia del 

entorno sobre la escuela, seguidos del 

análisis del alumno y del docente como 

protagonistas en el proceso educativo, 

y por último casi de manera invisible 

aparecen algunos intentos por delimitar 

el concepto de participación, pero 

no desde una perspectiva teórica o 

tendencia práctica, sino más bien desde 

una tendencia ideológica o política.

Los estudios sobre participación 

abordan el concepto como una acción que 

realizan los sujetos sociales, tratando de 

medir su nivel de compromiso, el índice 

de cumplimiento de objetivos y el tipo de 

participación con que operan en el grupo 

analizado, pero poco se estudia el o 

los procesos de formación de actitudes 

para la construcción de una cultura 

de participación, como en los casos 

de estudios sobre conceptualización 

del término y estrategias, modelos, 

métodos o acciones para fomentar el 

sentido de participación en los alumnos, 

dónde existen muy pocas propuestas 

de investigación. Es en esta ausencia 

donde encuentra la oportunidad de 

esta investigación; en la necesidad de 

conceptualizar, establecer estrategias e 

instrumentos de acción para fomentar 

la participación en jóvenes, mediante 

una propuesta curricular en educación 

superior.

Capítulo I 
ACERCAMIENTO A LA RELACIÓN ENTRE 
PARTICIPACIÓN Y SOCIEDAD.
LAS IMPLICACIONES POSIBLES

El término Participación ha sido referi-

do de distintas formas no sólo en el plano 

cotidiano -en entornos políticos, sociales, 

educativos, culturales y económicos- sino 

también en el plano epistemológico, donde 

existe más de una acepción recurrente. 

Se trata de un fenómeno de naturaleza 

polisémica, que no debe ser susceptible 

de desacreditación por una postura frente 

a la otra. Sin embargo esa ambigüedad 

limita el fomento de la participación y 

su consolidación entre actores sociales 

de diversas esferas, ya que lo que para 

algunos significa participación en la teoría 

y en la práctica, para otros no es así.

La delimitación conceptual del 

término participación es la primera 

tarea que se debe atender. A partir del 

posicionamiento de una postura desde 

la cual se ha de asumir la participación 

como concepto y como ejecución, será 

posible hablar de acciones concretas 

para fomentar la participación desde 

la educación. Por citar sólo un ejemplo, 

en el ámbito académico se observa que 

un docente considera que el alumno ha 

participado al realizar ciertas actividades, 

mientras que para otro esas mismas 

acciones no podrían considerárseles 

como tal. Lo mismo ocurre cuando se trata 

Hace falta una tribu entera

para educar a un niño.

Proverbio africano
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de ponerse de acuerdo para la programación 

de actividades para una materia, planeación 

de estrategias pedagógicas o aplicación de 

técnicas didácticas, en resumen, cuando se 

trata de planear y desarrollar un currículum 

en cualquier nivel educativo, desde el básico 

hasta el superior. 

La delimitación del concepto, la 

importancia de vivir en una cultura de 

participación en el tiempo actual, los 

precedentes del fomento a la participación 

desde la educación escolar y la justificación 

de la necesidad de desarrollar en los 

jóvenes una actitud proactiva hacia 

la participación, son los temas que a 

continuación se discuten.

1.1 Delimitación conceptual del término 

participación

La Real Academia Española (RAE)8  define 

la participación como la acción y efecto de 

participar, en esta definición aparentemente 

simple, se encuentran tres conceptos que 

se deben analizar para una comprensión 

integral; según la RAE la palabra participar 

significa tomar parte de algo, si se habla 

de acción nos referimos al ejercicio de la 

posibilidad de hacer y por el término efecto 

se debe entender aquello que sigue por 

virtud de una causa, es decir, el fin para lo que 

se hace algo. Por lo anterior se puede decir 

que participación es un proceso sistémico, 

que incluye la posibilidad de hacer, al tomar 

parte de algo, con la finalidad de provocar 

una reacción, participar entonces debe ser 

comprendida como una causa y como un 

efecto.

Si la participación es una causa se debe 

atender la necesidad de investigar qué es 

lo que provoca, cuáles son los productos de 

ésta; si la participación es un efecto, se debe 

investigar qué factores intervienen para 

motivarla.

Por supuesto existen infinidad de 

definiciones sobre el término, ahí radica uno 

de los principales problemas que se abordan 

en este libro y una de las razones por las que, 

desde la experiencia de quien escribe, la 

participación no ha podido ser protagonista 

exitosa  de programas de acción a pesar de 

los años que el concepto lleva rondando los 

discursos.

Algunos de los conceptos que se asocian 

con el de participación tienen acepciones 

similares. En el cuadro 1.1  se pueden observar 

los cuatro conceptos más representativos, 

ellos se obtuvieron del análisis que se hizo de 

los documentos revisados para el estado del 

conocimiento de la presente investigación, 

se contabilizó el número de ocasiones en que 

el término aparecía en los textos haciendo 

referencia a participación, ya sea como 

sinónimos, como resultado del proceso o 

como un concepto más amplio que incluía 

en sí a la participación.   

8 La Real Academia Española cuenta con un sitio web para consultas, el Diccionario de la Lengua Española se actualiza 
oportunamente, está disponible en http://buscon.rae.es/draeI/ 

9 En términos sencillos, la semántica es la rama de la semiología que estudia el significado de los signos, mientras para 
autores como Ferdinand de Saussure (1995) existe una relación intrínseca entre el significado y el significante que les 
ha sido designada más que asignada, es decir, atribuida desde el diseño de la misma y no posteriormente. Para otros 
autores como Charles Peirce (2008) esta relación es mediada por otros factores como el referente, que no es más que el 
objeto al que se hace alusión. Mientras Umberto Eco (1993) señala al referente también como el interpretante, esto es 
por la persona que lleva a cabo la interpretación. En cualquiera de los casos la relación entre lo que un término denota y 
lo que connota es arbitraria, esta arbitrariedad da lugar a términos con muchos significados (polisemia), varios términos 
que significan lo mismo (sinonimia) o términos que se suplen por otros para lograr una carga simbólica menos agresiva 
(eufemismo), entre otros fenómenos lingüísticos.
Cuando se habla de denotación  se habla de los rasgos objetivos del término, lo que dice el diccionario, lo común para 
el denominador de los hablantes, cuando hacemos referencia a connotación se habla de los rasgos subjetivos de los 
términos, el resultado de la experiencia, la influencia del contexto referencial en los comunicantes, por eso puede haber 
varios significados para un término que están determinados por la apreciación de los usuarios. Para profundizar en el 
tema consultar Leroy (1992) y Ruiz de Mendoza (2001).

Como se observa, las definiciones que 

hacen alusión al concepto participar son muy 

similares, de hecho cualquiera de ellas podría 

ser utilizado indistintamente. El valor de los 

términos consiste más en el plano de lo 

connotativo que lo denotativo, participación 

se ha cargado tanto de sentido semántico9 

que se ha vuelto ambiguo.

Cuadro 1.1. Conceptos que se asocian al término participación. 
Fuente: Diccionario de la Real Academia Española. Elaboración propia.

Concepto Definición

1. Contribución

2. Cooperación

3. Sinergia

4. Colaboración

Ayudar y concurrir voluntariamente con otros o con una 
cantidad para el logro de  determinado fin.

Obrar juntamente con otro u otros para un mismo fin.

Acción de dos o más causas cuyo efecto es superior a 
la suma de los efectos individuales.

Trabajar con otra u otras personas en la realización de 
una obra.
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El análisis de estos conceptos con 

relación al contexto donde son utilizados, 

dio como resultado que el término 

contribución transmite la idea de una 

acción momentánea, no constante; 

mientras cooperación hace referencia a 

realizar acciones en conjunto, aportar 

en lo operativo, ayudar, asumiendo que 

la responsabilidad general es de otro y 

que la acción propia es complementaria. 

Cuando el término sinergia es utilizado 

generalmente es para referirse a valorar 

el conjunto sobre el individualismo, es 

un concepto más orgánico que social 

que hace alusión a un sistema donde 

por supuesto la suma de las partes es 

más productiva que el aislamiento de las 

mismas. Por último colaborar es quizá el 

término más complejo y completo, hace 

referencia a tomar parte de un proceso 

y en él aparece una responsabilidad 

compartida, y este concepto ha sido más 

trabajado en el ámbito educativo que 

otros. 

Autores como Frida Díaz Barriga (2001) 

asocian este último término al de trabajo, 

y  entonces definen trabajo colaborativo 

como un proceso de igualdad en el aula, 

con responsabilidad mutua, basada en la 

competitividad, la planificación conjunta, 

el intercambio de roles, así como en 

la interdependencia, la interacción, el 

manejo de habilidades personales y 

de competencias grupales. Con este 

concepto se le otorga a colaboración un 

peso más como metodología que como 

adjetivo.

Otros puntos de vista, que también 

han realizado un análisis orientado 

al desarrollo de habilidades para la 

socialización y la civilidad, son los de 

Salazar (2003) y Slavin (s.f). Para Salazar 

(2003) el aprendizaje cooperativo es una 

forma de trabajo en equipo que  se basa 

en la ayuda de los alumnos unos con 

otros para construir su propio proceso 

de enseñanza-aprendizaje. Este concepto 

ubica a la cooperación como una técnica 

de enseñanza que incluso garantiza 

mejores resultados cuando se combinan 

con otras técnicas, en donde la finalidad 

debe ser la misma, promover en el alumno 

la solidaridad, el apego a la legalidad, el 

sentido de justicia, la habilidad de debatir, 

de dialogar, de competir, el respeto a 

la diversidad, el manejo de conflictos, 

y a la responsabilidad de la dinámica 

democrática.

Dice Slavin (s.f.) que el aprendizaje 

cooperativo crea una situación especial 

en la que la única forma de alcanzar las 

metas personales es a través de alcanzar 

las metas del equipo, el aprendizaje 

y el esfuerzo es más valorado por los 

participantes aumentando la motivación 

general.

Ahora bien, retomando el término 

participación, López Noguero (2007) 

menciona que participar no es un 

verbo pasivo, receptivo y puntual, por 

lo mismo el concepto ha sido asociado 

con el de intervención. En ese sentido la 

participación ha de referirse a aquellos 

procesos donde las personas no se 

limitan a ser simples observadores sino 

que intervienen en los procesos, se ven 

implicados, motivan el cambio con sus 

acciones y además lo hacen de forma 

constante.

Rebollo y Martí (2002) también 

aseveran que la participación no es una 

finalidad en sí misma, sino un medio para 

conseguir algo,  de serlo desproveería 

de contenido este derecho y lo volvería 

un mero cumplimiento formal. A partir 

de estas ideas se comprende también 

la participación como un derecho, no 

únicamente un derecho a reunirse, sino 

como un derecho a conformarse en 

grupos para lograr un objetivo, y como un  

proceso, uno que no se trate únicamente 

de la convocatoria para conformar el 

grupo sino para lograr el objetivo y más 

aún para darle seguimiento.

Señala Geilfus (1997) que lo que unos 

llaman participación para otros no es 

más que manipulación o pasividad  de 

la gente; esta concepción permite abrir 

paso a otro análisis: cuando la gente 

forma parte de algo puede hacerlo o por 

voluntad propia o por coerción, si se trata 

de coerción la participación puede no ser 

considera como tal, debido a la ausencia 

de voluntad que la convierte en pasividad 

cuando no se hace nada por romper el 

círculo vicioso. 

Por lo tanto si se habla de partici-

pación, se debe considerar el factor 

voluntad, aun cuando esta última puede 

ser manipulada con fines de beneficio 

propio o ajeno, o bien convencer para 

actuar y en beneficio de todos. En efecto, 

motivar tiene una dosis de manipulación. 

Por ejemplo la comunicación en sí misma 

es la transmisión de un mensaje con la 

finalidad de producir algo en el receptor, 

esta respuesta es para los clásicos, 

manipulación. Así se entiende la idea de 

participación como la manipulación de la 

voluntad para formar parte de un proceso, 

mejor aún, un proceso de cambio.

Geilfus (1997) también defiende la 

idea de que la participación no es un 

estado fijo, es un proceso gradual en cuya 

escala de niveles, las personas se mueven 

constantemente, dependiendo de varios 

factores que pueden ser tanto endógenos 

como exógenos: el estado de ánimo, la 
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disponibilidad del tiempo o el grado de 

compromiso que tienen las personas 

con su entorno. A partir de ahí el autor 

propone una escala de participación 

(Figura 1.1), que permite diagnosticar el 

estado actual de las personas y su nivel 

de compromiso, y en consecuencia saber 

dónde y en qué medida intervenir.

En el primer peldaño de la escalera 

denominado Pasividad, se ubica a las 

personas que participan cuando se les 

informa, sin tener ninguna incidencia en 

las decisiones ni en la implementación del 

proyecto.

En Suministro de información se 

encuentran, por ejemplo, las personas 

que participan respondiendo a encuestas; 

no tienen posibilidad de influir en el uso 

que se va a dar de la información, pero sí 

contestan.

En el tercer escalón, Participación por 

consulta, las personas son consultadas por 

agentes externos sobre su punto de vista; 

sin tener incidencia sobre las decisiones 

que se tomarán a raíz de esto.

La Participación por incentivos 

es utilizada para las personas que 

participan proveyendo principalmente 

trabajo u otros recursos a cambio de 

ciertos incentivos; el proyecto requiere 

su participación, sin embargo tampoco 

tienen impacto directo en las decisiones.

Participación funcional describe a las 

personas que participan formando grupos 

de trabajo para responder a objetivos 

predeterminados por el proyecto. No 

tienen incidencia sobre la formulación, 

pero se les toma en cuenta en el 

monitoreo y el ajuste de actividades.

En el nivel Participación interactiva 

Figura 1.1 Escalera de participación 
Fuente: Geilfus (1997). Elaboración propia

 

 

 

 

 

 

se puede observar un grado de compro-

miso mayor, donde los grupos locales 

organizados participan en la formulación, 

implementación y evaluación de proyec-

tos, por supuesto implica procesos de 

enseñanza-aprendizaje sistemáticos y 

estructurados, y la toma de control de 

forma progresiva del proyecto.	

Por último el Autodesarrollo incluye a 

los grupos locales organizados que toman 

iniciativas, sin esperar las intervenciones 

externas; las intervenciones se hacen en 

forma de asesoría y como socios.

La postura de Geilfus (1997) abre la 

esperanzadora idea de que se puede 

construir una cultura de acción donde el 

compromiso de distintas instituciones, 

como escuela, familia, medios de 

comunicación entre otros, puedan 

motivar la escalada de peldaños, ya sea 

grupal o individualmente. Por supuesto 

también hay grupos cuya conveniencia 

se encarna en la necesidad de mantener 

un perfil bajo en el área de participación, 

donde desde la pasividad hasta la 

participación funcional son campo fértil 

para estudios de mercado, obtención del 

voto, plebiscitos, entre otros.

Nosnik (2002) añade el concepto 

moral como un factor determinante en los 

ambientes organizacionales para motivar 

la participación en la comunicación 

productiva10; en la que la productividad 

está mediada por el grado de confianza 

que los integrantes del grupo tienen en 

ellos mismos, en el grupo y en sus líderes, 

para conseguirlo no sólo necesitan tener 

mensajes claros y comprender lo que se 

espera de ellos, sino también requieren 

del ejemplo como guía. Cuando ello no 

ocurre, se dice que se presenta un ruido 

moral: pedir puntualidad y el líder llegar 

tarde, aspirar a la tolerancia cuando 

no la hay en los demás, solicitar que “el 

pueblo se apriete el cinturón” cuando los 

gobernantes derrochan, son ejemplos de 

prácticas que deben desaparecer si se 

desean personas participativas.

Otro problema observado al intentar 

delimitar el concepto es que al término 

10Nosnik (2002) describe tres niveles de comunicación efectiva, en cada uno se van logrando metas hasta que finalmente 
se concreta la participación de los integrantes de un grupo en la obtención de beneficios para todo el sistema. El primer 
nivel, denominado comunicación lineal, hace referencia a la importancia que dan algunos sectores a la mera actualiza-
ción tecnológica, preocupándose únicamente por la transmisión del mensaje y nada más, los medios son el elemento 
central del proceso;   el segundo nivel, el de la comunicación dinámica, hace énfasis en un grado mayor de atención por el 
mensaje, el emisor se preocupa no únicamente por que los medios sean los adecuados para la transmisión sino también 
porque la información sea comprendida con  la intención para la que fue diseñada, es un enfoque centrado en la semán-
tica; por último el nivel de comunicación productiva, atiende la necesidad de garantizar la obtención de logros a partir 
de acceder a los medios indicados para la transmisión de mensajes, la comprensión del mensaje y la participación de los 
integrantes en los procesos de producción toda vez que se ha comprendido su importancia en el proceso, por supuesto 
esta última etapa está basada en la generación de ambientes de confianza y cooperación.

Pasividad

Suministro
de 

información

Participación 
por consulta

Participación 
por 

incentivos

Participación 
funcional

Participación 
interactiva

Autodesarrollo
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participación se le ha orientado más a lo 

político y social que al educativo o a otros 

ámbitos, lo cual representa un problema 

debido a que en la mayoría de los casos 

cuando se le asocia con otros términos se 

le define más por el segundo que por él 

mismo. 

El cuadro 1.2 expone algunos de 

los muchos ejemplos que se pueden 

encontrar en la literatura especializada 

Cuadro 1.2. La participación y otros ámbitos. 

Fuente: Varios Autories. Elaboración propia.

en los que se advierte lo comentado 

anteriormente.

Como se puede advertir en el cuadro 

anterior, la definición de participación es 

establecida a partir del denominador final, 

por ejemplo en educación de acuerdo 

a Benavides (2008) participación social 

se refiere a que la sociedad se involucre 

vigilando el cumplimiento de los acuerdos 

a los que llegan las autoridades, pero no 

más; si se hace un alto para comparar 

las definiciones anteriores se observa 

que esta última es simplista y en realidad 

podría entenderse más como contribución 

y no como participación perse.

Entonces no se debe asumir la 

participación como un acto de mera 

voluntad desinteresada, no es suficiente 

sólo participar para lograr el cambio. 

Tampoco debe determinarse el nivel de 

participación o sus diversas formas de 

manifestación sólo en virtud del ámbito 

donde ésta se realiza, en cualquier ámbito 

el principio es el mismo; de tal forma es 

posible concebir un ciudadano integral 

que con el mismo compromiso actúe en 

beneficio de la escuela, la comunidad o la 

iglesia.

Sin embargo no hay que perder 

de vista que la participación es parcial 

debido a que siempre se toma partido 

por una causa u otra, nunca es neutral 

porque siempre habrá un móvil que 

determine las estrategias11 de acción y 

siempre habrá disparidad en los niveles 

de participación dentro de un grupo 

por lo que el compromiso no suele ser 

equitativo entre todos sus integrantes. 

Existen niveles y momentos de la 

participación que están determinados 

por diversos factores, así como se sabe 

que quien hoy no se involucra quizá 

mañana sea quien motive los cambios, 

de ahí la importancia de consolidar 

programas permanentes de motivación, 

de fomento, de inclusión; a lo que aquí se 

ha denominado construir una cultura de 

participación. Ya que los esfuerzos de esta 

discusión están enfocados a la educación, 

hay que mostrar que al respecto Luis 

Benavides (2008) aporta una escala de 

participación en el ámbito educativo 

en donde se muestran los niveles de 

implicación que una persona puede tener 

en un proceso de cambio y se observa 

como el concepto de colaboración 

Concepto Definición Fuente

a) Participación 
social

Benavides (2008)

Dabas (1993) 

Sabucedo (1996) 

Melucci (1985)

Cordourier  
(2008)

b) Participación 
popular

c) Participación 
política

d) Participación 
comunitaria

e) Participación 
ciudadana

En el ámbito de la educación 
significa contar con el apoyo real de 
la sociedad, para el cumplimiento 
de los compromisos familiares, 
sociales y gubernamentales en 
materia de educación.

Programas que consisten pedir a la 
gente su opinión para emprender 
acciones de cambio. 

Es la posibilidad que tienen los 
ciudadanos de incidir en el curso 
de los acontecimientos políticos.

Es la integración de los individuos 
en la vida cotidiana, comunitaria y 
local que trasciende el ámbito de 
la política procedimentalmente 
entendida.

Propongo (dice el autor) 
entenderla como una expresión 
de cultura cívica, caracterizada por 
la adopción de un compromiso 
solidario con la comunidad, 
orientado a la corresponsabilidad 
en la realización del bien público.

11 Según la organización Internacional del trabajo (OIT), estrategia se define como la capacidad que tienen los colectivos 
aquejados por la exclusión de emprender y llevar a cabo conjuntamente con otros actores, acciones territorialmente 
localizadas y temporalmente circunscritas para tratar de encontrar soluciones a su situación. Para mayores referencias 
consultar el sitio http://www.caritas.es/Componentes/ficheros/file_view.php?ODU5Nw%3D%3D.
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Cuadro 1.3 Niveles de la participación social en la educación.   
Fuente: Benavides (2008). Elaboración propia.

aparece nuevamente, aunque en esta 

ocasión como sinónimo de cooperación 

y en el nivel más bajo, señalado con 1 

por ser el primero de cuatro niveles en 

ascendencia. Ver el cuadro 1.3 

Vale la pena sintetizar a manera de 

conclusión que de acuerdo a lo revisado 

hasta ahora, participación se puede 

asumir como una técnica, un proceso, un 

medio, un instrumento, una herramienta, 

una habilidad, una actitud, un estado de 

ánimo o de conocimiento, una estrategia, 

pero también como una manera de 

comprender la condición humana, las 

relaciones sociales, una forma de afrontar 

la realidad, una forma de pensar y de 

sentir, de percibir, plantear y solucionar 

problemas. Así el término debe ser 

significar tomar parte de, no exigir, ni 

violentar, o someter, controlar, protestar, 

movilizar, aunque estas acciones parezcan 

venir implícitas en el proceso.

Coincidiendo con Geilfus (1997) 

participar debe significar tomar parte 

en las decisiones y las responsabilidades 

desde el sitio en el que se está, desde la 

función que se ocupa, en donde para ello 

es necesario el diálogo y por supuesto 

la organización. Implicará también 

involucrarse personalmente en las tareas 

necesarias, insistir en aquellos aspectos 

que se quieren modificar o mejorar, pero 

siempre desde el acuerdo y el respeto, 

no desde la fuerza y la coacción. Insiste 

el autor en que conlleva tanto dar ideas 

como concretarlas. En definitiva participar 

es conocer, aceptar y compartir, es 

trabajar y dar soluciones, es estar siempre 

consiente de la importancia de formar 

parte de algo.

Si la educación se piensa, siguiendo 

a Coll (2002), como un proceso 

integral que forme al alumno en 

conocimientos generales ya sean 

básicos o especializados, en ambientes 

de aprendizaje tanto autónomo como 

interactivo, y también a McLaren (2005), 

para quien el conocimiento adquirido 

en la escuela debe facilitar al alumno 

a participar en cuestiones vitales que 

afectan su experiencia cotidiana, es decir, 

a crear las condiciones productivas para su 

autodeterminación en sociedad, entonces 

es posible pensar en una participación más 

integral, incluyente, social y responsable.

Para fines del presente estudio se 

establece una escala de análisis para 

los significados asignados al término, 

que permitirán delimitar el concepto de 

participación acorde al tipo de educación 

que recién se describió.  Lo que más tarde 

perfilará el tratamiento que se le ha de dar 

al concepto participación cuando se hable 

de sus implicaciones con currículum, 

aprendizaje y sociedad. 

La siguiente escala, presentada a 

manera de cuadrantes, ilustra dos ejes 

cuyos extremos reflejan la polarización que 

se hace del término. En el eje horizontal 

se encuentra la participación concebida y 

ejecutada como algo político y como algo 

social. Por político se entiende el juego del 

poder, las relaciones de conveniencia, la 

actividad partidista, el maniqueo electoral, 

los espacios otorgados institucionalmente,  

entre otros. Por social se entiende las 

relaciones para el progreso comunitario, 

la responsabilidad social, el desarrollo 

sostenible y sustentable, las acciones 

Nivel Descripción

1.  Colaboración

2. Organización

3. Proceso de 
desarrollo

4. Autogestión 
y adquisición de 
poder

Se intenta promover la movilización de las personas para 
asegurar su cooperación, solamente en proyectos y acciones 
decididos por otras personas, este es sólo el inicio de la 
participación y el resultado suele ser muy pobre.

Consiste en motivar a los ciudadanos para que se organicen, 
bajo la convicción de que sólo a través de la colaboración 
organizada se alcanzarán efectos duraderos en la realización 
de acciones ciudadanas, aunque es indispensable, el efecto 
real no es eficaz. 

Éste logra el progreso en el desarrollo humano a partir de 
concebirse y realizarse como un proceso que va de lo individual 
a lo grupal para  alcanzar sus fines de transformación; las 
personas crecen convencidos que pueden enfrentar sus 
problemas.

Equivale a declarar que se ha descubierto la dimensión 
política de la participación. En ese sentido, participar significa 
tener acceso real, a los procesos de toma de decisiones, a 
los recursos necesarios para administrar autónomamente 
los proyectos elegidos y diseñados participativamente, los 
cuales se orientan hacia objetivos definidos por el grupo.
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incluyentes, los espacios gestionados 

cotidianamente no institucionales y el 

ejercicio de la democracia participativa, 

por mencionar sólo algunos.

En el eje vertical se encuentra un 

polo donde la participación es intuitiva, y 

otro   polo donde es cognitiva. Lo intuitivo 

se refiere a lo impulsivo, lo momentáneo 

y lo inducido,  por mencionar tres casos; 

lo cognitivo se refiere al resultado de un 

proceso mental de mayor profundidad, lo 

premeditado, lo aprendido, lo inteligible, 

más como un proceso de conocimiento y no 

de reacción emocional. 

Los otros dos cuadrantes representan 

los espacios posibles que también entran 

en juego, como lo político-cognitivo y lo 

social-intuitivo, ambos espacios no forman 

parte de la demarcación del problema 

que aquí se trata, el acercamiento a ellos 

será solamente referencial. La figura 1.2 

ilustra cómo el objetivo de este estudio 

orienta la delimitación del concepto hacia 

lo social y cognitivo, asignándoseles un 

valor positivo, el político e intuitivo se 

colocan como los valores negativos. 

Se identifica que existen acciones que se 

encuentran en el cuadrante de lo político-

intuitivo, con distintos grados de relación 

de poder, intereses personales y/o grupales 

Figura 1.2 Cuadrantes de la Delimitación Conceptual de la Participación.

Elaboración propia

Figura 1.3 Ejemplos de la Delimitación Conceptual de la Participación.

Elaboración propia.

y de intuición e impulso. Otras acciones 

representan un esquema de participación 

más social, reflejo de un ejercicio de 

aprendizaje, que sin ser exclusivo de la 

escuela, manifiesta un proceso educativo. 

Tal como se puede observar en la figura 1.3

Para prospectar una educación para la 

participación, con currículum específico, 

con acciones concretas, es decir capaz de 

materializarse sin tener un amplio margen 

de ambigüedad, es necesario concebir la 

participación de la siguiente manera:

• como un medio no como una 

finalidad

• como un derecho y una obligación
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• como un proceso de lo individual a 

lo colectivo

• como un estado cambiante no 

permanente, y 

• como un constructo social 

que implica fomento, voluntad y 

aprendizaje. 

De tal forma que al llegar a la 

educación universitaria, el propósito 

de fomentar la participación así como 

se concibe aquí, se centre cómo ya se 

mencionó anteriormente, en promover 

en el alumno la solidaridad, la legalidad, la 

justicia, la democracia, la responsabilidad, 

el respeto a la diversidad; y perseguir el 

Cognitiva

Político Social

IntuitivaAcciones

Acciones
Cognitiva

Político Social

Intuitiva
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desarrollo de habilidades para interactuar, 

debatir, dialogar, competir, manejar 

conflictos, resolver problemas, aprender 

conocimientos básicos y especializados, 

haciendo uso inteligente de lo aprendido, 

en beneficio propio y de los demás.

1.2 La importancia de vivir en una cultura 

de participación

En el punto anterior surgió el concepto 

cultura de participación, ahondar en 

su significación será el motivo de este 

apartado, así como revisar algunos 

puntos de vista de expertos que se han 

cuestionado sobre ella. Desde un punto 

vista personal, marcado por la experiencia, 

construir cultura de participación debe 

tener tanta importancia como la de 

equidad de género, la vial o para el 

cuidado del agua; ya que para que cada 

una de estas últimas subsista no se 

requiere otra cosa de las personas que no 

sea su participación.

Lo primero es revisar a grosso modo 

el concepto cultura. Para White (1982) 

la conducta humana es una función de 

la cultura, toda variación de la cultura 

significa un cambio de conducta. Sin 

embargo y a pesar de su importancia, 

no hay un acuerdo entre lo que es, no 

es y debe ser entendido como tal. La 

búsqueda de estos acuerdos ha permitido 

la creación emergente de nuevas 

disciplinas, y de nuevos campos para las 

ciencias tradicionales.

White (1982) también argumenta 

que el concepto de ciencia de la cultura 

se remonta por lo menos a 1871 con 

el texto de Tylor en su obra Primitive 

Culture, no obstante será más adelante 

cuando se proponga manejar el concepto 

de culturología12 que ha sido usado 

relativamente poco ya que tiene muchos 

detractores, pero que cada vez va más en 

aumento. Dice la autora que culturología 

significa también determinismo, el 

principio de causa y efecto, y que funciona 

también en el reino de los fenómenos 

culturales como en otros.

Para aquellos un poco más tradicionales 

existen posturas como la de Tomlinson (1999) 

que define la cultura como el orden de la 

vida en que los seres humanos conferimos 

significados a través de la representación 

simbólica. Lo cual puede ser una razón por 

la que en el roce social la interpretación de 

dichos símbolos modifique no sólo la cultura 

misma sino la concepción que se tiene de ella. 

Dice García Canclini (1989) que lo que 

puede estar ocurriendo en la sociedad 

es una participación desorganizada que 

promueve la hibridación, ésta última 

descrita como procesos socioculturales 

en los que estructuras o prácticas 

discretas, que existían en forma 

separada, se combinan para generar 

nuevas estructuras. Como tales culturas 

híbridas. Paradójicamente este proceso de 

hibridación cultural se desarrolla en medio 

de un asilamiento característico de estos 

tiempos, el uso de tecnologías personales y 

espacios virtuales, así como una dinámica 

social más a la defensiva, la inseguridad en 

las calles, e incluso en casa, han provocado 

que las personas se aíslen, como escribió 

Lechner (1982), habitar las ciudades se ha 

vuelto aislar un espacio propio. 

Por ejemplo para Castells (1973) el 

crecimiento de las ciudades fue dando 

un matiz de anonimato a sus habitantes, 

era más fácil pensar que un caos vial era 

motivado por las grandes ciudades más 

que por la falta de una cultura cívica. Quizá 

debido a que la falta de participación 

va provocando que los ciudadanos de 

ahora sean diferentes a los concebidos en 

épocas pasadas, donde el espacio público 

era la plataforma para el cambio social, 

hoy la ciudad es un espacio de otros; 

hemos dejado de pensarla propia, por 
12White en el capítulo 14 de La Ciencia de la Cultura, un estudio sobre el hombre y la civilización escrito en 1982 hace 
toda una defensa del término y el concepto, se recomienda una lectura relajada del texto para una mayor referencia. 

eso nos manifestamos, cerramos calles, 

alteramos el orden, no porque asumamos 

que la ciudad nos pertenece y por lo tanto 

tengamos derecho a hacer uso de ésta, lo 

que asumimos es que le pertenece a otros 

y para llamar su atención ocupamos su 

espacio, lo violentamos, lo tomamos.

Según Martín Barbero (1987) existen 

dos tendencias que pretenden explicar  

el concepto de cultura; para los críticos 

ilustrados por cultura se entiende un 

determinado y exclusivo tipo de prácticas 

y de productos valorados ante todo por su 

calidad, mientras que para los folkloristas 

románticos la cultura se define no por la 

calidad sino por la autenticidad del origen, 

o la pureza de las raíces, reduciéndolo 

a lo popular y por lo tanto a lo que no 

evoluciona; algo difícil de concebir en 

estos días donde todo se ha mezclado. 

Habría que recordar el concepto de 

hibridación de García Canclini (1989), 

por eso hay que asumir que la cultura se 

transforma, no es inmóvil.

Discusión histórica y anacrónica 

también lo es aquella entre el presente y 

el pasado de la cultura, lo que es y lo que 

fue, lo que ya no y lo que permanecerá. 

Para Jean Starobinski (1990) la esencia 

de la modernidad es la conciliación de la 

presencia del pasado en el presente que lo 

desborda y lo reivindica.  Augé (1995) les 
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otorga un estatus de significativamente 

presentes a los espacios y tiempos pasados 

que en apariencia desaparecieron, ya que 

estos perduran y por lo tanto al fijarse dan 

peso a la modernidad, más aun dan fe de 

los ocurrido y establecen presencia para 

el futuro y en esos no lugares también 

inter/actúan13 las personas.

No es menester de este libro acotar 

un concepto de cultura, se puede partir 

de la idea de cultura como dinámica y no 

como inmóvil y eso bastará para sostener 

una postura en torno a la cultura de 

participación que está por describirse.  

A manera de cierre, una metáfora 

que hace reflexión en torno a lo que los 

estudiosos contemporáneos opinan del 

concepto cultura y del por qué mantener 

un criterio abierto al diálogo. En alguna 

ocasión Jorge Glusberg14 pregunto: “En 

este paradigma de la cultura en que 

estamos ubicando a la arquitectura, 

¿cómo puede ser pensado un arquitecto?, 

¿Cómo un agente de cambio social, 

un especialista en comunicación, un 

neodecorador de espacios urbanos o 

interiores, o un constructor de edificios?”  

La respuesta fue: como todos. 

La cultura de participación no es un 

15 Latinobarómetro es una organización no gubernamental cuya finalidad es mostrar la tendencia de la ciudadanía en La-
tinoamérica, miden aspectos que van desde la democracia hasta los niveles de pobreza, empleo y educación, se realizan 
más de 20 mil entrevistas cara a cara en más de 18 países entre los que se encuentra México, el primer estudio se realizó 
en 1995 y desde entonces cada año. Para mayor referencia consultar:  http://www.latinobarometro.org/

13 Augé (1995) hace referencia a un intercambio de acciones, que es alimentada por un contenido cultural que aun cuan-
do no está presente también influye en las personas. 
14 En un diálogo dentro del Encuentro Interdisciplinario Internacional: Nuevos Paradigmas, Cultura y Subjetividad, or-
ganizado por la fundación INTERFAS, realizado en Buenos Aires Argentina a principios de los noventa, las memorias se 
recopilaron en un texto coordinado por Schnitman en 1994, la referencia se incluye para su consulta.

acto heroico, no es que se necesiten 

personas especiales para actos especiales, 

la cultura de participación la construimos 

todos, con base en experiencia, constancia 

y trabajo en red, en la medida que seamos 

conscientes de los beneficios de contribuir 

a mejorar las estrategias de afrontamiento 

de los problemas, podemos también ser 

conscientes de los derechos propios y de 

los demás, de nuestro espacio de nuestra 

función. 

Las personas suelen ignorar a menudo 

sus capacidades personales, los recursos y el 

conocimiento, desacreditan su creatividad, 

su espíritu de cooperación, su sensibilidad 

y empatía. Para Escalante Gonzalbo (2003) 

lo que hay, en general, no es cultura de 

participación, sino más bien una sociedad 

acostumbrada a participar, a exigir, a 

imponerse incluso, pero no de manera 

civilizada ni democrática; otros como Acosta 

Silva (2003) consideran necesario fortalecer 

una ciudadanía democrática, lo que implica 

generar información y participación, 

fomentar el ejercicio de libertades y 

procurar continuamente el respeto de las 

garantías básicas.

De acuerdo a Latinobarómetro15 para 

el 2007 en México las obligaciones del 

ciudadano se enlistaban en orden de 

importancia de la siguiente manera: votar, 

pagar impuestos, obedecer las leyes, ayudar 

a los que están peor que uno, participar 

en organizaciones políticas, participar 

en organizaciones sociales, cumplir con 

el servicio militar y elegir productos 

medioambientales  responsables.

En 2008 el 64% de los entrevistados 

dijo que no le importaba que un 

gobierno no democrático estuviera a 

cargo siempre y cuando resolviera los 

problemas económicos; por otro lado 

sólo el 52% pensó que sin congreso no hay 

democracia. En general en México como 

en Latinoamérica la tendencia al voto es 

sólo del 50%, desde 1996 a la fecha.

Para el 2009 en México el 21% de 

la población encuestada pensaba que 

se gobernaba para el bien de todos, el 

resto dijo que se hacía solo para grupos 

poderosos e influyentes. El 41% expresó 

que la democracia permitía solucionar 

los problemas del país, el 16% se sentía 

discriminado; el 95% de los encuestados 

consideró que las marchas, protestas y 

manifestaciones en la calle son normales 

en la democracia, el 70% estuvo de 

acuerdo en que es bueno participar en 

comités de vigilancia para disminuir la 

inseguridad y solo un 64% en consultas 

populares. Apenas un 13% manifestó que 

la gente debe participar en organizaciones 

sociales si quiere ser considerado un 

ciudadano.

Lo que indican los números anteriores 

es un nivel de participación a la baja, por 

lo menos en asuntos que tienen que ver 

con la vida pública de las personas. Si se 

considera que la vida privada es producto 

de nuestra vida pública, puede empezar 

a tener mayor peso la preocupación por 

el bajo interés en el voto, en la crítica 

al gobierno, al trabajo comunitario, al 

trabajo en equipo, en concreto al interés 

por los demás y por uno mismo en 

sociedad.

Lo previo sin duda ofrece un panorama 

de la cultura de participación que hay 

en el país, la necesidad de construirla, 

fomentarla o transformarla. Robert 

Putnam (1993) señala que lo que ocurre es 
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que no hay una preocupación por invertir 

en el capital social, que define como la 

organización social, las redes, las normas 

y la confianza, que facilitan la cooperación 

y la coordinación en beneficio de todos. 

La participación es, en momentos, 

compleja16 y la cultura de participación 

también, porque ambas implican variables 

que requieren combinarse y que en 

muchas ocasiones están lejos del dominio 

de las personas. Morin (1994) dice que 

todo está en todo y recíprocamente, cada 

uno de los individuos en una sociedad 

es una parte de un todo, que es la 

sociedad, pero ésta interviene desde el 

nacimiento del individuo, con su lenguaje, 

sus normas, prohibiciones, su cultura, su 

saber; poner en común cada uno de estos 

factores implica un ejercicio de acuerdos, 

de convención, que en la mayoría de los 

casos es lo más difícil de conseguir, de ahí 

la importancia de comprender que lo que 

hace uno influye en el otro, mejor dicho lo 

que se deja de hacer.

Lo que se necesita para promover una 

cultura de participación son acciones, 

las campañas mediáticas si bien son un 

factor importante para la promoción y la 

motivación, no son suficientes. Hace falta 

tomar una posición y emprender el cambio, 

desde la tecnología, el entramado social, la 

educación o cualquier otro campo que sea 

fértil para el objetivo central, la voluntad de 

hacer. Por ejemplo decía Maria Das Graças 

Targino17 en 1997 que las nuevas tecnologías 

debían empoderar al ciudadano y el impacto 

de internet promover la diversidad, acceso 

y participación, en ese entonces todavía 

era temprano para visualizarlo, aunque no 

era difícil predecir que al ritmo que se vive 

tarde o temprano esto tendría que ocurrir. 

Ha pasado más de una década, quizá sea 

tiempo de preguntárnoslo nuevamente.

Otras propuestas, más aventuradas 

e incluso para algunos calificadas como 

utópicas, son promovidas ya en distintas 

ciudades y países, conocidas como 

comunidades inteligentes. Eger y García 

(1997) las describen como cualquier 

grupo de individuos, organizaciones e 

instituciones localizadas en la misma área, 

que han hecho un esfuerzo  consciente 

por utilizar información tecnológica para 

transformar ampliamente su región. Para 

consolidarlas hacen falta proveedores de 

infraestructura, usuarios empresariales, 

16 Complejidad tiene un polo empírico y un polo lógico, ésta aparece cuando hay a la vez dificultades empíricas y lógicas, 
en lo empírico es por ejemplo el efecto mariposa y en lo lógico es  cuando la lógica deductiva se muestra insuficiente 
para dar una prueba en un sistema de pensamiento y surgen contradicciones que devienen insuperables.  Morin (1994).
17 Es Doctora en ciencias de la información por la Universidad de Brasilia, experta en temas de comunicación, informa-
ción, tecnologías y sociedad, la reflexión fue tomada del segundo informe del Instituto internacional de las Comunicacio-
nes IIC, editado en español bajo la dirección de Miguel Angel Sánchez de Armas en 1998.

18 Según Pastor (1991) el término movimiento social se generalizó después de la Revolución Francesa en 1789, después 
en las revoluciones europeas en 1848. Se le asignó este adjetivo principalmente al movimiento obrero, aunque casi 
simultáneamente fue aplicado al movimiento feminista en Estados Unidos.  

redes comunitarias y organizaciones con 

influencia, el eje de este tipo de proyectos 

es la participación. Los países que han 

promovido iniciativas de este tipo son 

Singapur, Reino Unido, Estados Unidos, 

Hong Kong y Francia, a partir de la década 

de los noventas.

También en el ámbito de la 

interacción social la participación es 

empoderamiento, es decir, recibir un 

poder, pero con ello una responsabilidad; 

desde esta perspectiva, se entiende 

como un reforzamiento de capacidades 

de interacción. Hay que recordar que 

históricamente son los grupos segregados 

quienes motivan la transformación social 

cuando se movilizan para atacar las 

causas de su estado actual, promoviendo 

las prácticas de los que algunos llaman 

minorías.

Con base en lo anterior es prudente 

distinguir entre la participación y el 

movimiento social18. Según Riechmannn 

(1994) una definición aproximativa es 

la de movimiento social como agente 

colectivo que interviene en el proceso 

de transformación social, promoviendo 

cambios u oponiéndose a ellos. Por su 

parte Raschke (1985) agrega que también 

persigue el objeto de provocar, impedir 

o anular un cambio social fundamental, 

obrando para ello con cierta continuidad, 

un alto nivel de integración simbólica 

y un nivel bajo de especificación de 

roles, valiéndose de formas de acción y 

organización variables. Con ello queda de 

manifiesto que los movimientos sociales 

a diferencia de la participación suelen ser 

momentáneos porque responden a un 

objetivo específico, a veces volátil y con 

una organización débil, la participación 

correspondería entonces más a la 

motivación para el cambio que al impulso, 

si es que se tuviera que resumir de alguna 

forma.

En México aunque en menor 

grado, se están generando “nuevos” 

movimientos sociales. A decir de Ramírez 

Sáiz (1995) a diferencia de los “viejos” 

estas modalidades expresan una mayor 

cohesión ciudadana, una preocupación 

por el bienestar social que requiere ser 

exigido desde la conformación voluntaria 

de redes sectoriales, y aunque lento el 

proceso, cada vez  es más frecuente y 

sostenible el surgimiento de movimientos 

cívicos y ciudadanos. 

Cabe destacar la percepción de 
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19 Media: medios de información y de comunicación.
20 Probamente la primera investigación que señaló este fenómeno fue el estudio sociológico empírico de Durkheim en 
1897, que demostró que existe una mayor probabilidad de suicido en la gente con menor nicho social, en comparación 
con quienes poseen una red social más amplia, accesible e integrada. Citado por Sluzki (1995).

21 Iniciativa ciudadana independiente y plural, asociación civil sin fines de lucro desde 2005. Integrada por organizaciones 
civiles filantrópicas y culturales, académicos e investigadores, así como de la sociedad civil, que trabaja como promotor 
de un cambio en la cultura cívica, forjando instrumentos de participación, compromiso y exigencia ciudadana, bajo el 
lema: Sólo la educación de calidad cambia a México. http://www.mexicanosprimero.org/

Melucci (1985) sobre la inscripción de 

los movimientos sociales, cada vez con 

mayor frecuencia, en el campo cultural, el 

autor argumenta que actualmente estos 

luchan por redefinir el significado de la 

acción social, actúan como signos dentro 

de códigos dominantes, su función es 

simbólica, y profética ya que evidencian 

problemas, revelan intereses ocultos y 

anuncian que hay problemas en ciertos 

sectores de la sociedad que suelen ser 

desatendidos, al enviar estos mensajes los 

movimientos sociales son como los nuevos 

media19, termina comentando el autor. 

Ahora bien, otra modalidad de agrupa-

ción, menos radical aunque no menos 

efectiva es la red, también llamadas (antes 

del boom de facebook, twitter y otros sitios 

de interacción virtual) redes sociales o 

intervención en red.

Según Dabas (1993) el trabajo en red 

consiste en solucionar problemas locales 

a partir de conceptos globales, un poco 

acercándose al trabajo social. La propuesta 

de trabajo en red no es otra cosa que 

compartir experiencia y ayuda con personas 

que tienen problemáticas similares, a 

partir de ahí se inicia un efecto en cadena, 

comenzar a pensar en términos de red. 

Dice Dabas (1993) que ayuda a reconstruir 

la propia trama social dañada, a desalojar lo 

que hace actuar rígido, genera desconfianza 

y limita una capacidad de relación efectiva.

Lo que en un individuo es detonante 

seguramente para su red también lo será, 

ya que la composición de un grupo suele ser 

un reflejo de la composición sociocultural 

de sus integrantes. Para Giddens (1992) 

es importante considerar el valor de los 

contextos locales, de las relaciones personales 

y de la posibilidad de participación en la 

planificación de los programas que afectan a 

la vida en conjunto. Por supuesto el trabajo 

en red tiene sus riesgos, Von Foerster (1991) 

plantea que es importante considerar que 

todo fenómeno de auto-organización lleva 

consigo uno de desorganización, por eso es 

importante que todos estén dispuestos a 

formar la red, a participar, a sostener a los 

que están por caer o han caído, y eso requiere 

destacar los beneficios sobre las desventajas, 

aunque nada garantiza el éxito rotundo. 

De acuerdo a Sluzki (1995) el trabajo en 

red posibilita una salud individual y sobre 

todo social20, produce personas estables, 

sensibles, activas y confiables.

Por otro lado, independientemente 

a su estructura, para poder hablar de 

una cultura de participación hay que 

considerar varios aspectos necesarios 

para concebirla y para sostenerla, según 

Slocum (1995) ésta debe ser organizada 

de lo contrario caerá inminentemente 

en lo que se ha llamado fatiga de la 

participación y de igual manera deberá 

tener compromiso de las partes para 

cada etapa, desde la detección de las 

necesidades, pasando por la planeación 

hasta la implementación, incluso más allá, 

como su evaluación e impacto.

Estos procesos requieren ser 

aprendidos, en una primera etapa 

toda concepción de la cultura implica 

procesos de transmisión, de adopción y 

de ejecución; las personas suelen reflejar 

en sus conductas lo que conforma su 

contexto de referencia, lo que saben 

determina lo que hacen; al respecto 

Stokes (1999) asegura que los ciudadanos 

solo pueden escoger sobre la base de lo 

que son capaces de conocer. A partir de 

aquí se perfila necesario un proceso de 

educación adecuado para la consolidación 

de la cultura de participación.

A la fecha ya existen diversos ejercicios 

de participación promovidos desde la 

escuela, esencialmente son para medir 

la calidad en la educación, como el caso 

del Índice Compuesto de Eficacia de los 

Sistemas Escolares (ICE), que Mexicanos 

Primero21 promueve, la cual consiste 

en la medición de factores de la escuela 

que se divide en tres grandes aspectos 

como la infraestructura de la escuela, el 

ausentismo de profesores y por último 

los profesores en formación continua; 

probablemente este programa no es el 

modelo ideal de un programa de fomento 

a la participación pero es un primer paso.

Otras propuestas para la participación 

desde la ciudadanía son Iniciativa 

Ciudadana para la Promoción de la 

Cultura del Diálogo A.C. que trabaja sobre 

ciudadanía, transparencia y reforma 

del Estado en materia de democracia; 

Servicios a la Juventud A.C. SERAJ, cuya 

principal labor es la de promover políticas 

públicas para la integración de la juventud 

en acciones de desarrollo sostenible; 

Incidencia Civil en Educación ICE, que es 

una red de trabajo educativo cuyo objetivo 

principal es la de sensibilizar a la opinión 
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pública sobre la responsabilidad social a 

favor de la educación, habiendo logrado 

ya la integración de una agenda ciudadana 

para la educación y su consideración en el 

Plan Nacional de Educación 2007-2012.

También está la Red por la Educación 

del Centro Mexicano para la Filantropía 

A.C. CEMEFI, que reúne a varias 

organizaciones y asociaciones de la 

sociedad civil que promueven la calidad 

en la educación, incidiendo en la política 

educativa para lograr equidad y justicia 

social en el país.

Alianza Ciudadana por la Educación, 

que es una red de padres de familia, 

maestros, estudiantes y algunas 

organizaciones civiles y académicas que 

buscan objetivos específicos a favor de 

la educación como fortalecer la relación 

SEP-Sociedad Civil, tener derecho a 

la participación real en la planeación 

académica, promover y consolidar 

redes de acción, sensibilizar a la opinión 

pública para el debate y la exigencia 

de la rendición de cuentas, y promover 

la contraloría social en todo el sistema 

educativo22. 

El Padrón de Organizaciones de la 

Sociedad Civil que cuentan con CLUNI 

(Clave Única de Inscripción)23 reconocía 

para el 2008 alrededor de 10,000 

organizaciones e iniciativas inscritas, 

distribuidas en toda la República. 

Sin embargo no todos los esfuerzos 

requieren el respaldo de organizaciones 

o asociaciones. Benavides (2008) señala 

que educarse significa provocar en los 

seres humanos cambios intencionados en 

la manera de ser, en la manera de actuar, 

de pensar de ver e interpretar nuestra 

propia realidad y la realidad de nuestro 

entorno, por eso se considera que las 

escuelas son el espacio por antonomasia 

para promover la participación. Salazar 

(2003) destaca que este tipo de enseñanza 

también tiene la intención de generar una 

actitud activa ante el aprendizaje con 

sentido de responsabilidad, de solidaridad 

y cooperación, fomentar la equidad al 

distribuir adecuadamente el trabajo entre 

los alumnos, abolir la discriminación, 

fortalecer las relaciones sociales y 

multiculturales con base en la amistad, el 

apoyo y la convivencia continua así como 

desarrollar las habilidades sociales, en 

resumen, pretende crear una atmósfera 

para preparar a los alumnos para lo que 

espera de ellos la sociedad.

22 En palabras descriptivas de las propias organizaciones comprendidas en Revista AZ, número 08, consultar listado de 
referencias.  
23 Para mayor referencia consultar http://www.osc.gob.mx/

24 Informe de la Comisión publicado por la Joseph Rountree Foundation, 2000. Para mayor referencia consultar : http://
www.jrf.org.uk/publications/poverty-and-wealth-across-britain-1968-2005

La realidad es que en las escuelas 

hay una participación aislada, egoísta, 

individualizada, sin lograr objetivos 

colectivos como institución, los acuerdos 

a los que se llega, no tienen nada que 

ver con la enseñanza, suelen ser sobre 

eventos o en el mejor de los casos sobre 

delegación de responsabilidades. Quizá 

exista una disposición para participar, que 

necesite solo ser orientada a aprovechar 

lo mejor de cada uno de los integrantes 

de un grupo, puede ser que esto es lo que 

se necesite para tener una educación de 

calidad.

Para Valero (1989) si los alumnos 

practican tareas participativas en la 

escuela, les será más fácil realizarlas 

posteriormente en el resto de las 

instituciones sociales, por eso argumenta 

que las escuelas deben asumir como un 

objetivo principal la capacitación del 

alumno para la colaboración. El autor 

argumenta que quien intenta trabajar 

individualmente, está llamado al fracaso, 

para triunfar se necesita trabajar en 

equipo.

En síntesis para que exista una 

cultura de participación debe procurarse 

constancia y responsabilidad, deben 

establecerse objetivos claros para que la 

motivación a la acción sea más sencilla, 

lo que promoverá que los esfuerzos se 

encaminen a un bien común. Se necesitan 

programas de educación efectivos que 

exalten entre otros aspectos la cordialidad, 

la apertura, la tolerancia, el uso inteligente 

de la información, la sensibilidad y la 

empatía, entonces la construcción de una 

cultura de participación es en sí misma 

participativa.

1.3 Fomentar la participación en la 

escuela tiene su historia

Después de revisar la necesidad de que 

la escuela asuma un papel importante en 

la construcción de actitudes participativas 

entre los integrantes de una sociedad, es 

justo explorar a grandes rasgos algunos 

de los esfuerzos que ya se han hecho. No 

es un repaso a detalle sólo se pretende 

acotar características generales que 

permitan delinear una descripción del 

status quo. 

En el año 2000 la Comisión sobre 

pobreza, participación y poder del Reino 

Unido24 llegó a la conclusión de que hay 

demasiados ejercicios de participación 

que son mera apariencia y que están 

destinados al fracaso, ya que no se 

escuchan todas las voces, no se da poder 
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de decisión a todos y por lo mismo no hay 

un respeto generalizado, se piensa en: 

solo algunos, en algunas circunstancias y 

bajo ciertas situaciones. 

En México la realidad no es tan dis-

tinta, pero si se quiere hablar de progreso 

se debe hablar de historia. Fuentes (1997) 

expresa que el país no debe saltarse 

etapas, no se puede brincar de la mínima 

modernidad a la tremenda globalización, 

es decir, jamás seremos socios completos 

de la globalización si antes no asociamos 

a los grupos marginados con la nación y el 

progreso incluyente.  Para ello es necesario 

mejor y mayor educación, salud, empleo, 

seguridad, entre otras necesidades eternas 

que parecen nunca obtendrán satisfactores 

que las cubran, si no se consideran estos 

aspectos mínimos para una vida digna, 

¿cómo se podrá discutir sobre tecnologías 

de la información, inteligencia informativa, 

conocimiento, multiculturalidad?

Por supuesto se puede atender el 

panorama global y lo que se ha hecho 

hasta ahora, sea Brasil en 199825, Dakar en 

el 200026 o Paraguay en 200927, de nada 

sirve si no se revisa lo que hay en casa, 

el impacto que han causado los acuerdos 

internacionales en las escuelas locales. 

En el sexenio 2006 – 2012 como en 

anteriores, el Plan Nacional de Desa-

rrollo28  también incluyó un programa de 

estrategias y acciones para elevar la calidad 

de la educación, desde la distribución 

de los recursos, reformas para abatir el 

rezago, mejoramiento de infraestructura 

y potenciación de competencias; sin 

embargo es difícil comprender el impacto 

de este plan sin el marco internacional. El 

examen PISA, de la Organización para la 

Cooperación y el desarrollo Económico, 

OCDE29 nos sigue recordando que aún hay 

mucho que hacer.

Se dice que es una función prioritaria 

25 Dakar Senegal, abril del 2000. Foro Mundial sobre la Educación. Educación para todos: cumplir nuestros compromisos 
comunes. UNESCO. Entre otros temas se habló de establecer sistemas receptivos, participativos y responsables de buen 
gobierno y gestión de la educación. Para mayor referencia consultar http://www.unesco.org/education/efa/ed_for_all/
dakfram_spa.shtml
26 Brasil 1998, 1º reunión de Ministros de educación de los países que integran la Organización de los Estados Americanos 
(OEA), se debatió sobre políticas públicas para mejorar la educación. En agosto del 2009 se reunieron por 6ª ocasión, 
una vez más, como en las ocasiones anteriores, entre los temas principales se incluyó el fomento a la participación. Para 
mayor referencia  consultar http://portal.oas.org/Default.aspx?tabid=1693&language=es-CO
27 XXXVI Reunión de Ministros de Educación de MERCOSUR, se realizó en la ciudad de Asunción, República del Paraguay 
en 2009, en ella se deja ver la importancia de la participación en los procesos educativos. Para mayor referencia consultar  
http://educacionsuperior.mec.gov.py/v4/index.php/actas-del-sem/206-xxxvi-reunion-de-ministros-de-educacion-del-
mercosur.html
28 Para mayor referencia consultar http://pnd.calderon.presidencia.gob.mx/igualdad-de-oportunidades/
Transformación-educativa.html
29 Para mayor referencia consultar http://www.oecd.org/document/8/0,3343,en_2649_35845621_
39935496_1_1_1_1,00.html 

30 Para mayor referencia consulta:  http://www.pz.harvard.edu/
31 Para mayor referencia consultar: http://www.ibo.org/es/
32 Para mayor referencia consultar: http://unideusto.org/tuning/

que cada maestro enseñe a sus alumnos 

a dejar la esfera del egoísmo, a pensar 

también en otros. Fuentes (1997) explica 

que en la medida en que cada niño sepa 

que no está solo en el mundo, que hay 

otros, el maestro habrá cumplido su labor 

de ser agente contra la discriminación 

y los prejuicios, para ello el proceso es 

sencillo: aprender a saber, aprender a 

hacer y extender el aprendizaje individual 

al trabajo compartido. En su momento 

lo destacó Torres Bodet (1943), “México 

vale lo que valen sus habitantes”,  ese 

valor se mide en integridad y disposición 

para hacer el bien, el sentido social que 

se da a los derechos y obligaciones, a la 

subordinación de los intereses particulares 

ante los intereses de la comunidad.

En el plano internacional se destacan 

propuestas como el Proyecto Zero30 de 

la Universidad de Harvard que realiza 

investigación en educación con la misión 

de comprender el proceso de aprendizaje, 

pensamiento y creatividad, tanto en artes, 

humanidades y ciencias en todos los 

ámbitos y en todos los niveles. Los avances 

de esta organización han permitido 

establecer estrategias de cambio en 

el modelo de enseñanza para darle al 

alumno el poder y la responsabilidad de 

construir su propio conocimiento.

La Organización de Bachillerato 

Internacional31, tiene representación 

en gran parte del mundo y busca 

homogenizar un modelo de enseñanza de 

calidad en el nivel medio superior con la 

meta clara de formar jóvenes solidarios, 

informados y ávidos de conocimiento, 

en el marco del entendimiento mutuo 

y el respeto intercultural; para lograrlo 

colabora con gobiernos y organizaciones 

diversas. Su sistema busca también 

que los alumnos mantengan una 

actitud activa de aprendizaje más allá 

de la escuela, en gran porcentaje las 

estrategias de sus programas se basan 

en fomentar la participación. Por último 

en el nivel de educación superior se 

encuentra el Proyecto Tuning32, también 

de carácter internacional que tiene la 

misión de mejorar la calidad educativa 

en la educación universitaria mediante 

el trabajo en red, la cooperación y el 

intercambio.

En nuestro país hay Instituciones 

educativas que siguiendo estilos propios 

y diversos sistemas de enseñanza han 

optado por fomentar la participación 
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como un camino hacia el aprendizaje y 

la formación integral. Un ejemplo por 

mencionar es la escuela Kuruwi33, donde 

desarrollan modelos de integración 

y participación en niños, mediante 

estrategias de enseñanza y aprendizaje 

donde los mismos niños son los 

protagonistas, ahí se les enseña a pensar 

activamente y cada uno de los momentos 

del día en que explican el mundo a su 

forma, se registra y posteriormente se 

trabaja en un ensamble que refleja lo que 

el niño analiza e interpreta del entorno. 

Algunas más destacan como el modelo 

Montessori y algunos otros sistemas de 

orden constructivista; otras públicas (en 

menor porcentaje desafortunadamente)34  

están preocupadas por la calidad educativa 

como el caso de la escuela primaria 

Francisco Villa en Escuintla Chiapas, que 

aparece como primer lugar en la lista de 

ENLACE apenas en el 2007, pero que no 

necesariamente está relacionada a un 

sistema de educación bajo un modelo no 

tradicional.

1.4 Actitud participativa ¿para qué?

Ahora hay suficientes elementos 

33 Para mayores referencias Pi i Murugó, A. (2005)  y en http://www.kuruwi.com/kuruwi.html
34 En la lista del 2007 de las mejores escuelas del país según ENLACE, sólo el primer lugar fue de carácter público, el resto 
eran privadas, la lista se publicó en El Universal en agosto del mismo año. Para mayor referencia consultar: http://www.
eluniversal.com.mx/notas/445557.html

para asumir que la educación que tiene 

mejores resultados es la que promueve 

la formación integral, los conocimientos y 

las competencias. Para Schmelkes (2004) 

la educación está comprometida, (o por lo 

menos debería estarlo) con el desarrollo 

de habilidades como saber escuchar, 

expresarse oralmente y por escrito, hablar 

otras lenguas, creatividad, criticidad, 

comprensión de lo que se lee, solución 

de problemas, búsqueda, discriminación, 

clasificación y uso inteligente de  la 

información y capacidad de razonamiento 

para el análisis y la síntesis. 

Dice González (2003)  que por mucho 

conocimiento que tenga un ser humano 

puede perfectamente seguir siendo pasivo 

y esperar en una actitud de relativismo 

intelectual a que alguien le resuelva su 

problema, por eso es importante que la 

educación garantice salir de esa pasividad, 

pero para eso se necesita un compromiso 

cívico, responsabilidad que muy pocos 

quieren asumir.

Se ha dicho en algunas ocasiones 

que el problema de la educación en 

México es la cultura, (como también se 

dice de la seguridad pública, la salud, y 

la alimentación, entre otros aspectos) 

porque así somos, así fueron nuestros 

padres y nuestros abuelos y sus abuelos; 

parecería que estamos condenados a 

permanecer en un círculo vicioso donde 

nadie ha de moverse porque de cualquier 

forma no hay mucho que se pueda hacer 

en este país. Sin embargo no hay que 

perder de vista aquellos pequeños pero 

significativos ejemplos que se revisaron 

en el apartado anterior, donde se observó 

que basta con que unos pocos tomen el 

compromiso de cambiar a unos cuantos 

para generar un movimiento de mayores 

dimensiones, y donde la clave fue la 

educación integral.

Para Schmelkes (2004) en el futuro 

será necesaria una educación acorde a la 

era de la información y el conocimiento 

para el desarrollo local y global, una 

educación que según Cordourier (2008) 

debería ser considerada como lo marca 

la democracia, como un bien público 

con repercusiones en la calidad de vida 

de la comunidad y con compromiso de 

todos los ciudadanos para mantener y 

reproducir dicho bien. No obstante el 

problema es que se ha desgastado tanto 

que ya nadie tiene fe en ella, de lo cual 

dice Giddens (2006) que se debe hacer 

una pausa y ocuparse urgentemente en 

democratizar la democracia si es que se 

quiere volver a creer en ella,  sacarla de 

las esferas de poder y verla nuevamente 

como siempre debió ser, como un siste-

ma de competencia efectiva.

Por supuesto democratizar la demo-

cracia implica entrar en un nuevo orden 

de acción, para el que también se necesita 

preparar a las generaciones, un orden 

que afortunadamente no es solo local, 

porque eso permite tener parámetros y 

guías para proceder, pero que también 

desafortunadamente suelen ser tan 

globales que no siempre corresponden a las 

necesidades propias de lugares con menor 

grado de desarrollo económico, político, 

social y cultural; ahí radica un problema 

grave si somos pesimistas, pero también un 

gran reto como margen de oportunidad si 

somos proactivos. Matsuura (2000) afirma 

que es la educación quien debe contribuir 

al desarrollo de la participación equitativa y 

responsable en la globalización cultural, es 

válido afirmar que la educación, la escuela 

y el educador, están obligados a asumir un 

nuevo rol como actores sociales y como 

ciudadanos comprometidos en mejorar 

la calidad de los procesos educativos, 

complementa Pérez Jiménez (2003).

Morin (1999) dice que transformar la 

especie humana en verdadera humanidad  

se vuelve el objetivo fundamental y 

global  de toda educación, lo que conlleva 
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diversos compromisos ya que no es un 

proceso simple, más bien es multi-variable. 

Friedman (2006) describe la globalización 

como una serie de procesos y no solo uno, 

es la razón del resurgimiento de identidades 

culturales locales en diferentes partes del 

mundo y la educación debe propiciar que 

se entiendan las implicaciones de un ser 

humano, priorizar la conciencia de convivir 

en una comunidad local y global, entre 

la unidad y la diversidad y la autonomía 

y la complementariedad, como también 

argumenta Morin (1999).

La modernidad ha dado pie a afrontar 

esa nueva educación como un proceso 

para la formación de ciudadanía, tal vez 

porque la necesidad urgente es la de 

formar individuos con conciencia cívica, 

para Gimeno (2001) se tiene la pretensión 

de explicar al individuo como es que se 

conforma su identidad en la sociedad a 

partir de su relación con otros.

Se diría que más que ciudadanos lo 

que se necesita son personas íntegras, que 

reflejen esa conciencia de pertenencia en 

todas sus relaciones, en su familia, en su 

trabajo, en la escuela, en la comunidad, en 

todo.  Para ello es que se perfila necesario 

desarrollar una actitud positiva hacia la 

participación, porque no es suficiente 

que todos participen, es vital hacerlo con 

orden y metas concretas, para ello es vital 

sentirse parte de un grupo, asumir lo social 

como propio; en ese sentido, para Pérez 

Jiménez (2003) es primordial convertir 

a cada integrante de una sociedad en 

transformadores de ese cambio; cada 

persona debería compensar con sus 

fortalezas las debilidades de los demás.

La prioridad en el proceso de  transfor-

mación antes descrito, independientemente 

del contexto de referencia y los paradigmas de 

acción propios, es reconfigurar los imaginarios 

colectivos. García Canclini (1999) dice que los 

imaginarios son la forma como las sociedades 

configuran diversas imágenes de un hecho, 

consolidar imágenes proactivas es lo que 

hace falta si se quieren ver los problemas de 

una sociedad como propios y promover una 

actitud más participativa.

La escuela una vez más es el estadio 

ideal para desarrollar habilidades 

para la negociación, la cooperación, la 

transformación; simplemente por el tiempo 

que se dedica a ella a lo largo de la vida ya 

se cuenta con una razón suficiente para 

argumentarlo, así como la escuela es el 

escenario donde la sociedad encuentra su 

reproducción, también podría considerarse 

como el espacio donde puede recrearse.

Lo antes descrito es importante no sólo 

por lo que los alumnos pueden hacer con 

una actitud participativa fuera de la escuela, 

sino también dentro de ella. El aprendizaje 

mediado por procesos de participación es 

aún más efectivo y presenta más ventajas 

para la aprehensión de conocimientos que 

otros sistemas de aprendizaje que no lo son.

Es Schmelkes (2004) quien recuerda 

que los alumnos aprenden mejor cuando 

participan activamente en el aula, porque 

descubren,  se les enseña más a preguntar 

que a responder, trabajan en equipo, 

aprenden unos de otros, de sus errores y 

de sus aciertos, sobre todo comparten el 

conocimiento, lo construyen y lo socializan. 

Para llegar a esta aseveración ha sido factor 

determinante la investigación pedagógica, 

ya que a partir de sus resultados se ha 

podido revelar cómo es que se aprende 

y por lo mismo cómo se debe enseñar, así 

cómo saber lo que durante muchos años se 

protegió con recelo: qué ocurre en esa caja 

negra llamada aula. Hoy se puede tener más 

información sobre la influencia del espacio 

en el proceso de aprendizaje o sobre las 

estrategias que utilizan los maestros cuyos 

grupos son altamente calificados en las 

distintas pruebas de aprovechamiento, 

por ejemplo, y todo gracias a que se ha 

priorizado la investigación, termina diciendo 

la autora.

Hay distintas tendencias, formas, estilos, 

corrientes y sistemas que hoy se conocen y 

que han descalificado el sistema tradicional 

que limitaba al alumno a tomar sólo lo que 

el maestro le daba. Yurén (2000) argumenta 

que lo que ahora se busca con la educación 

es generar condiciones curriculares para 

que el alumno construya su personalidad 

y su propio proyecto de vida como sujeto 

libre y responsable; por su parte Valero 

(1989)  detalla otras intenciones que giran 

en torno a la educación, como promover 

el respeto de la dignidad humana, la 

autonomía, la autosuficiencia y poder de 

representatividad.

Se antoja indispensable la participación 

como una vía para conseguirlo, si lo que se 

busca es que los alumnos tomen parte activa 

todos los procesos relativos a su aprendizaje 

y a lo que hacen con lo aprendido.  Al 

respecto, dice López Noguero (2007) que 

para que se reconstruya el pensamiento 

del alumno, es necesario crear en el aula un 

espacio de comunicación y de conocimiento 

compartido, ya que el aprendizaje en el aula 

no es individual sino dentro de un grupo 

social con vida propia. 

En estos ambientes de aprendizaje, los 

formatos de enseñanza son determinantes 

para el logro de los objetivos, el éxito 

consiste en que el profesor debe ser más 

un facilitador para que el alumno construya 

su marco de conocimiento, las clases suelen 

ser dinámicas si el docente lo entiende 

así  ya que el aprendizaje descansa en 

la interacción social, lo cual suele llevar 
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su porción de riesgo si el maestro no 

está capacitado para manejar este tipo 

de educación. Según Valero (1989) la 

participación puede ser considerada como 

fuerza de presión y no de aportación si se 

exige poder sin que vaya acompañado 

de responsabilidad, por lo que señala 

López Noguero (2007) que se requiere un 

compromiso de participación por parte de 

los alumnos y del profesor, en un proceso 

abierto de comunicación, el papel de los 

alumnos entonces será el de participar 

aportando conocimientos, percepciones, 

intereses, preocupaciones y deseos, para 

que se provoque un enriquecimiento 

mutuo.

Se ha podido dilucidar que el problema 

central en torno a este tema no es la falta 

de evidencias sobre lo importante que es 

motivar la participación en el aula, sino más 

bien el problema es que no hay suficientes 

esfuerzos encaminados a promover 

actitudes participativas en el alumno 

aun cuando han quedado demostradas 

sus ventajas, lo que deja un amplio 

abanico de preguntas sin respuesta, pero 

afortunadamente muchas respuestas en 

busca de preguntas, algunas de ellas son el 

móvil de los siguientes capítulos. 

Finalmente ¿para qué centrar un 

proceso de enseñanza y aprendizaje en el 

fomento de una actitud participativa? 

Para autores como Yurén (2000) está 

muy claro, la finalidad es elevar el nivel de 

conciencia y autoconciencia del alumno, 

aprovechar sus capacidades naturales 

como el asombro, el deseo de descubrir, la 

capacidad de interpretar, explicar y criticar y 

por supuesto la curiosidad. 

En efecto, la curiosidad es de lo más 

natural que poseemos, pasamos la mitad 

de nuestras vidas buscando razones para 

nuestros actos, el resto del tiempo aunque 

no las busquemos solo nos basta con sentir 

satisfacción de alguna necesidad para 

justificarlos, nos inquieta o nos motiva la 

idea de no saber que sigue en el guión. El 

principal motor para participar es sentir 

la necesidad de satisfacer algo en lo 

individual y lo colectivo, si los objetivos se 

trazan entre todos será más fácil ubicar 

dichos satisfactores y cada quien adquirirá 

una responsabilidad ante el colectivo. Las 

actividades de participación suelen ser 

concretas por eso las personas necesitan 

saber para qué van a participar, entonces se 

puede decir que para participar se necesita 

saber y para saber se necesita cultura de 

información, será en el capítulo tres que se 

profundice en el tema.

La actitud participativa toma mayor 

sentido si se le vincula con la oportunidad 

real de influir en algún proceso de cambio, 

de contribuir a desarrollar competencias 

de interacción y comunicación efectiva, 

de coordinar y cooperar en la solución 

de problemas y en la satisfacción de 

necesidades.

De acuerdo a Yurén (2000) una actitud 

de participación propicia la producción, 

reconstrucción y transformación de la 

cultura, contribuye a la construcción 

consciente de su propia identidad y la 

identidad de la comunidad, y ayuda al 

reconociendo de sí mismo y de los demás 

que son parte de la naturaleza, de ahí la 

importancia de una cultura de participación, 

de una conciencia de participación o de una 

inteligencia de participación, sin importar 

si será en el ámbito de la ciudad, familia, 

escuela, en lo local o global, el primer 

paso es contribuir a formar una actitud de 

participación.

Por supuesto participación tal y como 

se conceptualizó en el primer apartado de 

este capítulo, orientada al cambio social, 

por voluntad y no tanto por impulso, en 

un proceso que debe aprenderse al no ser 

innato, como constructo social, que parte de 

lo individual a lo colectivo, como un medio 

que genera otras acciones; visualizada más 

en el campo de una cultura de participación 

que como acciones aisladas. Lo anterior 

dirige a revisar la necesidad de un panorama 

educativo fértil para esta propuesta; y 

pensar también, ¿qué se puede hacer 

desde la escuela, desde la Universidad?, 

¿qué implicaciones existen en torno a una 

Educación Superior para la participación?
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Capítulo II 
LA PARTICIPACIÓN DE LOS JÓVENES DESDE LA 
EDUCACIÓN UNIVERSITARIA. 
LOS RETOS POR VENIR

La Universidad representa lo que cada 

sociedad es y quiere ser; sus aspiraciones 

en cuanto al progreso de  la ciencia, el arte, 

la tecnología y la cultura, se manifiestan 

en los alcances que persigue la Educación 

Superior. Si se habla de Educación para 

la Participación debe tomarse en cuenta 

que no sólo se requiere de un currículum 

para su desarrollo, sino que además 

para concretarse necesita una ecología 

ad hoc  para la formación de una cultura 

de participación entre los jóvenes. La 

sociedad de mañana será producto de la 

Universidad que se construya hoy. ¿Qué 

tipo de Institución se requiere?, ¿con que 

responsabilidades y funciones?, ¿qué se 

espera transformar en los jóvenes y de 

qué forma?, son solamente algunos de los 

cuestionamientos que se tratan enseguida.

2.1 La responsabilidad de la universidad 

en la formación de jóvenes participativos

Mucho se ha puesto en debate la 

función de la Universidad como Institución 

social, quizá se deba al hecho de que 

ésta ha tratado de cumplir una labor de 

formación profesional para la inserción 

de los individuos en la vida productiva y 

poco se ha atendido la de facilitadora de 

procesos de socialización. Para Vallaeys 

Mente: Materia misteriosa secretada por el cerebro.

Su principal empeño es determinar su propia naturaleza, 

debiéndose la inutilidad de este esfuerzo al hecho de que para conocerse  

sólo se tiene a sí misma.

Ambrose Bierce
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(2006) la responsabilidad social de las 

universidades debe definirse como una 

política de calidad de su desempeño con 

un diálogo franco y participativo con la 

sociedad para promover el desarrollo 

humano sostenible. Según Guédez (2003) 

la responsabilidad social universitaria 

significa que la sociedad se mantiene 

estable y en crecimiento, significa que 

ninguna Universidad podrá tener éxito si 

su entorno fracasa.

Algunas de las funciones que se 

empiezan a discutir en las agendas 

nacionales e internacionales sobre el papel 

de las instituciones de educación superior 

giran en torno a una enseñanza que esté 

dirigida a la solución de problemas sociales, 

procesos de investigación y producción 

de conocimiento encaminados a mejorar 

la calidad de vida, y en los últimos años 

se habla de sustentabilidad ciudadana y 

democracia participativa.

Delors (1997) califica como una de 

las funciones principales no sólo de 

la educación universitaria, sino de la 

educación en general, lograr un progreso 

basado en la participación responsable 

de las personas y las comunidades. De tal 

forma que cada persona se responsabilice 

de sí misma y de su contribución al 

desarrollo de la sociedad.

En este  mismo esquema, Kliksberg 

(1998)35, quien es asesor de organismos 

como la ONU, OEA y UNESCO entre otros, 

dice que el tema de participación siempre 

ha sido polémico, incluso calificado 

de utópico, que han sido organismos 

internacionales de renombre36   los que 

cambian poco a poco esta idea al adoptar 

la participación como estrategia de acción, 

como programa, proyecto, y hasta como 

propuesta de política pública.

En la actualidad la comunidad 

internacional incluye temas de 

participación como parte de sus 

prioridades; este es un tema que poco a 

poco ha ido preocupando y ocupando a los 

gobiernos,  lograr que el joven se entienda 

como parte de una sociedad e interactúe 

con la misma, es uno de esos grandes retos. 

Para lograrlo se han propuesto aumentar 

la participación de los jóvenes en la vida 

ciudadana de la sociedad en la que viven, 

aumentar también su participación en el 

sistema de la democracia representativa 

y respaldar en mayor medida las distintas 

formas de aprender a participar37.  

Nadie ignora que el progreso de las 

sociedades está basado en gran parte en 

el éxito de sus sistemas de salud, empleo, 

alimentación, seguridad pública y por 

supuesto el de educación, por mencionar 

sólo algunos; quizá por su impacto 

inmediato en el desarrollo económico 

corresponde a la educación universitaria 

un lugar privilegiado, ya que las sociedades 

actuales exigen una preparación constante 

en el desempeño profesional y mayor 

experiencia. Sin embargo no hay que 

perder de vista que también es ésta quién 

transmite una mayor carga cultural y 

científica histórica e invaluable al joven.

Respecto a eso, Ackoff (2004) piensa 

que la educación debe ser un proceso 

continuo, algo así como un sistema que 

facilite el aprendizaje del estudiante y 

le permita aprender fácil y rápidamente 

motivando su apetito por seguir 

aprendiendo. Tarea difícil de conseguir 

35 El informe completo sobre la inclusión de participación y políticas públicas en la agenda internacional, se ha publicado 
y reeditado un sinfín de ocasiones por el impacto de su análisis sobre la importancia de fomentar programas de colabo-
ración para abatir la pobreza, el rezago educativo, la apatía a la cooperación internacional entre otros temas, puede ser 
consultado con el nombre de Seis tesis no convencionales sobre participación. Está disponible en: http://res.uniandes.
edu.co/view.php/103/1.php
36 El Banco Mundial publicó en 1996 un libro «maestro» sobre participación, la ONU desde 1990 ha integrado la promo-
ción de la participación como una estrategia imprescindible y como un eje de sus programas de cooperación en el campo 
económico y social. El Banco Interamericano de Desarrollo editó en 1997 un Libro de Consulta sobre Participación. La 
OECD en 1993 reconoció que la “participación más amplia de todas las personas es el principal factor para fortalecer la 
cooperación para el desarrollo”. En Kliksberg (1998).

37 Según datos del informe sobre Perspectiva de la Juventud en México, presentado por la Secretaria de Educación Pública 
y el Instituto Mexicano de la Juventud en 2008.

si no se atienden las necesidades y 

deseos de los alumnos, lo cual implica un 

mayor acercamiento al joven, apertura 

de espacios que le han sido negados 

y  rompimiento de viejos esquemas de 

solemnidad institucional; paradójicamente 

es la Universidad como Institución la que 

puede contribuir a reformar la educación. 

Según Delors (1997) ésta se puede 

diversificar no solo como un lugar para el 

conocimiento y la investigación, sino como 

una plataforma de educación para toda 

la vida, para la cooperación internacional 

en busca de la educación global y para la 

participación social, pero antes sociedad 

y universidad deben acordar estrategias 

para que cada vez sea mayor el número de 

personas que puedan acceder al privilegio 

de una educación superior, termina 

diciendo el autor.

Es entonces una tarea urgente la de las 

universidades, educar a todos, pero sobre 

todo educar para el beneficio de todos, 

el sentido de la formación de actitudes o 

predisposición para la participación debe 

ser parte de una estrategia de educación 

superior y no sólo por la importancia de 

construir una cultura ciudadana, sino 

también una cultura cívica, familiar, 
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saber leer porque es un entrecruzamiento 

de textos entre lo imaginario y lo simbólico, 

donde la mayoría de las acciones son 

apariencias que esconden aspectos 

latentes, profundos e inconscientes para 

la institución, pero que determinan su 

identidad como institución y por lo mismo 

la de cada uno de sus integrantes como 

sujetos institucionales. Este intertexto 

llamado espacio psíquico38 es el que puede 

ayudar a comprender el funcionamiento 

de las escuelas y sus procesos y con base 

en ello plantear estrategias de cambio; 

Remedi (2004) lo ilustra en la siguiente 

figura:

Tanto para Remedi (2004) como 

para Fernández (1994) hay que hacer 

el esfuerzo para comprender estas 

relaciones ya que determinan la realidad 

ecológica, una cultura global en pocas 

palabras. La participación es vital para 

sostener una sociedad, y por eso se debe 

trabajar en su formación, como dicen 

Berger y Luckmann (1968), el ser humano 

no nace siendo parte de una sociedad, 

nace con una predisposición hacia la 

sociabilidad y luego llega a ser miembro 

de la sociedad. Es fundamental que las 

instituciones cumplan con una labor de 

socialización al servicio de la sociedad y 

no del Estado, como ocurre en muchas 

ocasiones;  al respecto menciona Suárez 

Díaz (2001)  que la educación se ejerce 

dentro de un sistema social, pero no debe 

ser instrumento de ningún sistema cerrado 

y dogmático.

El trabajo de la educación debe compren-

derse como una labor comunitaria, si bien hay 

diversas instituciones que participan en los 

procesos de integración de sociedades más 

unidas y productivas, éstas no deben trabajar 

de forma independiente sino interdependiente. 

La escuela ya es una especie de hipertexto, 

es resultado de un proceso de interacción del 

alumno entre varios grupos a lo largo del día, 

y es a su vez promotora de otros procesos de 

interacción en otros contextos. 

Para Remedi (2004) es como si la 

escuela fuera un intertexto, a la que hay que 

38 Espacio psíquico lo retoma el autor de Roudinesco (2000), las llamadas apariencias las retoma de Freud (1930).

39 Están por ejemplo las llamadas escuelas comunidad o ciudad educadora, que  pretenden a través de procesos de parti-
cipación ciudadana en las que estén implicadas las principales entidades de la ciudad, lograr reflexionar en profundidad 
sobre las relaciones existentes entre los procesos educativos y la ciudad. Abordan temas como sostenibilidad, diversidad 
cultural, asociacionismo, participación, consumo cultural, familia, universidad y formación continua, acceso al trabajo, 
papel de la mujer, capacidades diferentes, entre otros temas que tienen que ver con el quehacer de los ciudadanos día 
a día. Otro proyecto es el de comunidades de aprendizaje, consiste en conseguir que la escuela solo sea una parte de 
una comunidad en la que el papel educador haya sido asumido por la mayoría de los miembros de una colectividad.  
Castanys y Planes (2002).
40 Un ejemplo son las llamadas escuelas democráticas que enseñan a los alumnos a utilizar bien su mente, prepararlos 
para una vida bien desarrollada y productiva, socialmente útil y satisfactoria en lo personal, basada en la experiencia  ya 
que no se puede aprender a realizar lo que no se ha practicado. Apple y Beane (1997).
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Figura 2.1. Intertextualidad Institucional. 
Fuente: Remedi (2004) 

Figura 2.2. Cultura institucional. 
Fuente: Remedi (2004)

de la institución y ayudan a verla como un 

conjunto cultural con sistemas de valores, 

normas y procesos en los que conviven y 

se influyen recíprocamente institución y 

sujetos, esquemáticamente, la institución 

como sistema cultural puede observarse 

como la interacción de subsistemas, tal y 

como Remedi (2004) también lo ilustra en 

la figura 2.2.

El resumen es el siguiente: la educación 

es un proceso que incluye a otros procesos 

con la finalidad de facilitar la inclusión de 

los sujetos en la vida social, por lo tanto 

esta labor debe hacerse en conjunto 

desde todos los frentes institucionales, de 

manera interdependiente, es decir, cada 

uno con su responsabilidad, sus funciones 

y sus posibilidades, pero tratando de 

apuntalar el esfuerzo de los otros, como 

dice Rotger (2002), no es otra cosa que 

convertir la educación en una educación 

más que formadora, transformadora.

Insistiendo en que este proceso de 

transformación es un papel de toda la 

sociedad, donde hay esfuerzos altamente 

comunitarios39 y otros institucionales de 

alto compromiso y cooperación social40. 

Fernández Enguita (1990) recuerda 

que una función primordial de la 

escuela es formar al individuo para su 

intervención en la vida pública, para 

que se asegure el equilibrio y dinámica 

del tejido social de la comunidad; el 

primer paso consiste en fomentar 

un pensamiento fértil tanto para la 

competencia, que es tan necesaria, 

como para la participación.

Según Durkheim (1975) la sociedad 

requiere cierto grado de homogeneidad 

para subsistir. El sociólogo francés coloca 
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a la educación como la fuerza perpe-

tuadora de la misma ya que se debe 

encargar de instituir en el alumno las 

similitudes básicas para la vida colectiva, 

aunque paradójicamente también debe 

ser quien permita la diversidad ya que sin 

ella cualquier intento de cooperación sería 

inútil.

Otros autores como Apple y Beane 

(1997) estiman que si las comunidades 

son educadas para la democracia 

participativa éstas restarán importancia 

a la competencia y le otorgarán más a la 

cooperación y la colaboración.

 Bourdieu y Passeron (1977) afirman 

que lo que comúnmente pasa en las aulas 

es que se enseña a aceptar como natural 

la arbitrariedad cultural que impone una 

formación social contingente e histórica.

Cuando la educación pretende 

transformar se convierte en una tarea 

subversiva, dice Fals Borda (1990), 

una subversión moral que pretende 

transformar fundamentalmente aquello 

que hemos visto injusto o desequilibrado 

en nuestra sociedad; y que muchas 

veces tiende a ser un esfuerzo de la 

construcción de cada uno como actor 

social a partir de la experiencia. Este 

proceso individual es para Touraine (2001) 

la consolidación de todo ser social como 

un sujeto cuyo objeto es la producción de 

sí mismo, alejándose del proyecto grupal. 

Y es que como afirma Fernández (1994) 

las organizaciones escolares no prevén 

dispositivos para enfrentar las dificultades 

propias del contexto turbulento de los 

países latinoamericanos, por lo menos no 

como sociedad. Lo que tampoco ocurre en 

la mayoría de los continentes, habría que 

agregar.

Por eso es importante que la 

transformación de la educación o la 

educación para la transformación, como 

se quiera llamar, no sea sólo el esfuerzo 

de algunos. Garaudy (1970) dice que los 

problemas de hoy no son de los hombres, 

o de las instituciones, sino de la humanidad, 

problemas como elección, libertad, 

democracia, legalidad, justicia,  han roto 

los muros de las universidades y ahora son 

asuntos de todos, las sociedades necesitan 

esforzarse un poco más para obtener 

los ciudadanos que desean; aunque no 

necesariamente sea así, existe una alta 

posibilidad de que un buen ciudadano sea 

el reflejo de un buen alumno, un buen hijo o 

un buen empleado. Giddens (1991) dice que 

nuestras personalidades están influenciadas 

por la cultura y la sociedad en que vivimos 

y las llevamos con nosotros a todos lados 

ya que a través de nuestras actividades 

cotidianas recreamos, reconstruimos y 

transformamos dichos contextos.

Según Tenti Farfani (2005) la parti-

cipación es una dimensión fundamental del 

concepto contemporáneo de ciudadanía41 

que puede ejercerse en diversos ámbitos 

donde se regodee el interés colectivo, 

desde un partido político, hasta la escuela. 

Por eso la formación de personas para la 

vida social participativa es papel de las 

universidades. Fromm (1971) dice que 

mientras sigamos la tendencia de la 

utilidad de nuestros ciudadanos para los 

fines de la maquinaria social y no de su 

desenvolvimiento humano, la sociedad 

no evolucionará, al respecto el autor 

se pregunta ¿por qué la sociedad ha de 

sentirse responsable de la educación de 

los niños, y no de las de los adultos de 

todas las edades? Suárez Díaz (2001) 

señala que para algunos la educación 

es un proceso que termina con la 

madurez del individuo, es obra de la 

familia y la escuela, para otros, en menor 

porcentaje, es un proceso permanente 

responsabilidad de toda de la sociedad; 

para Durkheim (1975) el objetivo de la 

educación es desarrollar en el alumno 

estados físicos, intelectuales y morales 

acordes a las exigencias  de la sociedad 

en general como de su entorno cercano 

en particular.  

Hay distintos esfuerzos por encaminar 

la educación a la participación, algunos en 

procesos sociales y políticos emergentes, 

resultado de las crisis que vivimos en 

América Latina, para Núñez (1990) 

este tipo de educación suele llamarse 

educación popular cuyo objetivo principal 

es de empoderar  a las clases marginadas 

o en crisis social, justo como lo hizo Freire 

(1993) en Brasil. En principio esta postura 

es correcta, pero no debe politizarse la 

acción, no se trata de transformar desde 

los partidos políticos, asociaciones civiles, 

o grupos marginados únicamente, se 

trata de empoderarnos todos, con mayor 

o menor grado de participación pero 

con el mismo grado de consciencia  de la 

necesidad de actuar.

Touraine (2001) la denomina escuela 

centrada en el sujeto o escuela del 

sujeto y destaca algunas característica 

como no separar la vida pública al que 

corresponde la escuela, de la vida privada 

al que corresponde la familia, impartir 

una educación heterogénea donde el 

reconocimiento del otro sea inseparable 

41 “El carácter distintivo de la ciudadanía activa supone un compromiso en los distintos espacios sociales donde se discute 
y produce el bien común, desde este punto de vista, la ciudadanía y la participación no se limitan a la política entendida 
en sentido estrecho por la lucha de la apropiación del poder del Estado. Si así fuera la ciudadanía se limitaría a la partici-
pación en la vida de los partidos políticos, que son instituciones que estructuran la lucha por el poder en las sociedades 
democráticas modernas.” Tenti Farfani (2005:212).
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del conocimiento de sí mismo y donde 

prive la voluntad de corregir la desigualdad 

de situaciones y oportunidades. 

La constante es educar para la 

integración de una sociedad que sea más 

colaborativa, respetuosa de la civilidad, 

de los consensos y de la diversidad. Dice 

Rodriguez Villasante (2002) que lo que 

preocupa a todos son los procesos que 

tienen que ver con el hábitat, habitar, tener, 

trabajar, poder, potenciar, creer y crear, y 

que esto no es otra cosa que lo que hacemos 

cotidianamente. Si se toma en cuenta lo 

que dice Illich (1974), sobre que la escuela 

por su naturaleza misma, tiende a reclamar 

la totalidad del tiempo y las energías de 

los participantes, entonces la universidad 

tiene un lugar central en la formación de 

los sujetos sociales y habrá que analizar 

entonces como es que aquellos procesos 

se producen y reproducen en esta cultura 

escolar y como es que los resultados de 

otras instituciones influyen en su desarrollo; 

es Pérez Gómez (1998) quien define a la 

cultura escolar como un tejido de diversas 

culturas42 que conforman un contexto en el 

que están inmersos todos los participantes 

del proceso educativo, sin embargo hay que 

señalar que esta influencia causal es mutua.

Las universidades han trabajado en 

los últimos años para dirigir sus esfuerzos 

hacia la satisfacción de estas necesidades 

manifiestas, no obstante como señalan 

Salomon y Perkins (1996), gran parte del 

aprendizaje académico acaba siendo mero 

conocimiento teórico ya que los estudiantes 

nunca lo van a usar fuera del aula, y es que 

mientras los discursos siguen en avanzada 

sobre métodos innovadores en la educación, 

las aulas siguen siendo dominio de métodos 

tradicionales personificados por profesores 

con libertad de cátedra “mal entendida”. 

Para Apple (1989), existe esperanza, 

todavía hay quienes tratan de modificar 

las instituciones en las que trabajan, pero 

para que estos cambios sean profundos y 

con impacto a largo plazo también se debe 

transformar la relación que existe entre la 

dinámica social y la dinámica escolar que 

otorga demasiadas libertades al profesor y 

se las resta al alumnado.

Wood (1984) define al profesor como 

un custodio, un predicador y un terapeuta, 

dependiendo de la situación que se le 

presente, aunque en muchas ocasiones 

mientras el profesor cree tener dominio 

de lo que ocurre en las aulas, los alumnos 

generan sus propias defensas contra las 

imposiciones de la escuela. El poder del 

maestro y la libertad de los alumnos es un 

tema que también ya se ha discutido y que 

con mayor interés en el nivel de educación 

superior amerita seguir revisándose.

Educar al universitario para ejercer su 

libertad es otra forma de educarle para la 

participación, Coombs (1985) sentencia 

que lo que realmente se necesita en 

una educación efectiva para el cambio 

es enseñarle al alumno a aprender a 

aprender y a saciar su curiosidad, pero 

también a hacer frente a problemas 

nuevos, a idear soluciones alternas y sobre 

todo a comprender la relación entre lo que 

se aprende en el aula y lo que ocurre en el 

mundo real; habría que agregar que para 

conseguirlo primero debe enseñársele a 

asumir su papel como integrante de una 

colectividad y el impacto que sus acciones 

pueden tener sobre ella.

Lo anterior implica enseñarle al 

profesor universitario a dejar que el 

alumno experimente y aprenda por sí solo 

aunque no hay que perder de vista que 

el proceso educativo es responsabilidad 

de toda la institución y no nada más 

de los protagonistas de una clase, ya 

42 La cultura crítica (intelectual), cultura social (intercambio humano), cultura institucional (escuela), cultura experiencial 
(significación del alumnado) y por último la cultura académica (currículum). Pérez Gómez (1998).

43 La comunidad educativa es una expresión nueva, a la que se da mayor valor e importancia ahora, se define como la 
confluencia y coordinación de todos los integrantes en el hecho educativo que al estar conscientes de la complejidad de 
la educación, aúnan sus esfuerzos, comparten responsabilidades y participan cada uno según sus posibilidades mediante 
una aportación coordinada. Wood (1984).
44 Bernstein (1998) define el código pedagógico como las fuerzas de clasificación y enmarcamiento, los cambios en ellas 
producen distintos códigos pedagógicos. El enmarcamiento permite analizar distintas formas de comunicación legítima 
que se realizan en cualquier práctica pedagógica, y por último llama dispositivo pedagógico a aquello que  regula la co-
municación y que actúa de forma selectiva sobre el potencial significado, restringiéndolo o reforzándolo.

que si un componente del sistema no 

participa los resultados pueden no ser 

los esperados. Wood (1984) le llama 

a este proceso la construcción de una 

comunidad educativa43, pero advierte el 

autor que al ofrecer una participación a 

los alumnos el docente renuncia a parte 

de su poder, dejándolo en manos de los 

alumnos, quienes si no están habituados 

a esta responsabilidad, pueden generar 

un verdadero desconcierto, lo que para 

Bernstein (1998) sería modificar el código 

pedagógico44.

Valero (1989) asegura que aquellos que 

tienen pánico en ofrecer una participación 

efectiva a los alumnos son los mismos que no 

tienen confianza en ellos, y que se escudan 

en la opinión de que no sabrán cómo usar 

la libertad que se les conceda, por eso es 

vital incluir a las instituciones en un proceso 

de transformación total, en un proceso de 

transformación real de modelos educativos, 

pero, continúa el autor, no es pertinente 

interpretarla como ausencia de dirección ya 

que la participación reclama una dirección 

para no transformarse en anarquía. 
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Enseñar al alumno a ser libre, 

responsable y participativo realmente 

tiene resultados satisfactorios. Si las 

universidades se envuelven en una cultura 

de participación real y no simbólica, se 

produce un enriquecimiento mutuo, puede 

llegar a ser un remedio a la pasividad de 

los jóvenes que tanto se critica. Para 

concluir, la opinión de Valero (1989) donde 

explica que lo que se logra es fomentar la 

colaboración y estrechar las relaciones; 

la participación es necesaria si se quiere 

educar en libertad, termina diciendo el 

autor.  Apple y Beane (1997) por su parte 

resaltan que lo que se busca es que los 

estudiantes vean sus logros en el beneficio 

propio como en el de los otros para que se 

construya una cultura dónde los jóvenes 

puedan mejorar la vida de la comunidad 

ayudando a los demás.

Lo que viene en cuestión de retos 

para la educación superior es, según 

Hannan y Silver (2006) trabajar procesos 

de innovación en distintos aspectos de los 

procesos  de enseñanza y de aprendizaje, 

como: 

a)  Innovaciones individuales y de 

grupo relacionados con el aula y el 

curso

b)  Iniciativas disciplinares

c)   Innovación en educación por 

medios tecnológicos

d)  Innovación curricular acorde al 

desarrollo científico y tecnológico

e)  Desarrollo de iniciativas 

institucionales, sobre organización 

administración y gestión; y por 

supuesto

f)   Desarrollo de iniciativas desde las 

federaciones y agrupaciones de las 

instituciones

Ya sea para instituciones públicas o 

privadas, religiosas o laicas, tradicionales 

o modernas, todas ellas deben sumarse 

al esfuerzo de la innovación educativa de 

manera urgente.

Si lo que se busca es una educación 

para la participación las universidades 

deben constituirse en plataformas de 

justicia, respeto, tolerancia y libertad, no 

solo en discursos o planeaciones, deben 

hacerlo en sus acciones constantes, en las 

aulas y fuera de ellas. Se debe equilibrar la 

enseñanza teórica de los contenidos con 

la práctica social, para que el roce con la 

comunidad disminuya el grado de egoísmo 

e ignorancia que en gran porcentaje 

envuelve a los jóvenes y que los mantiene 

inmersos en un mundo que no es real y 

del que tarde o temprano tendrán que 

salir para enfrentarse a una sociedad con 

exigencias y necesidades para las que no 

han sido preparados.

La clave está en buscar nuevas formas 

de relación que articulen educación, 

participación, democracia y desarrollo 

local, como explica García (1999), la 

educación no cambiará la sociedad, pero 

sí puede contribuir a su transformación 

desde la construcción de modelos 

pedagógicos para nuevas formas de 

aprendizaje y de relaciones sociales que 

permitan el acercamiento a una educación 

participativa para el desarrollo local.

 

2.2 Hacia un perfil del universitario 

participativo

Cada vez es más evidente la 

preocupación de la sociedad actual por 

involucrar al joven en la dinámica de toma 

de decisiones en materia de políticas 

públicas; tanto la familia como la escuela se 

perfilan como los principales motores que 

impulsan la formación de una cultura de 

participación para que los puntos de vista 

de la juventud sean tomados en cuenta en 

la conformación de una ciudadanía más 

incluyente y socialmente responsable. 

Ziccardi (s.f.) apunta que la organización y 

la participación de la ciudadanía empiezan 

a ser consideradas como parte del 

capital social, y que a partir de entonces 

su construcción debe ser asumida con 

corresponsabilidad para una mejor calidad 

de vida, una democracia práctica y una 

colectividad activa y solidaria. 

Para Ziccardi (s.f.) La participación es 

un componente esencial de la democracia, 

como forma de organización social y de 

gobierno, todo tipo de participación, 

llámese social, comunitaria, ciudadana 

o política son necesarias para convertir 

en ciudadano al simple individuo que 

habita una ciudad, después de todo, como 

subraya Galindo (1998) todos formamos 

parte de redes ya que es la ley de la vida 

social, aunque no seamos expertos en  su 

formación ni en su desarrollo.

Las Universidades han asumido 

el reto de dotar a los jóvenes de 

una serie de competencias sociales 

necesarias para contribuir a una cultura 

de desarrollo sostenible, más allá del 

simple ejercicio de formarlos como 

profesionistas exitosos, Martín y Osorio 

(2003) dicen que la educación tiene 

que contribuir a que el alumno pueda 

conocer, manejar y participar, y Jenkins 

(1999) agrega que se debe educar para 

que las personas puedan intervenir en 

la sociedad civil.

Una de las grandes amenazas de 

asumir el reto es la heterogeneidad, 

ya que a la universidad llegan alumnos 

de distintos contextos, sociales, 

políticos, económicos y culturales que 

se manifiestan en comportamientos tan 

diversos que muchas veces ocupa tanto 
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tiempo de los tutores apenas empezar 

a comprenderlos cuando ya los alumnos 

están egresando. 

Es necesario convertir este factor en 

una oportunidad, establecer un común 

denominador que permita delinear 

estrategias de acción en las instituciones, 

lo que no es una tarea sencilla; Chomsky 

(2001) dice que no hay que ver al 

alumnado como un simple auditorio, sino 

como un integrante de una comunidad 

que comparte preocupaciones, en la que 

uno espera participar constructivamente, 

aunque por supuesto encontrar las 

preocupaciones del alumno, los puntos 

de acuerdo o los intereses comunes, es lo 

complejo.

Para otros autores como Manley 

(1996) es la misma universidad la que debe 

promover la construcción de una línea de 

pensamiento común entre los jóvenes, 

dice que la escuela debe sembrar la semilla 

de la preocupación por los otros, lo que 

lleva otra vez a pensar en el fomento de 

competencias sociales, mismas que desde 

su punto de vista solo se puede lograr si 

los alumnos comprenden cómo es que 

funcionan las sociedades. Para Martín y 

Osorio (2003) es necesaria una educación 

que además de enseñarle al alumno 

habilidades y destrezas tecno-científicas, 

les fomente estrategias para el desarrollo 

de aptitudes y actitudes participativas y 

abiertas al diálogo.

“La educación… (debe permitir) 

analizar la realidad y las destrezas para 

manejarse en ella, estrategias para 

el desarrollo de aptitudes y actitudes 

participativas y abiertas al diálogo, la 

negociación y la toma de decisiones en 

relación con los problemas asociados 

al desarrollo científico y tecnológico.” 

(Martín y Osorio, 2003:175).   

Para Delors (1997) la educación no 

puede concentrase en fomentar solo 

valores consolidados por generaciones 

pasadas, debe responder a preguntas 

que aclaren la finalidad a futuro de vivir 

juntos, dar a cada persona la capacidad de 

participar activamente durante toda la vida 

en un proyecto de sociedad, es permanecer 

continuamente entre la pequeña línea que 

divide lo que el alumno ha aprendido y lo 

que está aprendiendo. Según Ackoff (2004) 

la educación debe valorar la síntesis continua 

de lo que se ha aprendido, y no sólo del 

panorama del conocimiento de lo que está 

por venir, ya que a partir de ahí el alumno 

logra  tener una visión del mundo. Todo 

estudiante debe tener la potencialidad de 

convertir la información y el conocimiento 

en entendimiento de su realidad, realidad 

que comparte con los demás.

La construcción de la sociedad par-

ticipativa  poco  tiene que ver con re-

glamentos  o centros de atención ciudadana, 

mucho menos con campañas mediáticas 

para promover el voto, si bien todo esto 

contribuye a consolidar una cultura 

de participación y democracia no debe 

considerársele como la finalidad absoluta, es 

decir, que la gente no vote, que se deban 

aplicar reglamentos cada vez más rígidos, 

que la atención ciudadana se lleve sólo un 

día a la semana en una dependencia de 

gobierno son síntomas de que algo más 

está pasando y se le debe atender. Redondo 

(1999) recuerda que no hay comunidad que 

exista sin participación porque ésta es una 

dimensión fundamental de la democracia 

y aunque no es la única, sí de las más 

importantes y contradictoriamente de las 

menos atendidas.

Aquí es donde juega un papel tan 

importante la universidad, formar a los 

jóvenes para una reflexión activa con 

un pensamiento crítico y creativo que 

culmine en una tendencia a la participación 

constante. Para Rodríguez Villasante (2002) 

estas otras formas de praxis reflexiva se 

deben multiplicar para que las iniciativas 

de grupos de base tomen cuerpo y se 

desarrollen. Comenta Galindo (1998)  que 

no se trata de participar para cambiar al 

mundo, sino de construir mundos alternos.

Por su parte explica León (2007) que 

no se puede concebir a un ser humano 

que pretenda alcanzar el éxito en estos 

tiempos si no ha desarrollado habilidades 

para el diálogo, responsabilidad colectiva, 

destrezas para la gestión y actitud de 

solidaridad. De forma cotidiana y natural 

cada integrante de una comunidad debe 

asumir su responsabilidad para con los 

demás, en todos los campos en los que se 

desenvuelve, ya sea el profesional, cultural 

o social. De acuerdo con Delors (1997) 

también hay que preparar a cada persona 

para esa participación, desarrollando sus 

competencias sociales y fomentando el 

trabajo en equipo en la escuela.

La vida del joven no es un proceso 

espontáneo, existen patrones que se 

manifiestan constantes en la mayoría de 

ellos, lo que permite conocer una tendencia 

general de sus comportamientos; pautas a 

las que Wittgenstein (1998) llamó formas 

de vida, las cuales configuran una ecología 

de interacciones con las que forma sus 

redes y fortalece su lugar dentro de ellas, 

desafortunadamente, como apunta 

Galindo (1998), estas estructuras dan 

tranquilidad y seguridad a cambio de 

dependencia y sometimiento a tal grado 

que se llega a pensar que el mundo y la 

vida están predestinadas a ser como son,  

pero no, lo que pasa es que construimos 

una realidad  con la complicidad de todos 
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y nos ceñimos a ella por comodidad sin 

creer que esa misma colaboración puede 

transformarla por completo.

Conocer la estructura mental de la 

juventud es una tarea de las universidades, 

como también debería serlo la 

sistematización de esta información, 

no sólo con fines mercadológicos sino 

para diseñar modelos pedagógicos que 

respondan a las necesidades actuales de 

la sociedad. Wittgenstein (1998) también 

menciona que las formas de vida están 

íntimamente ligadas al lenguaje cotidiano 

lo que conduce a la idea que la vida es para 

cada uno justo como la puede expresar. 

Para Madrid (2001) la comprensión del 

mundo se logra dialogando, mientras más 

se acerque a la discusión de lo que ocurre 

en el entorno más se podrá tener influencia 

sobre él45, ahí radica la importancia de 

darle voz y voto al alumno para conocerle 

mejor, lo que significa una oportunidad de 

modelarlo para la participación.

Ahora bien, no existe un modelo único 

de formación para la participación46, 

ni dentro ni fuera de la universidad, 

por lo mismo tampoco existe un perfil 

ideal o exclusivo del joven universitario 

participativo, lo que hay es un reclamo 

constante para que las instituciones 

educativas asuman una labor más activa 

e influyente en la formación de personas 

con actitudes activas y propositivas, que 

no es más que cultivar aspectos para los 

que el ser humano ya está predispuesto, 

como explica Rodríguez Nieto (2007: existe 

un potencial humano para desarrollar 

objetivos personales y sociales relacionados 

con tener conciencia de comunidad y 

participación, construir consensos a 

partir de la diversidad, iniciativa para 

mantener una sociedad civil participando 

activamente y responsabilidad social, 

entre otras47.

Lo que la sociedad espera que 

las universidades puedan hacer es 

generar buenos profesionales y buenos 

ciudadanos, y lo que tienen en mente, 

según Garrido (2005) es una ciudadanía 

informada, reflexiva y activa en los asuntos 

45 Por ejemplo, para De la Garza (1995)  hay diversos programas (como filosofía para niños de Matthew Lipman) que 
otorgan  al individuo desde edad temprana, un desarrollo integral humano para satisfacer la  necesidad que enfrentan 
las sociedades modernas de contar con ciudadanos preparados para la vida democrática.
46 Para recordar el matiz con que se ha venido trabajando el concepto de participación en su sentido amplio y social, 
retomaremos a Garrido (2005) quien la describe como la implicación activa de la población en el conocimiento, el 
debate, planificación y actuación en asuntos comunes a la sociedad.
47 El autor reconoce otros objetivos personales y sociales para los que se está predispuesto desde el nacimiento, como 
honestidad consigo mismo y con los demás, apertura a nuevas ideas, capacidad de crear, usar conocimientos para 
resolver problemas, aprender del error,  actitudes de respeto y tolerancia, iniciativa y espíritu emprendedor, así como 
para compartir intereses y solucionar problemas en colaboración. Rodríguez Nieto (2007).
 

públicos, ya que a medida que la sociedad 

se ha hecho más compleja y diversificada 

también se ha hecho más necesario 

involucrar a más ciudadanos en la gestión 

de los asuntos comunes.

Frecuentemente se afirma que 

los jóvenes participan muy poco en la 

construcción de una sociedad con desarrollo 

sostenible aun cuando aparentemente hay 

políticas públicas orientadas a fomentar su 

participación. Lo que puede estar pasando 

es que en el diseño e implementación de 

tales iniciativas al último que se toma en 

cuenta es al joven, por eso no las alcanzan 

a ver como propias o llegan a sentir que 

aun cuando se les escucha no se les toma 

en cuenta. Esa podría ser la razón por la 

que León (2007) asegura que el valor de 

la participación es el menos estimado por 

los jóvenes, aun cuando llegan a destacar 

la importancia del voto, la justicia, la paz, 

la solidaridad, la tolerancia, el diálogo, el 

sentido crítico y el respeto por el medio 

ambiente.

Volviendo al panorama que se 

plantea, es útil recordar que el papel de la 

universidad es el de generar una consciencia 

en el alumno para cambiar el entorno, por 

más cercano que este sea; primero debe 

cambiar él mismo ya que el juego de redes 

en el que se desenvuelve lo mantiene en 

una relación simétrica de influencia, es 

decir, tanto su percepción del entorno 

como sus relaciones sociales influyen en su 

comunidad, como el poder y control de ésta 

influyen en él. Chavis y Wandersman (1990) 

afirman que el sentimiento de comunidad 

funciona como un catalizador para la 

participación en las diversas modalidades de 

transformación del entorno48 ya que ejerce 

una influencia directa sobre el sentimiento 

de pertenencia de los individuos. Para otros 

autores como Garrido (2005) lo que motiva 

la participación es la sensación del poder 

que ésta les otorga.

El Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo (PNUD)  designó en 

1993 a la participación como un elemento 

esencial del desarrollo humano, argumentó 

que lo que la gente desea son avances 

permanentes, mismos que sólo se pueden 

lograr si existe una participación total49.

Por lo que concierne a Quintana (1994) 

de lo que se está hablando es de una especie 

de educación social que  tiene por objeto el 

desarrollo de la sociabilidad de la persona, 

pretende ayudar al individuo a convertirse 

en un auténtico ser social. Para ello 

48 Chavis y Wandersman (1990) reconocen como modalidades de transformación del entorno acciones relacionadas con 
el desarrollo comunitario, la construcción de comunidad y la organización comunitaria.
49 Para mayor referencia revisar Kliksberg (1998).



84 85

también es necesario conocer las formas 

en que se estructura la mente del joven y 

por ende de las formas en las que aprende 

y comprende el mundo. Díaz (2007) supone 

que el conjunto de actividades mentales 

que tienden al cumplimiento de objetivos 

conforma la vida mental propositiva de 

todo ser humano, la cual se compone 

del cumplimiento de otras sub-funciones 

como la motivación, el deseo, la toma de 

decisiones, la intención y la modulación de 

la acción. Para Levine (2002) el proceso es 

más complejo y sistémico ya que según sus 

observaciones el perfil mental se conforma 

de distintos factores como los genes, la 

vida familiar, la cultura, las amistades, las 

emociones, la exigencia educativa, la salud 

e incluso los niveles de estrés a los que se 

somete el ser humano.

De una u otra forma los autores 

coinciden en que la educación 

debe conceder al alumno un papel 

determinante, posicionándolo como el 

responsable de su propio aprendizaje, 

haciéndolo más activo en la construcción 

del conocimiento. Para Benito y Cruz (2005) 

todo alumno que participe de procesos de 

enseñanza y aprendizaje activos deben 

desarrollar autonomía, el pensamiento 

crítico, actitudes colaborativas, destrezas 

profesionales y capacidad de auto 

evaluación50.

Para Shön (1983)51 los problemas 

no se presentan en el mundo real de la 

práctica tal y como se describen en el 

aula, estos deben ser construidos desde 

la dinámica social, lo cual implica que 

para que el alumno pueda problematizar, 

primero debe construir el sentido de la 

situación, ello resulta en un círculo vicioso 

ya que es difícil hacerlo si no se ha tenido 

suficiente práctica. Por lo mismo, en una 

dinámica escolar donde el énfasis está en 

las soluciones, muchas veces se olvida de 

enseñar la identificación de los problemas, 

obstaculizando el desarrollo de un perfil 

de alumno altamente responsable en su 

proceso de aprendizaje, con sentido de 

autoreflexión y orientado a la intervención 

en problemas reales y cercanos.

Para otros autores esta situación se 

agrava cuando los grupos son tan grandes 

que los maestros no logran atender a 

la totalidad de los participantes, de tal 

forma que muchos de ellos ni siquiera 

logran tener una asesoría directa y 

personalizada. Según Silverman (1963) 

incluso cuando el profesor actúa como 

una emisora de radio, resulta dudoso que 

todos los alumnos estén conectados. La 

propuesta del autor es que el docente se 

comunique en distintos períodos, breves 

y esporádicos, con diferentes individuos 

mientras que el resto del grupo trabaje en 

otras actividades.

Para otros autores esta situación se 

agrava cuando los grupos son tan grandes 

que los maestros no logran atender a 

la totalidad de los participantes, de tal 

forma que muchos de ellos ni siquiera 

logran tener una asesoría directa y 

personalizada. Según Silverman (1963) 

incluso cuando el profesor actúa como 

una emisora de radio, resulta dudoso que 

todos los alumnos estén conectados. La 

propuesta del autor es que el docente se 

comunique en distintos períodos, breves 

y esporádicos, con diferentes individuos 

mientras que el resto del grupo trabaje en 

otras actividades.

Otro aspecto a considerar es la 

resistencia al aprendizaje: todo alumno 

suele ser rebelde a determinada edad; 

el reto a la autoridad, la prioridad de los 

intereses personales frente a los escolares, 

así como otros factores sociales y culturales 

suelen ser parte de su naturaleza, lo que 

puede llegar a limitar la formación de una 

cultura de participación. De acuerdo con 

McLaren (1998) la resistencia al cambio 

o al aprendizaje, es un elemento de la 

cultura escolar, donde en su mayoría los 

estudiantes intentan perturbar, obstruir 

o evadir las exigencias morales de la 

instrucción.

Sin embargo para Giraux (1992) 

hay otras resistencias que casi no son 

consideradas porque se presentan 

implícitas y latentes más que manifiestas, 

por ejemplo ignorar al maestro, guardar 

silencio sin emitir opiniones aun cuando 

se les piden preguntas o dudas, o bien 

negándose a trabajar de la forma en que 

se les ha señalado. Volviendo a McLaren 

(1998) hay otros integrantes de un grupo 

escolar que recurren a la broma o las 

burlas para sabotear la clase.

Ackoff (2004) argumenta que la 

mejor forma de aprender es resolviendo 

problemas reales en condiciones reales bajo 

la supervisión de quién ya está motivado 

y sabe cómo aprender. Por supuesto 

esto implica una renovación curricular, 

con docentes capacitados para realizar 

estas actividades, para que los alumnos 

trabajen en proyectos de investigación o 

50 El perfil que describen Benito y Cruz (2005) propone un alumno que participe en actividades para intercambiar 
experiencias y opiniones con los compañeros, se comprometa en procesos de reflexión sobre lo que hace, como lo 
hace y los resultados que logra, proponiendo acciones concretas para su  mejora, interactuando con su entorno para 
intervenir social y profesionalmente en él, a través de actividades como trabajar en proyectos, estudiar casos y proponer 
solución a problemas.   
51 Según el autor, la identificación de problemas, los procesos de tomas de decisiones, el establecimiento de indicadores 
sobre las metas establecidas, así como los medios a utilizar para el cumplimiento de dichos objetivos, son los factores 
que suelen no enseñársele al alumno en el aula, y por lo tanto el principal factor de fracaso en el ejercicio profesional. 
Shön (1983).
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servicio junto con profesores, asesores, 

tutores, facilitadores u otras personas con 

conocimiento y experiencia relacionada.

Supone Garrido (2005) que la participa-

ción representa una dimensión instrumental 

de toma de decisiones para lograr con mayor 

eficacia determinados objetivos, por lo 

que, ante todo, es vital enseñar al alumno 

a participar, aun cuando ya existan 

antecedentes con no tan presumibles 

resultados; no queda más que reunir los 

fracasos para el recuento de los daños 

e inventariar los éxitos para alimentar 

la motivación, tal cual lo dice Aguirre 

(2007) después de tantos intentos y 

fracasos, cuando una persona se aferra 

a seguir intentándolo, a no tirar la toalla, 

simplemente no darse por vencidos, es por 

su alto grado de resiliencia52, en educación 

para la participación, ¿por qué no pensar 

en una resiliencia colectiva?

2.3 La formación de actitud participativa 

en los universitarios

Como se ha mencionado en secciones 

anteriores, la participación no es una 

finalidad en sí misma, sino un medio para 

conseguir algo, tal y como lo aseveran 

Rebollo y Martí (2002). Ésta es una actitud 

que se debe fomentar en el alumno para 

potenciar otros procesos de aprendizaje y 

de interacción social.

La participación es el principio de la 

mayoría de los procesos de cambio, el 

concepto que populariza Senge (1998) 

organización inteligente basada en 

un enfoque sistémico que establece 

por lo menos cinco disciplinas que 

ponen de manifiesto la importancia 

de la iniciativa y la colectividad, tales 

como el dominio personal; los modelos 

mentales, comúnmente conocido como 

la estructura mental del individuo; la 

construcción de una visión compartida, 

que implica el sentido de pertenencia y 

de interdependencia; el aprendizaje en 

equipo, que ya es como tal, una práctica 

participativa; y el pensamiento sistémico 

que es dominio y ejercicio de las cuatro 

anteriores. Habrá que pensar en un salón 

de clase, en una escuela, en una familia, en 

una comunidad o en una sociedad, todas 

como organizaciones inteligentes, claro 

que para lograrlo primero se necesita lo 

que el mismo autor denomina metanoia53. 

Para Delors (1997) si lo que se 

busca es una relación sinérgica entre la 

educación y la práctica de la participación, 

es necesario considerar a la educación 

como elemento principal para edificar 

una sociedad civil activa, que permita a 

todos asumir su parte de responsabilidad 

en la sociedad con un alto sentido de 

solidaridad. Pindado (2005) apunta que 

el objetivo de la participación no puede 

ser una tautología, es decir el objetivo 

de la participación no es únicamente la 

participación en sí misma, de nada sirve 

generar un derecho a la participación si 

ese derecho no se ejercita, si no se refleja 

en una sociedad más activa, responsable, 

incluyente, tolerante y democrática.

Acevedo (2004) sostiene que una 

democracia real requiere de ciudadanos 

que sean capaces de analizar información 

para generar una crítica al momento de 

tomar una decisión,  lo que los colocaría 

en una posición de intervención real en 

todo aquello que los afecta directamente, 

sin embargo este panorama aún es 

muy lejano. Rodríguez Villasante (2002) 

advierte que una cosa es que en el 

discurso se juegue con los conceptos de 

participación e implicación social, y otra 

muy distinta que esto sea realmente cierto 

a la hora de su aplicación, aunque como 

señala Valero (1989) tampoco se trata de 

querer intervenir todos en todo, en un 

52 Capacidad que tiene una persona para enfrentar con éxito la adversidad; es la fuerza flexible que permite resistir y 
rehacerse de una condición traumática privilegiando la interacción con los demás. Aguirre (2007).
53 La apalabra metanoia se puede traducir como un desplazamiento mental, para los griegos significaba trascendencia, 
(de meta por encima de  o más allá) de la mente (noia de la raíz nous, de la mente). En la tradición cristiana temprana 
(gnóstica) era el conocimiento elevado, el conocimiento de Dios y en el corpus católico se tradujo eventualmente como 
arrepentimiento. Senge (1998:23).  

caso extremo esto puede ser síntoma de 

una patología de participación.

Volviendo con Senge (1998), una organi-

zación inteligente es una organización que 

aprende continuamente expandiendo su 

capacidad para crear su futuro, no le basta 

sólo con sobrevivir, conjuga el aprendizaje 

adaptativo con el generativo, y para 

conseguirlo debe basar su experiencia en 

generación de información y construcción 

de conocimiento. Vygotsky (1978) señala 

que el conocimiento es producto de la 

interacción social y de la cultura, resultado 

en un arduo proceso de intercambio de 

información. En toda sociedad es vital 

la cultura de información, de ella se 

desprenden otras como la misma cultura 

de comunicación, para Dewey (1916) 

la sociedad existe gracias al proceso de 

transmisión de información, ésta consolida 

una personalidad colectiva de generación 

a generación como huella dactilar.

Para Ackoff (2003) la clave consiste 

en algo mucho más sencillo, se trata de 

aprender para saber y saber para tener 

una mejor calidad de vida. Todo ser 

humano debe adoptar una postura de 

administrador para generar sus propias 

oportunidades y para lograrlo necesita 

tener capacidad, desarrollar habilidades de 

comunicación, asumir una visión del mundo 

con consciencia, ser constante, y ejercitar 



88 89

su creatividad. Desafortunadamente en 

muchas ocasiones al alumno no se le 

enseña a serlo, solo se espera que resuelva 

los problemas tal y como el profesor sabe 

hacerlo y no de otra forma, lo que resulta 

ser más cómodo y más sencillo para llevar 

un contenido programado.

Lo que se ha revisado hasta ahora 

son algunos factores que determinan la 

formación de una actitud participativa y que 

bien se podrían resumir en: información, 

iniciativa y consciencia colectiva. La 

combinación de estos tres elementos 

resultan en un ser social con cultura de 

información que le permite consolidar 

un pensamiento crítico, con creatividad y 

voluntad para iniciar un proceso, con un 

sentido de pertenencia a un colectivo y un 

alto grado de responsabilidad y solidaridad.

De los tres factores mencionados, 

para Klapp (1978),  la información es el 

factor determinante ya que nada en la 

sociedad es posible sin un adecuado flujo 

de datos; la interrupción de este proceso 

de transmisión, conocido como ruido54, 

es equivalente a limitar el progreso de 

una comunidad. La cantidad de relaciones 

que componen una sociedad, es a la vez 

un motor y una limitante en la formación 

de una cultura de información, se pasa 

de un grupo  y un rol a otro que apenas 

se tiene tiempo para asumir una postura 

o un perfil. Afirma el autor que el ruido 

social es menor cuando la red es densa 

pero uniforme55 ya que sus miembros 

se refuerzan recíprocamente con buena 

redundancia y cohesión; concepto que 

es similar al de solidaridad mecánica que 

trabaja Durkheim (1975). Para ilustrar la 

idea de Klapp (1978) al respecto de que 

mucha información no es necesariamente 

buena o poca no es mala, se presenta en la 

página siguiente la figura 2.3, Sectores del 

juego de la vida.

Como se puede observar lo ideal es 

que la información motive el aprendizaje, 

la sorpresa y el crecimiento, y lo peor que 

la información puede generar si se cae en 

un proceso de entropía es el aburrimiento, 

la trivialidad y la restricción;  dependerá, 

según el propio Klapp (1978), de la 

cantidad de información que se transmita, 

la intencionalidad de la misma y de la 

frecuencia. En el cuadro 2.1 (página 90) se 

observan los niveles de efectividad de la 

información de acuerdo a su manejo.

Como se mencionó en páginas 

anteriores, además de la cultura de 

información otro factor que determina la 

formación de cultura de participación es la 

iniciativa. Una de las principales limitantes 

de la iniciativa es la falta de creatividad. 

En muchas ocasiones una persona “no 

da el paso” porque no tienen un abanico 

de posibilidades en su esquema mental. 

Partiendo de la idea de paradigma de 

Thomas Kuhn (1971) en el ámbito de 

las ciencias, autores como Senge (1998) 

explican que en el plano de lo social, existen 

los sesgos mentales, a los que también 

podría llamárseles paradigmas o modelos 

mentales, que limitan la creatividad e 

incluso el aprendizaje. Gardner (1978) 

explica que incluso los psicólogos de la 

Gestalt ya habían estacado esta idea 

bajo el término einstellung56, donde las 

personas asumen sólo una postura en 

la solución de problemas dictada por el 

perímetro de su estructura mental y los 

componentes de su contexto. El propio 

Kuhn (1971) denominó este fenómeno 

54 Según el autor existen cuatro tipos de ruido social: el primero es el ruido semántico que tiene que ver con el significado 
de los mensajes. El segundo es el ruido estilístico relacionado con los valores, la moda y  la identidad generacional. El 
tercero es la redundancia que no es otra cosa que información buena que al repetirse se desatiende, harta. Por último 
es el ruido contagioso que se refiere a sentimientos negativos como la mala voluntad, la falta de respeto, el desaliento, 
la histeria, entre otros. Klapp (1978).
55 Se define densidad como la interconexión, medida por el número de relaciones efectivas entre las personas que se 
conocen, y la uniformidad es de la red es la semejanza existente entre sus miembros, en cosas tales, como la fe, la etnia, 
el status, la ocupación, y los antecedentes. Klapp (1978).

- Ritual
- Tradición
- Memoria
- Repetición 
- Identidad

-Trivialidad
-Aburrimiento causado 
por las señales
-Restricción 

-Aprendizaje
-Crecimiento
-Sorpresa
-Descubrimiento

-Sobrecarga de información
-Ruido
-Falta de reforzamiento

Información

Entropía

VariedadRedundancia

Bienestar

Malestar

Figura 2.3. Sectores del juego de la vida. 
Fuente: Klapp (1978)

56 El término alemán significa que las personas asumen ciertas condiciones de una situación y sobre ella basan la solución 
de problemas, pero esas condiciones muchas veces solo están dadas en su mente, no son como tal, reales. Gardner 
(1978). 
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como  parálisis paradigmática. El fomento 

de la creatividad permite estructurar 

alternativas de solución a problemas tanto 

simples como complejos.

Punto y aparte es el tercer factor 

que determina la formación de cultura 

de participación que es la consciencia 

colectiva. Para Rodríguez Villasante 

(2007) tanto ésta como la creatividad 

deben desarrollarse al mismo tiempo, 

por lo que introduce un concepto que 

facilita su comprensión: creatividad 

social. Es la organización de un grupo o 

una comunidad quienes han de abordar 

las problemáticas que se les presentan, 

desde la identificación del mismo, su 

planteamiento, el análisis situacional, 

hasta la selección e implementación de la 

Cuadro 2.1 Niveles de manejo de información 
Fuente: Klapp (1978). Elaboración propia.

El manejo de la información

Sobrecarga

Óptimo

Escasez

Contaminación

Sobrecarga de información, inoportunidad.

Solución de problemas, educación adecuada.

Privación sensoria, hambre de educación, censura, 
frustración, trivialidad, planicies emocionales.

Contagio negativo, engaño, manipulación, traición, entre 
otros.

solución.

Se conoce el mundo de diferentes 

maneras, de acuerdo a Bruner (1988)  cada 

una de ellas produce diferentes estructuras 

o representaciones;   de hecho se podría 

decir que produce realidades que están 

conformadas por las expectativas, la 

actitudes y la intenciones individuales. 

Desarrollar una actitud para la 

participación es una necesidad para llegar 

a un acuerdo entre todas estas realidades; 

para Rodríguez Nieto (2007) es necesario 

que la persona ocupe su lugar y asuma las 

responsabilidades frente al mundo que 

la rodea, usando todo su potencial y su 

capacidad de elección para satisfacer las 

necesidades físicas, psicológicas, sociales 

y tecnológicas, científicas y espirituales. Lo 

que se denomina consciencia social.

Omrod (2007) dice que la educación le 

debe permitir al alumno resolver problemas 

en un número considerable de realidades, 

a partir de una experimentación constante 

que le facilite reconocer los aspectos que 

se repiten en cada uno de ellos, facilitando 

la elección de una alternativa de solución, 

a este proceso el autor le denomina: 

transferencia57. Shön (1983) asegura que 

no pueden aprenderse competencias y 

capacidades de aplicación hasta que no se 

ha aprendido el conocimiento aplicable, sin 

embargo Thordndike (1970) complementa 

que el aprendizaje ocurre cuando se aplica 

el conocimiento en una situación similar 

a la que ocurrió cuando se adquirió ese 

conocimiento.

En la formación de actitudes ocurre lo 

mismo, según las teorías del aprendizaje 

se aprenden las actitudes igual que como 

se aprende todo lo demás. Dicen Papalia 

y Wendkos (1987) que las actitudes se 

componen de tres elementos: el cognitivo, 

el emocional y el conductual58; por eso al 

aprender información nueva también se 

aprenden sentimientos, pensamientos y 

57 Según el autor siempre encontramos situaciones nuevas y recurrimos al conocimiento y a las habilidades adquiridas 
con anterioridad para enfrentarnos a ellos. Son transferencias positivas si lo aprendido nos sirve para motivar otras 
habilidades, como las matemáticas a hacer cuentas, o transferencias negativas, si lo aprendido limita a aprender cosas 
nuevas, por ejemplo pasar del pingpong al tenis, donde al ser un deporte diferente puede costar trabajo adecuarse al 
formato nuevo. Ormrod (2007).
58 Entendidas como lo que se piensa (cognitivo), lo que se siente (emocional) y la tendencia a manifestar los pensamientos 
y emociones (conductual). Papalia y Wendkos (1987).

acciones que están en relación con ella, 

mismas que más tarde se han de expresar, 

consolidando las actitudes. Estos autores 

clasifican la opinión como la actitud 

expresada en palabras, por eso hay que 

ser cauteloso en la medición de actitudes, 

la gente suele mentir sobre lo que opinan 

debido a su compromiso con la imagen 

que quieren manifestar, no se sabe lo que 

las personas piensan hasta que se les ve 

actuar.

Las actitudes son el punto medio 

resultante de la confrontación entre ideas 

nuevas y las ya existentes; la persuasión es 

una forma eficaz de modificar las actitudes 

ya que se tiene una predisposición a la 

influencia por la opinión de los otros, más 

aun cuando quien emite los mensajes es 

confiable, ya sea por ser una autoridad 

reconocida o bien por presentarse como 

un par. Ahora bien, se sabe que muchas 

personas olvidan quién y en qué lugar 

oyeron por primera vez alguna información, 

el paso del tiempo provoca la pérdida del 

factor de influencia. Papalia y Wendkos 

(1987) dicen que en ese sentido es mucho 

más efectivo apelar a las emociones que 
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al  sentido de la lógica, por eso muchas 

campañas persuasivas se basan en el 

miedo, en el deseo o en las expectativas, 

por ejemplo.

Una educación que pretenda fomentar 

la cultura de participación en los alumnos 

deberá procurar de inicio, como apunta 

Ormrod (2007), una enseñanza de 

habilidades generales de aprendizaje y 

de resolución de problemas, así como 

de formación de actitudes. Carpenter 

(1985) agregaría que se deberían enseñar 

estrategias de resolución de problemas 

de forma significativa. Ormrod (2007) al 

respecto piensa que se aprende mejor por 

descubrimiento.

Fredericksen (1984) subraya que 

algunas habilidades básicas, entre las 

que se podrían incluir las relacionadas 

con la formación de una actitud 

participativa, se deberían practicar hasta 

que se automaticen. Para Porter (1980) 

el problema radica en que muchos 

currículos escolares incluyen una larga 

lista de temas, de forma que al final no 

terminan por verse ninguno de ellos a 

profundidad, lo que dificulta que se pueda 

hacer énfasis en temas que requieren 

ser aprendidos de forma significativa y a 

59 Incluye otras definiciones para voluntad como la elección o intención, aquello que se desea, el proceso consciente de 
elegir, la acción dirigida a una meta, la capacidad mental que organiza la acción, de acuerdo a ideales o principios. Díaz 
(2007).

fondo. Ormrod (2007) reconoce que los 

estudiantes necesitan muchos ejemplos y 

oportunidades de práctica para aprender 

significativamente. Para Carr y Biddlecomb 

(1998) el desarrollo de estrategias 

eficaces para la resolución de problemas 

y formación de actitudes, consiste en 

trabajar mediante grupos, el ambiente 

ideal para la resolución de problemas es el 

de aprendizaje cooperativo, insisten.

Otro aspecto que no hay que perder de 

vista, como asegura Piaget (1970) es que no 

existe cognición sin motivación y viceversa. 

Gardner (2000) expone que las personas 

tienen mayor motivación a aprender 

cuando emprenden actividades para las 

que tienen talento, para lograr una cultura 

de información, iniciativa o consciencia 

colectiva también es indispensable motivar 

la voluntad; Díaz (2007) la describe como el 

deseo o inclinación para actuar, es el poder 

de controlar las acciones y emociones 

propias59; Perkins (1992) hace hincapié en 

que una forma de motivar a los alumnos es 

hacerlos pensar continuamente en cómo 

utilizar la información adquirida en clase, 

para conseguirlo los maestros deberían 

enseñar a aplicar los contenidos temáticos 

a una variedad de situaciones dentro y 

fuera del aula, para que el sesgo mental 

de los jóvenes no sea una limitante en la 

solución de problemas.

También para De Corte, Greer y 

Verschaffel (1996) toda actividad realista 

puede aumentar la probabilidad de que los 

estudiantes transfieran el conocimiento, las 

habilidades y las estrategias de resolución 

de problemas a los contextos del mundo 

real, lo que revolucionaría sus formas 

de aprendizaje, asimismo todo profesor 

debería tratar de abolir la idea de que ir a 

la escuela es aburrido, llevando las teorías 

aún más allá del salón clase. Para Jackson 

(1991) el profesor que pretenda obtener 

la participación entusiasta de los alumnos, 

no puede dejar a un lado la preocupación 

por su desarrollo futuro mientras se centra 

en sus acciones del aquí y ahora; lo resume 

diciendo que la experiencia escolar es más 

que la suma de sus partes.

La formación de actitudes también está 

relacionada con la formación en valores, 

según la propuesta de Zenteno y Aguilera 

(2007), se observa pertinente recordar lo 

que estos autores señalan al respecto de 

que las culturas evolucionan en paralelo 

al cambio de valores, que muchas de 

las veces son impuestos o inducidos en 

forma externa, sin someterse a debates y 

consensos dentro del grupo. Aquí radica la 

pertinencia del tema ya que esta situación 

también podría corregirse si se trabaja 

la formación de valores a través de una 

formación de cultura de participación de 

manera paralela a trabajar una cultura de 

participación a través de la consolidación 

de valores como un círculo virtuoso. 

Zenteno y Aguilera (2007) también 

argumentan que las crisis de valores no es 

un problema de pérdidas sino de cambios, 

en todas las culturas hay capacidad crítica 

– o por lo menos debería haberla-  para 

evaluar, revaluar,  y devaluar los elementos 

que la constituyen.

Finalmente como menciona León 

(2007) las universidades deben ser un 

lugar y un momento para las relaciones 

sociales entre los jóvenes y entre éstos 

con otras generaciones, también para la 

reflexión, individual y colectiva, lo mismo 

que para la resolución de conflictos 

locales, el diálogo, el debate y la búsqueda 

consensuada de soluciones. Lo que se 

necesita es empezar a formar, desde 

las aulas60, una cultura de participación 

fundada en actitudes propositivas, en una 

cultura de información, en creatividad 

60 Como pudimos revisar en el capítulo dos, existen varias iniciativas para la participación desde la sociedad civil, pero 
muy pocas desde las instituciones educativas, el número de propuestas desde las universidades es mucho menor aun. 
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y voluntad para tomar la iniciativa y en 

un pensamiento crítico formador de una 

consciencia colectiva. 

 2.4 ¿Se puede hablar de una inteligencia 

participativa?

Según el diccionario de la Real 

Academia Española61, por inteligencia, 

(del latín intelligentia) se debe asumir la 

capacidad de entender o comprender algo, 

la capacidad de resolver problemas, el 

conocimiento, la habilidad, la destreza y la 

experiencia. Terman (1921) la define como 

la capacidad para realizar pensamiento 

abstracto; para Binet y Simon (1905) la 

inteligencia se debe considerar como un 

conjunto de facultades, juicios, sentido 

práctico, iniciativa y capacidad para 

adaptarse a las circunstancias con base en 

un criterio empírico. Ya en algún momento 

también se habló, aunque sin una 

referencia exacta, de que Cicerón utilizó 

este término para referirse a la capacidad 

intelectual. Spearman (1927), dice en 

términos muy simples, que la inteligencia 

es la capacidad de resolver los problemas, 

cualesquiera que éstos sean.

Según Thorndike y Hagen (1970), 

Darwin en 1859 ubicó a la mente en el 

marco de la evolución biológica cuando 

afirmó que el comportamiento humano 

está sujeto a los mecanismos básicos de 

evolución y selección natural, y afirman 

que también para Piaget (s.f.) es como 

una forma de adaptación biológica del 

individuo al ambiente. Para otros como 

Rosas Uribe (1994) la inteligencia explica el 

desarrollo de la autonomía y dominio del 

hombre sobre el medio que le rodea.

Clark (2002) asegura que en 1910 

Galtón eliminó de su teoría el ambiente, 

porque creía que nada podía agregarse o 

sustraerse a la inteligencia que se trae al 

nacer, y en efecto a lo largo de la historia 

del estudio de la inteligencia han existido 

autores a favor de la idea de que ésta se 

hereda, aunque también están los que 

opinan que el factor ambiente es el que la 

desarrolla. Según Rosas Uribe (1994), una 

tercera tendencia ubicaría a los que han 

optado por una combinación entre ambas 

posturas; Gesell (2003) por ejemplo, 

sostuvo la importancia de la herencia en 

el comportamiento sobre la influencia 

del ambiente, hay que recordar que 

Binet (1905) defendió que la inteligencia 

era educable, y para Doman (1984) 

cada persona puede tener altos niveles 

61 Para mayor referencia consultar la versión en línea, disponible en: http://buscon.rae.es.f.raeI/SrvltConsulta?TIPO_
BUS=3&LEMA=inteligencia

de rendimiento intelectual ya que la 

inteligencia es impactada por la forma en 

que el sistema neuronal es aprovechado.

Wundt (1999), considerado el padre 

de la Psicología Experimental relacionó, 

la inteligencia con la consciencia, la 

experiencia y los procesos químicos que 

se producen en el cerebro. También para 

Sprinthall (1996) existe una implicación 

directa con la reorganización neurológica 

provocada por el desarrollo del córtex 

cerebral, mientras que para Sternberg 

(1985)62 la inteligencia es una actividad 

mental dirigida deliberadamente al 

moldeamiento del mundo. Gardner (2005)  

además de definirla como una habilidad 

para solucionar problemas o bien para 

fabricar productos significativos para 

la sociedad, la describe como un todo 

formado por partes interdependientes, 

denominándolas inteligencias múltiples63 y 

dice que cada ser humano desarrolla entre 

las ocho inteligencias que la conforman 

una más que otra, por ejemplo hay quienes 

son más musicales que lingüísticos, o más 

lógicos que sociales. Para Goleman (2004) 

también existe una inteligencia emocional 

entendida como la capacidad para 

reconocer y manejar los sentimientos, 

tanto los propios como los de los demás.

El desarrollo de la inteligencia está 

condicionado a los proceso de educación 

que motivan el aprendizaje, para Singh 

(1996) por ejemplo, una educación 

holística considera todos los aspectos que 

conforman la personalidad del alumno, 

tanto el físico, como el espiritual, el 

intelectual, el estético, y el emocional, 

para aspirar a que los seres humanos vivan 

en un mundo equilibrado y armónico. 

Otra propuesta es la que siguen autores 

como Aburto (2007)64 quien asegura que 

el arte corresponde a un tipo especial de 

conocimiento, el conocimiento sensible, el 

cual permite adquirir otros conocimientos 

y desarrollar habilidades de socialización 

en el ser humano.

Según Rodriguez y Lizárraga (2003) 

para que la enseñanza sea efectiva se debe 

tener en cuenta el nivel de desarrollo de los 

alumnos para que éste pueda tener un papel 

activo en el aprendizaje; hay que recordar 

62 El autor la denominó inteligencia triárquica, compuesta por tres categorías, inteligencia componencial-analítica, 
inteligencia experiencial-creativa, inteligencia contextual-práctica.
63 Para Gardner (2005) son ocho las inteligencias múltiples, inteligencia lingüística, inteligencia lógica-matemática, 
inteligencia musical, inteligencia espacial, inteligencia corporal-cinestésica, inteligencia intrapersonal, inteligencia 
interpersonal o social.
64 Según el autor, el hombre común en su vida diaria, también necesita y de hecho ejecuta tareas estéticas, al organizar 
su entorno para compartir y vivir mejor los múltiples aspectos relacionados con el amplio ámbito de las emociones y los 
sentimientos, mismo que consolidan la sociedad. Aburto (2007).



96 97

que proceso de aprendizaje es en sí un 

proceso de desintegración de estructuras, 

reestructuraciones y reorganizaciones del 

conocimiento, también conocidas como 

representaciones mentales, que requieren 

de un compromiso por parte del alumno 

para que el resultado sea significativo. 

Para Chomsky (1983) existen diversas 

formas de representaciones mentales, 

pero nunca habrá formas de pensamiento 

iguales, por consiguiente según Gardner 

(2000) la educación se debe personalizar, 

individualizar, para que cada quien tenga 

el proceso de enseñanza que merece su 

propio proceso de aprendizaje.

Según Rodriguez y Lizárraga (2003) 

para que la enseñanza sea efectiva se debe 

tener en cuenta el nivel de desarrollo de los 

alumnos para que éste pueda tener un papel 

activo en el aprendizaje; hay que recordar 

que proceso de aprendizaje es en sí un 

proceso de desintegración de estructuras, 

reestructuraciones y reorganizaciones del 

conocimiento, también conocidas como 

representaciones mentales, que requieren 

de un compromiso por parte del alumno 

para que el resultado sea significativo. 

Para Chomsky (1983) existen diversas 

65 Las funciones neuroevolutivas sirven para aprender y para aplicar lo que se aprende. Levine (2003).
66 Los ocho sistemas que componen las funciones neuroevolutivas son  el de atención, de memoria, lingüístico, de 
ordenación espacial, de ordenación secuencial,  motor, de pensamiento de orden superior y el de pensamiento social. 
Levine (2003).
67 Díaz (2002) ejemplifica el estímulo fisiológico interior con la deshidratación, y el aspecto o consecuencia psicológicos 
con la sed.

formas de representaciones mentales, 

pero nunca habrá formas de pensamiento 

iguales, por consiguiente según Gardner 

(2000) la educación se debe personalizar, 

individualizar, para que cada quien tenga 

el proceso de enseñanza que merece su 

propio proceso de aprendizaje.

Good (1996) considera que el 

aprendizaje depende del conocimiento 

anterior acumulado. Para Levine (2003) el 

proceso es más complejo porque también 

hay que considerar las llamadas funciones 

neuroevolutivas65 que son básicas para 

el aprendizaje. El autor expone que en el 

cerebro humano existen cerca de treinta 

billones de sinapsis o conexiones que 

motivan la inteligencia mediante ocho 

sistemas de construcción del conocimiento 

y que consolidan dichas funciones, como 

son el de control de la atención, el de 

memoria, el de pensamiento de orden 

superior y el de pensamiento social entre 

otros66.

Para Díaz (2002) la conducta está 

guiada por la pulsión entre un estado 

fisiológico tal y como se siente, y un estado 

potencial de satisfacción que sin duda debe 

estar registrado también en el cerebro 

debido a la memoria67, es decir que gracias 

a varias conexiones cerebrales podemos 

realizar una acción ya que recordamos 

que es lo que satisfizo una necesidad la 

última vez que se presentó. Rodríguez 

Nieto (2007) menciona que la presencia 

de nuevas vivencias e información llevan 

a un diferente nivel de entendimiento y 

acción porque son motivadores de cambio 

personal y del entorno, otra vez la relación 

dialéctica entre lo acumulado y lo nuevo 

como motor de la inteligencia.

Considerando lo revisado hasta aquí, se 

puede decir que hablar de una inteligencia 

de participación es posible, varios autores 

han descrito procesos de inteligencia para 

la socialización, la creatividad, el impulso 

a actuar y el uso de la información para 

resolver problemas, para que una persona 

sea participativa necesita forzosamente 

tener una motivación, un detonante, que 

no es más que la información previa que 

tiene sobre el beneficio que le traerán las 

acciones que realice en pro de su sistema 

social.

Dice Martín Juez (2002) que el per-

sonaje central de la inteligencia es el 

proceso que permite crear vínculos entre 

objetos y usuarios, llamado  pensamiento 

tácito, que se supone nos debe permitir 

aprovechar ese encuentro, sin embargo 

ese mismo pensamiento nos vuelve en 

ocasiones tan mecánicos que fluimos en 

la acción sin atención fija, lo que limita 

nuestro aprendizaje. 

Por eso es que Díaz (2007) reconoce 

que en un nivel básico de pensamiento se 

presenta un estímulo y se desencadena 

una acción sin que exista un procesamiento 

elaborado de información, sería hasta un 

segundo nivel que las acciones si incluyen 

una expectativa de utilidad esperada y con 

base en ello se elige una opción entre varias 

alternativas, un nivel más avanzado, según 

el autor, compete a la voluntad, donde 

ya se puede hablar de elección de una 

conducta debido a un proceso mental más 

elaborado: la reflexión; y ya por último, 

en un nivel óptimo, se relacionaría a la 

voluntad con mecanismos más complejos 

como la inhibición por creencias, valores o 

principios, por mencionar algunos. 

El hombre común manifiesta su 

conducta cotidianamente pasando 

de un nivel a otro de forma indistinta 

de acuerdo con la situación que se le 

presenta, aunque eso no quiere decir 

que así tenga que ser o que sea el 

proceso adecuado, esto quiere decir 

que se debe educar para seguir el 

camino correcto. Gardner (2000) y 

Csikszentmihalyi (1998) consideran 

que muchas veces las personas reciben 

tal grado de motivación que realizan 
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sus actividades, físicas o mentales, 

tan concentradas y absortas que 

llegan a perder temporalmente la 

noción del espacio, del tiempo, de las 

preocupaciones mundanas e incluso 

del dolor. 

La intención68 es otro de los factores 

determinantes en el fomento de la 

participación por ser una función mental 

que provoca la acción, para conseguirlo 

se auxilia de impulsos y motivaciones, 

claro que hay intenciones conscientes 

como inconscientes; para Díaz (2007) 

en el caso de las conscientes más que 

hablar de intenciones ya se tendría que 

referírseles como decisiones ya que 

éstas ocurren mediante una evaluación 

de motivos o impulsos que requiere 

un mayor grado de esfuerzo mental, 

mismo que puede ser considerado 

como una inteligencia o producto de la 

misma.

Por su parte Berman (1995) 

identifica una consciencia participativa, 

la describe como un vínculo entre los 

sujetos y los objetos que permite a 

las personas sentirse identificada con 

lo que está percibiendo, y aunque el 

68 Según Díaz (2007)  las actitudes propositivas conducen a una deliberación sobre la utilidad esperada y el costo de 
la búsqueda y adquisición de un bien o valor. Finalmente y como consecuencia de la deliberación propia de la toma 
de decisiones, se adoptan los programas de acción que se estiman eficaces o valiosos. Desde el punto de vista 
neurofisiológico estos procesos implican la activación de zonas afectivas y cognoscitivas que desembocan en la activación 
de zonas frontales, donde la decisión se convierte en una intención y está en un programa de acción. Díaz 2007.

autor hace referencia a la relación 

entre un usuario y una herramienta 

también podría aplicarse a la relación 

que hay entre un sujeto y cualquier 

actividad, esto quiere decir que por 

consciencia participativa se puede 

entender la conexión que se forma 

entre las personas y sus causas, 

por ejemplo entre un maestro y su 

intención porque la escuela presente 

un programa de inclusión para alumnos 

con capacidades diferentes, o cualquier 

colono y su intención por mejorar la 

seguridad pública de su barrio.

Desafortunadamente como señala 

Martín Juez (2002), la consciencia 

participativa es en muchas ocasiones 

temporal, en cuanto algo más llama 

la atención del sujeto éste asume de 

nuevo una postura de segregación, en 

el mejor de los casos ocurre cuando se 

cumple el objetivo, siendo producto 

del mundo acelerado, el ritmo de vida, 

los intereses personales, que hacen 

que cada vez estos lapsos de esta 

consciencia sean más breves.

Para Levine (2003) cada persona 

es diferente y lo pone de manifiesto 

en su forma de comprender y explicar 

el mundo, más aun en su forma 

de construir su mundo, el común 

denominador es que todos pasan por 

un proceso cognitivo que les permite 

tanto vivir en él como expresarlo, lo 

que se puede referir como: inteligencia. 

Para concluir, es posible hablar 

de inteligencia participativa si se 

consideran los aspectos teóricos que 

definen la inteligencia como tal, mismos 

que se ha pretendido revisar a lo largo 

de este apartado. La inteligencia no 

es una, sino muchas, no es proceso 

químico únicamente, no es exclusivo 

de procesos endógenos sino holísticos, 

no se refiere sólo a aspectos lógicos 

es decir lo que se piensa, también 

incluye lo emocional, las sensaciones y 

sentimientos, incluye otros elementos 

que tienen que ver con la reflexión, la 

voluntad, la intención, motivación, el 

pensamiento asociativo y acumulativo, 

el pensamiento crítico y por supuesto el 

pensamiento social, todos relacionados 

con la finalidad de actuar en procesos 

de cambio para mejorar la calidad de 

vida, en consecuencia para cambiar el 

mundo.

Para conseguir el desarrollo de 

esta inteligencia, también llamada 

consciencia participativa, será necesaria 

una Universidad que se constituya en 

una plataforma de justicia, respeto, 

tolerancia y libertad, equilibrando la 

enseñanza teórica con la práctica social, 

para minimizar el egoísmo en los jóvenes 

mediante la formación de actitudes que 

prioricen la información, la iniciativa 

y la consciencia colectiva, así como 

contribuyan a consolidar el pensamiento 

crítico, la creatividad, la voluntad, la 

solidaridad, la responsabilidad y el 

sentido de pertenencia. Un acercamiento 

a la concreción de la Educación para la 

Participación en la Universidad es lo que 

se analiza a continuación, ¿Existe un 

currículum que posibilite la propuesta?
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Capítulo III 
REFLEXIONES SOBRE LA PERTINENCIA 
DE LA EDUCACIÓN PARA LA PARTICIPACIÓN 
Y EL CURRÍCULUM

Después de la delimitación conceptual 

del término participación, la concepción 

de un currículum en la educación para la 

participación es la tarea más compleja, 

compleja en el sentido de la cantidad 

de implicaciones que componen la idea. 

Si bien el paradigma epistemológico 

que permite la sistematización de la 

metodología para el análisis de los 

contenidos es el interpretativo, y el 

paradigma teórico desde el que se regula 

dicho análisis es el crítico, en el plano 

     Un ser humano es una parte limitada 

por el tiempo y por el espacio

 del todo llamado por nosotros universo, 

él experimenta su propio ser, 

sus pensamientos y sentimientos 

como si estuviera separado del resto, 

lo cual es una ilusión óptica de su conciencia. 

Ilusión que es una especie de prisión para nosotros,

 que nos obliga a ser fieles a nuestros deseos personales… 

nuestra tarea debe consistir en escapar de esta cárcel,

 ampliando nuestro círculo de simpatía

 para acoger con los brazos abiertos 

la belleza que encierran todas las criaturas vivientes 

y la naturaleza.  

Albert Einstein
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operativo, la psicología cognoscitiva, 

específicamente el constructivismo, es 

el que permite la materialización de 

un currículum posible; ello resulta un 

ejercicio poco ortodoxo, pero no por eso 

teóricamente imposible, y sí, altamente 

efectivo en lo práctico69.

Mientras que la postura crítica facilita: 

los alcances de la educación para la 

participación, el modelo educativo que 

se proyecta, el alumno que se piensa, 

el tipo de escuela deseable, el papel 

de la sociedad en el proceso educativo 

y el papel de la cultura escolar en el 

proceso de la socialización; la postura 

constructivista por su parte permite: la 

ubicación de la participación entre los 

procesos de enseñanza y de aprendizaje, 

la formulación de técnicas didácticas, de 

estrategias pedagógicas, la estructura 

del currículum, el modelo docente y la 

ecología en la que se ha de construir la 

participación como conocimiento y como 

acción.

Es precisamente la reflexión sobre 

las implicaciones de la participación con 

el aprendizaje, el diseño curricular y el 

69 Briones (2002) les denomina programas de integración teórica, resultado de la sistematización de marcos teóricos 
diferentes concentrados a partir de un mismo modelo de indagación para un esquema de meta-análisis del problema. La 
propuesta del autor también involucra el plano metodológico, el epistémico y el filosófico. 
70 López Noguero (2007) enlista ejemplos como los de Enseñanza por equipos de Cousinet, el plan de grupos de estudio 
de Maguiere, el trabajo de colaboración de Sanderson,  la comunidad de vida de Petersen y las comunidades escolares 
de Wyneken, como las más importantes, desafortunadamente no entrega mayores referencias. 71 http://www.britannica.com/EBchecked/topic/333978/learning 

camino de las técnicas a las estrategias en 

la constitución de un currículum posible 

en la educación para la participación, lo 

que a continuación se presenta.

3.1 La participación en los procesos del 

aprendizaje 

Menciona López Noguero (2007) 

que hace más de un siglo que se viene 

escribiendo al respecto de metodologías 

participativas y educación sin que muchos 

de los propios autores70 supieran siquiera 

que asentaban los fundamentos del área. 

Si la participación es algo que se aprende, 

deberíamos preguntarnos el lugar que 

ocupa la participación en los procesos 

de construcción del conocimiento, o 

mejor aún su lugar en los procesos de 

enseñanza y de aprendizaje. Hablar de 

educación para la participación lleva 

ineludiblemente al ejercicio de reflexión 

sobre cómo es la participación teórica en 

contextos concretos, de tal forma que se 

le pueda comprender como parte de un 

currículo, como una estrategia o como 

una técnica y que se acerque cada vez 

más una posibilidad práctica real y menos 

en el plano conceptual, más en el aula, 

y menos en el texto. La participación es 

entonces un proceso que debe enseñarse, 

por lo tanto requiere de la comprensión 

de los procesos de cómo se aprende o 

debería aprenderse. Ese será el inicio.

Primero, aprendizaje, para la 

Enciclopedia Británica71, es un cambio 

relativamente permanente de una 

potencialidad conductual que se produce 

como resultado de una práctica reforzada. 

Se dice que se ha aprendido cuando se 

observa un cambio de comportamiento 

en las personas. Apunta Ramsden 

(1988) que debe considerársele como 

un cambio cualitativo de la forma 

de ver, experimentar, comprender y 

conceptualizar de una persona con 

respecto de algo del mundo real.

Bloom (1975) describe el aprendizaje 

como un proceso que comprende tres 

dominios: el cognitivo que se refiere a 

saber, el conativo refiriéndose al hacer y 

por último el afectivo que hace referencia 

a lo relacionado con el aprendizaje y el 

sentimiento; Bateson (2004) por su parte 

presenta una estructura de tres niveles 

de aprendizaje un tanto más práctica y 

ecológica, se refiere a un primer nivel 

donde el aprendizaje está definido por el 

contexto, por ejemplo el aula; al segundo 

nivel le corresponde el aprendizaje 

donde el contexto no es el único factor 

determinante, es decir depende de otras 

acciones; y por último un tercer nivel 

supone una capacidad para cuestionar 

lo aprendido con anterioridad, también 

conocido como meta-aprendizaje, es el 

aprendizaje sobre el aprendizaje mismo.

En un plano más específico Barnett 

(1990) dice que el aprendizaje que se 

produce en la enseñanza superior justifica 

el calificativo superior, porque se refiere 

a un estado de la mente sobre y por 

encima del aprendizaje convencional de 

recetas o datos concretos, lo que lleva a 

comprender la razón que tiene Morrison 

(2007) cuando dice que el aprendizaje 

está asociado a metas personales que 

le permiten al individuo laborar para 

obtener el sustento, pero también a 

metas sociales que le permiten acceder a 

una mayor participación y compromisos 

cívicos. 

Ahora bien, si se trata de aprender a 

participar es que en realidad se trata de 

adoptar nuevas formas de concebir tanto 

la enseñanza como el aprendizaje, sin 

embargo, dice Parra (2002) que una de las 

equivocaciones más comunes cometidas 
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por los partidarios de las llamadas 

corrientes de la nueva pedagogía es 

que rechazan de forma tajante las 

prácticas tradicionales, y por lo tanto 

no se concretan soluciones equilibradas 

ni evaluaciones objetivas del proceso 

educativo.

Por participación como proceso 

educativo se debe entender en el presente 

documento como un proceso amplio que 

implica acciones más allá del aula, incluso 

de la misma escuela, donde por mínimo 

actores como maestros, alumnos, padres 

de familia, medios de comunicación 

y gobiernos, estén dispuestos a 

comprometerse en la formación no 

sólo de buenos profesionistas, sino 

de personas integrales. Para Martínez 

(2008) es tan claro como crear una nueva 

cultura relacional entre el gobierno y 

la ciudadanía, en la ciudadanía entre sí 

y entre los distintos agentes técnicos y 

políticos que operan dentro de la propia 

administración y el gobierno de la ciudad. 

Se trata pues de educar para participar, 

participar para educar y educar en y desde 

la participación, sin que esto se convierta 

en un extraño juego de palabras, donde el 

hilo conductor sigue siendo el aprendizaje.

Según McLaren (2005) no nos 

encontramos frente al mundo social, 

vivimos en él. Los educadores de la 

72 Briones (2002) les denomina programas de integración teórica, resultado de la sistematización de marcos teóricos 
diferentes concentrados a partir de un mismo modelo de indagación para un esquema de meta-análisis del problema. La 
propuesta del autor también involucra el plano metodológico, el epistémico y el filosófico. 

corriente dominante que trabajan dentro 

de ideologías liberal y conservadora 

enfatizan el conocimiento técnico, en el 

que se puede ser medido y cuantificado, 

pero este tipo de aprendizaje no es el que 

se necesita en los procesos participativos, 

es por eso que se plantean corrientes 

alternativas donde los procesos, los 

medios y los métodos son flexibles y 

evolucionan constantemente, Parra 

(2002) advierte al respecto que el cambio 

de metodología implica una evolución en 

la figura del alumno ya que pasaríamos 

de una imagen dependiente, receptiva 

y pasiva individual a otra autónoma, 

participativa, grupal y muy comprometida 

con los procesos que se lleven a cabo 

en el aula, lo que no siempre es fácil de 

conseguir.

En reiteradas ocasiones, de lo que se 

es testigos, es de cambios superficiales 

en el proceso educativo, tomar la 

opinión de un alumno, conminarle a que 

proponga una actividad o a que exponga 

un tema en equipo no es enseñarle a ser 

participativo, dice Martínez (2008) que 

es importante distinguir la utilización de 

técnicas o metodologías participativas, de 

la creación de espacios de participación y 

la asimilación de la participación.

McLaren (2005) también reconoce 

que existe otro tipo de conocimiento que 

se pretende el alumno aprenda para que 

pueda dar forma a sus acciones diarias 

en el mundo, a este conocimiento le 

llama práctico, sin embargo este tipo de 

aprendizaje y de conocimiento tampoco 

se refiere a procesos participativos, ya 

que se acercan más a la operatividad que 

la reflexión crítica.

Es por eso que el mismo autor 

subraya la importancia de los pedagogos 

que suelen estar interesados en 

reconciliar el conocimiento técnico y el 

conocimiento práctico, lo que Martínez 

(2008) considera como pasar de un 

proceso educativo que no pasa de ser 

un básico intercambio de información a 

otro donde se fortalecen vínculos entre 

los actores escolares que con autonomía, 

pensamiento crítico y responsabilidad 

establecen relaciones de conflicto y 

consenso entre sí, llevando el proceso de 

aprendizaje a un nivel superior.

McLaren (2005) lo resume 

sentenciando que el conocimiento 

adquirido en los salones de clase debería 

ayudar a los alumnos a participar 

en cuestiones vitales que afectan su 

experiencia cotidiana. Dice que el 

conocimiento escolar debería ayudar a 

crear las condiciones productivas para 

la autodeterminación del estudiante 

en la sociedad. Martínez (2008) cierra 

su opinión señalando que se puede 

comenzar este tipo de aprendizaje 

con ejercicios básicos de toma de 

decisiones en el aula o la escuela, por 

ejemplo para decidir al respecto de un 

tipo de equipamiento, un horario o una 

excursión, sin caer en la idea de que 

participar es sólo decidir, la participación 

es más que eso y hasta que no se conciba 

como un proceso constante no rendirá 

los frutos esperados72.

En el planteamiento de la educación 

para la participación no se puede 

perder de vista un factor determinante 

del proceso de aprendizaje, y que 

atañe a todos los actores del proceso 

educativo: la voluntad. Martínez (2008) 

observa que la participación puede 

ser un instrumento de transformación 

social sólo si hay voluntad, lo que 

para Puig (2000) significa que cada 

sujeto respete de forma autónoma 

las reglas de convivencia y a que esto 

debe considerársele más que voluntad 

como disciplina, o ambas. Según las 

conclusiones de la Tercera Conferencia 
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del Observatorio Internacional de 

la Democracia Participativa73, los 

procesos participativos deben conducir 

necesariamente a conseguir mayores 

cuotas de igualdad, a renacer la 

ciudadanía y a una mayor eficacia en la 

gestión pública, este mismo organismo, 

presentó en 200974 temáticas específicas 

sobre jóvenes, participación y pedagogía, 

haciendo evidente la necesidad de incluir 

en las agendas internacionales la discusión 

sobre la pertinencia del fomento a la 

educación desde las aulas.

Otro de los factores determinantes 

en el aprendizaje dentro de contextos 

de educación para la participación, es la 

motivación; al respecto López Noguero 

(2007) dice que lo que se debe tomar en 

cuenta a la hora de motivar al alumnado 

de nivel superior es la variedad didáctica, 

el orden de exposición  de contenidos, las 

aplicaciones prácticas, la evaluación y el 

fomento a la duda en el aula, así se puede 

empezar a aprovechar, respetar e incluso 

fomentar la participación de los alumnos.

Se está haciendo referencia a la idea 

de una nueva forma de enseñanza para 

una nueva forma de aprendizaje, en 

donde las universidades juegan un papel 

determinante; su responsabilidad como 

dice Wallerstein (1996), debe ir más 

allá, reconociendo que los problemas 

que enfrenta una sociedad tan compleja 

como la nuestra, no se pueden resolver 

descomponiéndolos en pequeñas 

parcelas que parecen fáciles de manejar 

analíticamente, es por eso que la 

aplicación de metodologías participativas 

en educación se basa en procesos 

de intercambio de conocimientos, 

experiencias, vivencias, y sentimientos, 

así como en la construcción colectiva de 

conocimientos que se propicia entre los 

sujetos que componen el grupo.

La propuesta de López Noguero 

(2007), quien concuerda con Wallerstein 

(1996) respecto de que la educación 

debe abordarse en contextos generales 

e integradores, que incluya tanto a los 

problemas, los seres humanos y a la 

naturaleza, en toda su complejidad y 

sus interacciones. Para Torres (1988) la 

complejidad del mundo y en la cultura 

actual obliga a desentrañar los problemas 

con múltiples lentes, tantas como áreas 

del conocimiento existen, ya que cada 

73 III Conferencia OIDP “El avance en democracia participativa, un desafío común para nuestras sociedades” Lille, 
noviembre 2003. Más información en  http://www.oidp.net/es/v_3_conferencias.php
74 La IX Conferencia anual del OIDP “Jóvenes, ciudadanía y democracia participativa”. Se realizó en Noviembre de 2009 en 
Reggio Emilia, Italia.  http://www.oidp.net/es/v_9_conferencias.php Desafortunadamente al momento de la realización 
de esta investigación no se habían publicado los resultados de las mesas de trabajo.

75 Más específicamente el conocimiento metacognitivo comprende el conocimiento que cada quien tiene de sus 
capacidades, habilidades y experiencia en la realización de tareas diversas que demandan algún tipo de actividad 
cognitiva. Flavell y Wellman (1977).

disciplina ofrece una imagen particular de 

la realidad.

Este proceso sistémico de ver el todo 

por las partes y las partes por el todo es 

para Varela (1988) un proceso cognitivo 

que suele comenzar en lo individual, 

aunque no necesariamente debe 

terminar ahí. La noción básica, menciona 

el autor, es que las aptitudes cognitivas 

están enlazadas con una historia vivida, 

que es la que hace emerger un mundo; 

un mundo que de ser nuestra realidad 

se convierte en la realidad y a partir de 

entonces se constituye en nuestro filtro 

de construcción y deconstrucción de 

lo que nos rodea. Finalmente lo que se 

describe es un proceso de aprendizaje 

o de aprehensión de conocimientos que 

pasa de lo social a lo individual y que 

ineludiblemente terminará nuevamente 

en lo social, otra vez se está hablando de 

procesos participativos de construcción 

del conocimiento. 

Para Hessen (1993) dentro del proceso 

de construcción del conocimiento se 

hallan frente a frente la ciencia y el 

objeto, y el sujeto y el objeto, y entre ellos 

debe existir una coordinación,  a eso se 

le denomina contenido del pensamiento. 

Los contenidos del pensamiento no 

son reproducciones de los objetos 

sino símbolos de sus propiedades, y 

estas representaciones son producto 

de un ejercicio social donde se ha 

logrado mediante convenciones acordar 

parámetros para referirse a esa realidad 

que todos entendemos aun después 

de nuestros procesos individuales de 

comprensión del mundo.

Varela (1988) lo destaca como 

un logro de la comunicación, desde 

su perspectiva la actividad de la 

comunicación no consiste en la 

transferencia de información del emisor 

al receptor, sino en la formación colectiva 

del conocimiento sobre el conocimiento 

mismo, lo que autores como Flavell 

(1976) consideran metacognición75, que 

no es otra cosa más que el conocimiento 

que uno tiene acerca de los propios 

procesos y productos cognitivos o 

cualquier otro relacionado con ellos, 

es decir que no solo obtenemos 

conocimientos del mundo físico y social 

en el que vivimos, sino también del 

psicológico o mental. Volviendo con 

Varela (1988) menciona que no deja de 

ser un ejercicio de lenguaje e informática 
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donde la comunicación – como proceso 

participativo- es un ejercicio de 

modelación mutua –entre el que emite 

y el que recibe por supuesto-  de un 

mundo común a través de una acción 

conjunta, quien lo resume diciendo que 

el acto social del lenguaje da existencia 

al mundo.

Entonces se puede entender el 

conocimiento como un constructo social, 

donde la participación es vital y se 

requiere de la escuela para fomentar el 

éxito de estos ejercicios de aprendizaje, 

de hecho Pérez Gómez (1999) lo ve como 

una función vital de las escuelas, diciendo 

que éstas requieren convertirse en una 

comunidad de vida, de participación 

democrática, de búsqueda intelectual, 

de diálogo y aprendizaje compartido76.  

La idea de aprendizaje participativo 

privilegia las bondades del trabajo 

colectivo sin descartar el individual, 

pero cada vez son más los autores que 

enlistan ventajas considerables de uno 

sobre otro. Por ejemplo García (2002) se 

refiere a los procesos participativos como 

espacios privilegiados para el aprendizaje, 

tanto el cognitivo como el afectivo y el 

social, destaca en ellos la posibilidad de 

múltiples enfoques y puntos de vista 

lo que los vuelve un gran recurso para 

fomentar la observación, la comunicación 

y el debate, y subraya sobre todo su 

carácter multiplicador, ya que socializa 

el conocimiento y permite su rápida 

aplicación en el entorno, además de que 

fomentan en el alumno confianza en sí 

mismos y en los otros debido al apoyo 

mutuo y la relación horizontal.

Para López Noguero (2007) el 

aprendizaje participativo implica la 

ampliación del dominio de los docentes 

en el manejo de una clase, como saber 

manejar el espacio escénico, utilizar un 

lenguaje adecuado al grupo al que se 

dirige, fomentar el aprendizaje deductivo 

y significativo, comenzar las sesiones 

con ideas sencillas, realizar aprendizaje 

concatenados, transmitir entusiasmo 

a los alumnos, elaborar materiales 

didácticos, en este caso se refiere a 

realizados y utilizados por el profesor 

como por el alumno y sobre todo buscar 

los intereses de los alumnos al respecto 

de la asignatura. Ramos (2002) agrega 

que otro factor determinante es señalar 

76 Describe el autor a las escuelas como “…una comunidad educativa que rompa las absurdas barreras artificiales entre la 
escuela y la sociedad. Un centro educativo flexible y abierto donde colaboran los miembros más activos de la comunidad 
para recrear la cultura, donde se aprende porque se vive, porque vivir democráticamente significa participar, construir 
cooperativamente alternativas a los problemas sociales e individuales, fomentar la iniciativa, integrar diferentes 
propuestas y tolerar la discrepancia.” (Pérez Gómez, 1999, p.258).

77 Raths (1971) también explica que para que una actividad sea exitosa y sobre todo gratificante ésta deberá exigir que 
los estudiantes reescriban, repasen y perfeccionen sus esfuerzos iniciales y que examinen dentro de un nuevo contexto, 
algún problema actual que ha sido previamente estudiado, también que debe requerir una examinación  de temas que 
los ciudadanos de nuestra sociedad no analizan normalmente, y que por lo general son ignorados por los principales 
medios de comunicación de la nación y que deben propiciar tanto en estudiantes y docentes el correr riesgos de éxito 
fracaso para que el aprendizaje sea más significativo.

siempre el sentido y la finalidad de todas 

las actividades del aprendizaje, para 

que el alumno tenga claro a dónde le 

ha de llevar la actividad que realiza y los 

beneficios que ha de obtener.

García (2002) propone que este tipo de 

aprendizaje debe considerar la atención 

al proceso grupal, la recuperación de 

experiencias y conocimientos previos 

de los alumnos, buscar siempre la 

construcción de nuevos conceptos, 

conocimientos y procedimientos de 

acción, orientar el aprendizaje a la 

práctica, es decir a su aplicación real y por 

último fomentar el auto-reconocimiento 

y la valoración personal del aprendizaje.

También Raths (1971) argumenta los 

beneficios que encuentra en el aprendizaje 

participativo pero pone un interés 

especial en las actividades que han de 

desarrollarse a lo largo de las clases, dice 

que la efectividad de éstas se garantiza 

un poco más si permite a los estudiantes 

efectuar elecciones informadas para 

realizar la actividad y reflexionar sobre 

las consecuencias de sus opciones, si les 

permite tener a los estudiantes un papel 

más activo y en entornos reales, si se 

les exige además que indaguen sobre 

procesos intelectuales o problemas 

cotidianos ya sean personales o sociales 

y si se les permite trabajar con personas 

de diversos niveles de habilidad, siendo 

estos los más importantes aspectos, entre 

otros, que el autor señala77.

3.2 La participación como competencia 

transversal

Es ahora pertinente reflexionar sobre 

si la materialización para operativizar 

la participación en el currículum es el 

modelo de competencias; si fuera el 

caso, hablar de competencia básica o 

transversal, mejor aún, competencia 

¿desde dónde? 

Sobre el concepto de competencia 

se ha escrito suficiente en los últimos 

años, sin embargo competencia ligado 

a participación apenas empieza a 

vislumbrarse entre la literatura sobre 

educación, aunque si se revisa a 

consciencia lo que se ha escrito desde 

el discurso político, el trasfondo de las 

agendas internacionales, las teorías del 
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aprendizaje y la educación de calidad 

se puede encontrar que implícitamente 

ambos conceptos y su relación tienen 

una historia de por lo menos dos décadas 

a la fecha. El presente apartado es una 

breve revisión de diversos pasajes tanto 

teóricos como prácticos sobre la relación 

entre participación y competencia 

que para algunos es intrínseca, ya que 

hablar de competencia es hablar de una 

conformación integral del ser humano, 

donde la participación es un elemento 

esencial.

Ahora bien, según Argudín (2005) fue 

en 1998 en la Conferencia Mundial sobre 

Educación, celebrada en la sede de la 

UNESCO, donde se expresó la necesidad 

de propiciar el aprendizaje permanente y 

la construcción de competencias para el 

desarrollo. El autor señala que la UNESCO 

en 1999 define la competencia como 

el conjunto de comportamientos socio-

afectivos, y habilidades cognoscitivas, 

psicológicas, sensoriales y motoras que 

permiten llevar a cabo adecuadamente un 

desempeño, una función, una actividad o 

una tarea.

Para Gimeno Sacristán (2008) la 

78 Las referencias exactas no las comparte Argudín (2005), sin embargo el lector puede profundizar en los textos de 
McClelland, Chikering y Riser, que son variados sobre el tema, hasta ahora el material sólo se ha publicado en inglés.
79 El proyecto DeSeCo, es auspiciado por la OCDE desde 1997. DeSeCo es un acrónimo que quiere decir Definition and 
Selection of Competencies. Theoretical and conceptual foundations, es decir, Definición y Selección de Competencias. 
Bases teóricas y conceptuales”.

80 Cuadro generado de la información contenida en el informe DeSeCo, publicado en 1999, mayores referencias en www.
oecd.org/dataoecd/47/61/35070367.pdf

competencia es algo que pertenece al 

sujeto, y en esa medida podemos decir 

que tiene una identidad, dice que es un 

rasgo supuesto que representa un estado 

de habilidad potencial, algo que se logra 

ya que no es innato, de la necesidad de 

construirle y fomentarle.

Argudín (2005) recuerda que el 

concepto de competencia propiamente 

empezó a utilizarse como resultado de 

las investigaciones de Davis McClelland 

a principios del siglo pasado sobre el 

desempeño del empleado, aunque 

según el autor fueron Chikering y Riser 

quienes posteriormente enuncian las 

competencias que todo alumno debe 

tener, entre ellas se destacan el manejo 

de emociones, el avance de la autonomía 

a la independencia, la madurez en 

las relaciones interpersonales, el 

establecimiento de la misma identidad, 

el desarrollo de objetivos personales, y el 

desarrollo de la integridad78.

Para 1999 el informe del proyecto 

DeSeCo79 afirmaba que el término se 

había tratado desde tantas perspectivas 

teóricas que empezaba a volverse 

ambiguo, los resumió en 7 enfoques que a 

continuación se enlistan de forma sucinta 

en el cuadro 3.1:

DeSeCo (1999) también describe los 

requisitos mínimos que debe tener una 

competencia en el área de educación para 

considerársele como tal, en el siguiente 

cuadro se resumen estos aspectos:

Sobre la definición y selección 

de competencias, el mismo informe 

Cuadro 3.1 Enfoques de las competencias.
Fuente: DeSeCo (1999)80 . Elaboración propia.

Enfoques sobre las competencias según el proyecto Definition 
and Selection of Competencies. Theoretical and conceptual 

foundations: DeSeCo

1. Habilidad intelectual capaz de aplicarse a actividades y situaciones diversas. 

2. Disposición específica para realizar algo.

3. Conjugación de aspectos cognitivos y motivacionales para hacer algo.

4. Conjugación de aspectos cognitivos y motivacionales para hacer algo pero ligados 
a metas, demandas y tareas, como es el caso de las profesiones.

6. Metacompetencias con las que se adquieren otras competencias y se logra un 
mejor uso de las que ya se poseen.

7. Algo que más allá del plano individual, tienen que ver con el desarrollo de la 
sociedad, la economía o de una institución.

5. Clave o básicas, combinan diversas habilidades y destrezas que mínimamente se 
deben dominar para un desempeño elemental, es lo que se pretende lograr con la 
educación básica.

señala que éstas deben ser agrupadas 

y jerarquizadas para un mayor y mejor 

dominio.

Mertens (1974) aporta su punto de 

vista respecto a cómo se deben clasificar 

las competencias, el siguiente cuadro lo 

resume:

Diversos autores han trabajado otros 

conceptos paralelos al de competencia, 

se puede hablar de perspectivas que le 
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denominan cualidades humanas como 

prioridades de la educación, como los 

Cuadro 3.2 Requisitos de las competencias.
Fuente: DeSeCo (1999)81. Elaboración propia.

Cuadro 3.3 Clasificación de las competencias. 
Fuente: DeSeCo (1999)82. Elaboración propia.

Cuadro 3.4 Clasificación de las competencias.
Fuente:  Mertens (1974). Elaboración propia.

Requisitos de las competencias según DeSeCo

Clasificación de competencias por finalidad según DeSeCo

Clasificación de las competencias según Mertens

Contribuir a valorar qué resultados son valiosos para los individuos y las sociedades.

a) Para interactuar en el seno de grupos 
socialmente heterogéneos

Competencias básicas

Competencias horizontales 

c) Utilizar los recursos o instrumentos 
interactivamente

Competencias por elementos de 
conocimiento transversal

Competencias por factores de edad

1.Habilidad para relacionarse 
adecuadamente con los otros.
2. Habilidad para cooperar.
3. Habilidad para manejar y resolver 
conflictos.

Responden a requerimientos 
específicos de aplicación y a demandas 
de la sociedad en diferentes contextos 
de utilización de conocimiento.

Refuerzan la capacidad de procesar 
información para que el conocimiento 
de cada persona se amplíe. 

Habilidad para usar el conocimiento y 
la información de forma interactiva.

Son componentes de conocimiento 
usados  como elementos de una 
base de conocimiento compartido en 
diferentes contextos.

Se refieren a necesidades particulares 
de conocimiento y habilidades que 
surgen de las brechas generacionales. 

Ayudar a los individuos a encontrar retos importantes en una amplia y variada serie 
de contextos.

Contar con la cualidad de ser importantes para todos los individuos y no sólo para 
los especialistas.

b) Actuar autónomamente

81 Idem.
82 Idem.

trabajos de Walker (2007) y de Nussbaum 

(2002) que en seguida han de abordarse.

Para empezar Walker (2007)83 destaca 

varias cualidades humanas fundamentales 

en la práctica educativa, entre los que 

se encuentra la cualidad de establecer 

redes y relaciones sociales, la capacidad 

para participar en grupos sociales para 

aprender, trabajar y resolver problemas y 

la cualidad de construir redes de mutua 

confianza con las personas de quien nos 

rodeamos.

Nussbaum (2002) enlista cuatro 

cualidades, entre las que se destaca una 

que se comprende como cualidad para la 

participación: la cualidad de afiliación y 

pertenencia entendida como la capacidad 

para entender la propia identidad y 

mostrar consideración hacia los demás, 

comprenderlos y participar éticamente en 

la condición humana.

Otros expertos también exponen sus 

puntos de vista, como Gardner (2008) 

quien por su parte propone un esquema 

de clasificación llamado cinco mentes en 

la personalidad de los sujetos, entre ellas 

destaca dos: la mente respetuosa, que 

supone la conciencia y el aprecio por las 

83 La autora describe que las cualidades humanas se proponen como una mezcla de capacidades y oportunidades, de 
potencia y acto, posibilidades y funcionamiento, que amplían progresivamente el horizonte de libertad del ser humano.
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84 Financiado por la Unión Europea en el marco del programa Sócrates, y en el que se ha contado con la participación de 
todos los países europeos. Este proyecto ha reunido la información de graduados, empleadores y académicos, lo que 
permitió definir la necesidad de formar a los alumnos en competencias.  González y Wagenaar (2003)  también consultar. 
http://tuning.unideusto.org/tuningeu/
85 También se incluyen la comunicación oral y escrita, las habilidades interpersonales, la de comunicarse con personas no 
expertas en el tema, la de desarrollo de la iniciativa y del espíritu emprendedor y el fomento a la motivación por el logro.
 

diferencias entre los seres humanos y 

entre los grupos sociales y culturales; y 

la mente ética que supone el ejercicio de 

la propia responsabilidad como persona, 

como ciudadano y como trabajador. 

Morin (2007) describe siete saberes de 

la educación, entre ellos aprender la 

comprensión y la empatía y comprender 

la ética del género humano.

Al parecer de Gimeno Sacristán (2008), 

Harvard University también propone 

finalidades de la enseñanza que tienen 

que ver con cualidades, habilidades 

o competencias que se acercan a una 

educación integral del ser humano, ya 

que declara que todo estudiante que 

pase por sus aulas deberá llegar a ser 

ciudadano responsable, con capacidad 

para participar en comunidades de 

aprendizaje, con capacidad de hablar de 

forma clara, argumentada y convincente 

y con capacidad de negociación desde el 

respeto y la tolerancia.

Otra forma de entender las 

competencias, aunque declaradas a 

manera de propósitos es el contenido 

del Informe Boyer, publicado en el año 

2000 como producto de una comisión 

de estudio fundada por la Carnegie 

Foundation for the Advancement of 

Teaching para mejorar la calidad en la 

educación universitaria entre lo que se 

destaca la obligación de la enseñanza 

para facilitar a los alumnos la oportunidad 

para aprender mediante la investigación a 

través de la transmisión del conocimiento, 

trabajando e interactuando con personas 

de orígenes diferentes desde el punto de 

vista  cultural, social, intelectual, personal 

y profesional.

La UNESCO, mediante el texto 

coordinado y publicado por Delors 

(1997) les denomino cuatro pilares de 

la educación, entendiéndose por ellos 

aprender a conocer, aprender a hacer, 

aprender a vivir juntos y aprender a ser. 

Se puede destacar aprender a vivir juntos 

que implica participar y cooperar con 

los demás, así como la comprensión del 

otro, y la percepción de las formas de 

interdependencia respetando los valores 

del pluralismo, comprensión mutua y paz, 

incluyendo por supuesto la capacidad para 

realizar proyectos comunes y prepararse 

para tratar los conflictos comunes.

Barnett (1999) describe las 

finalidades o propósitos de la educación 

universitaria como constelaciones, que 

entre otros contenidos es de subrayar 

como importantes aquellos referentes 

a la educación como preparación 

para participar y vivir en sociedades 

democráticas, como proceso para 

desarrollar la autonomía e independencia 

del sujeto y como proceso para desarrollar 

un pensamiento crítico, al que llamó 

competencia crítica.

Águeda y Cruz (2005) explican que 

la educación superior en Europa se ha 

reformulado en busca de la calidad total, 

de tal forma que han proliferado los 

programas de mejoramiento continuo, 

varias son las propuestas que han surgido, 

sin embargo los autores destacan el 

ejemplo del Proyecto Tuning84 , en el que 

se establece la necesidad de trabajar la 

formación en el alumno universitario 

de treinta competencias transversales o 

también llamadas genéricas, entre otras85 

destacan las habilidades de investigación 

y de gestión de la información, la de 

resolución de problemas y trabajo en 

equipo, estas competencias también 

connotan una orientación hacia la 

educación para la participación.

Regresando a las prioridades de 

la OCDE, y aterrizando el sentido de 

competencia participativa, el programa 

DeSeCo, del que ya se habló, propone tres 

tipos de competencias fundamentales, 

dos ellas tienen que ver con la 

participación, competencia para funcionar 

en grupos sociales y competencia para 

actuar de forma autónoma, que tiene 

que ver con el sentido de voluntad no 

tanto con el individualismo; al respecto 

Argudín (2007) recuerda que la UNESCO 

identifica cuatro funciones básicas de la 

educación, que son la de investigación, 

la de educación perse, la social y la ética, 

que también hacen referencia al sentido 

de competencia participativa.

Siguiendo con las funciones de la 

educación es Ornelas (2007) quien de 

manera tajante señala que éstas se han 

separado y desarticulado, por ejemplo 

la utilidad social de los estudios y sus 

finalidades culturales ya no armonizan 

ni se refuerzan mutuamente. Dice que 

desafortunadamente a esta situación 

no se le puede considerar una crisis, 

sino como un modo de funcionamiento 

normal en una sociedad que ya no puede 

ser concebida como un sistema unificado.

Para Ackoff (2004) la educación 

debe individualizar a los estudiantes y 

conservar su naturaleza única ajustándose 

para servirles, no pidiéndoles que ellos 

se ajusten a la educación. En palabras 

de Panza (1981), la educación requiere 
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86 Habrá que recordar que también hay literatura sobre una educación cívica, comunitaria o social, de las que ya se habló 
en capítulos anteriores.

asumirse como una estructura modular, 

lo que implica una unificación de la teoría 

y la práctica, una reflexión crítica sobre los 

problemas de la realidad, así como que 

el alumno trabaje a partir de objetos de 

estudio que le permitan interrelacionar 

los contenidos de esa asignatura con las 

otras que integran su plan de estudio, es 

decir relacionar un módulo con otro para 

potenciar la posibilidad de aprendizaje.

A raíz de la necesidad de una 

educación que fomente la formación de 

personas íntegras, responsables tanto 

dentro como fuera del aula, es que se 

han trabajado programas como el de 

educación ciudadana86. Para Giroux 

(1993) esta modalidad de la educación 

debe entenderse como la formación de 

los ciudadanos en un proceso ideológico 

por medio del cual nos experimentamos 

a nosotros mismos y la relación con los 

demás y con el mundo. La educación 

ciudadana tiene el propósito de formar 

personas responsables del cambio y 

del entorno, y para ello es necesaria la 

formación de competencias específicas 

para este formato de la educación, como 

la competencia de participación.

Argudín (2005) hace notar que la 

construcción de competencias es una 

tarea que requiere de participación, ésta 

no debe realizarse de forma aislada, 

mejor aún debe hacerse a partir de 

una educación flexible y permanente e 

involucrando a toda la comunidad, es 

decir, desde los otros y con los otros, 

para que así el resultado verdaderamente 

responda a las necesidades y expectativas 

de la sociedad.

Al respecto se ha de aludir al 

pensamiento de Puig (2000) quien ha 

argumentado que participar no significa 

dejar hacer cosas a los alumnos, ni estar 

de acuerdo en todo lo que formulen, 

más bien significa implicarlos en la vida 

escolar a través de la palabra y la acción 

cooperativa, pero también es dialogar y 

realizar proyectos, por eso, retomando a  

Argudín (2005), las competencias al igual 

que las actitudes no son potencialidades 

que deban desarrollarse como si fuera 

algo con lo que ya se nace; éstas forman 

parte de la construcción de cada persona, 

de su proyecto de vida, y se debe trabajar 

fuertemente para conseguir obtenerlas y 

dominarlas.

Al respecto se ha de aludir al 

pensamiento de Puig (2000) quien ha 

argumentado que participar no significa 

dejar hacer cosas a los alumnos, ni estar 

de acuerdo en todo lo que formulen, 

más bien significa implicarlos en la vida 

escolar a través de la palabra y la acción 

cooperativa, pero también es dialogar y 

realizar proyectos, por eso, retomando a  

Argudín (2005), las competencias al igual 

que las actitudes no son potencialidades 

que deban desarrollarse como si fuera 

algo con lo que ya se nace; éstas forman 

parte de la construcción de cada persona, 

de su proyecto de vida, y se debe trabajar 

fuertemente para conseguir obtenerlas y 

dominarlas.

Hasta ahora se ha revisado como el 

papel de la educación se ha transformado 

de acuerdo a las necesidades de una 

sociedad que cada vez requiere personas 

más y mejor educadas, que impacten 

en el progreso de su comunidad, sin 

embargo aunque un gran paso es 

pronunciar el cambio, el momento crucial 

es la adopción del mismo y esa es la tarea 

que desafortunadamente no siempre 

se quiere o se puede cumplir; dicen 

Hannan y Silver (2006) que no todos los 

estudiantes aceptan los procesos de 

innovación, si se habla, por ejemplo, 

de educación en grupos o entre pares, 

que son formatos de educación para 

la participación, hay quienes protestan 

porque los compañeros intervengan en 

su desempeño académico, como evaluar 

algunos procesos, compartir opiniones, 

criticar el desempeño verbal del otro ya 

sea oral y escrito.

Según Senge (1998) las personas 

pueden tener problemas de aprendizaje 

cuando sus paradigmas87 están arraigados 

de tal forma que limitan la apertura 

al cambio,88 por eso tienden a culpar 

a los demás de sus propios fracasos, a 

realizar acciones de cambio superficiales 

esperando que todo mejore en 

profundidad, y a considerar que es mejor 

obtener un resultado favorable mínimo 

haciendo las cosas como se han hecho 

siempre a intentar arriesgar un poco.

El papel del profesor en estos procesos 

es vital, ya que a él le corresponde 

realmente poner en marcha lo que otros 

87 El autor retoma el término, aunque no en sentido estricto de Thomas Kuhn, quien expone que se entiende por 
paradigma las realizaciones científicas universalmente reconocidas que, durante cierto tiempo, proporcionan modelos 
de problemas y soluciones a una comunidad científica. Kuhn (2000).
Los seres humanos tenemos paradigmas como esquemas o formas de pensamiento que delimitan nuestra forma de 
actuar, nuestra postura frente a lo bueno y lo malo por ejemplo, la forma de vestir o la postura que tomamos frente algún 
fenómeno social son solo ejemplos. Senge (1998). 
88 En el capítulo dos se explica el concepto de organización inteligente que Peter Senge aborda como un ambiente de 
aprendizaje constante y dinamismo paradigmático. En  Senge (1998).
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han escrito o descrito en los currícula, 

es por eso que el profesor debe dejar 

la idea de ser un enseñador de cosas 

para transformarse en un animador del 

aprendizaje y estimulador de inteligencias. 

Dice Antunes (2001) que así el alumno 

podrá emplear múltiples habilidades 

operativas a lo largo de su proceso de 

aprendizaje de manera simultánea y 

progresiva, por eso para Chomsky89 las 

competencias deben asumirse como 

la capacidad y disposición para el 

desempeño y para la interpretación, lo 

que significa trabajar tanto la habilidad 

como la voluntad.

En este sentido el trabajar la 

participación como una competencia 

transversal en la educación superior, supone 

una oportunidad para consolidar un alumno 

integral, abierto al aprendizaje, al cambio, 

a la cooperación, a la colaboración y al 

conocimiento, sin necesidad de contaminar 

los programas de estudio con contenidos 

tediosos y polémicos90, sino trabajando 

fuertemente en técnicas de enseñanza 

que impliquen tanto al alumno como al 

profesor en el proceso. Argudín (2005) hace 

referencia a que la misma ANUIES sugiere 

una Educación Basada en Competencias que 

se fundamente en un currículum integral, 

basado entre otras cosas en la resolución de 

problemas, ya que esto permite al profesor 

utilizar recursos que simulen la vida real, 

promover el análisis y el trabajo por equipos, 

además de favorecer el trabajo por tutorías, 

por esa razón, dice el autor, hablar de 

educación por competencias es hablar de 

una convergencia entre los conocimientos 

de la disciplina, las habilidades genéricas91 y 

los valores universales. Para Evers y Ohara 

(1995) esos valores se deben traducir 

en educación como gusto por aprender, 

respeto y tolerancia hacia los otros, 

actitudes morales y éticas, ciudadanía 

comprometida y conciencia ambiental.

Siguiendo a Tobón (2010), las 

competencias son procesos complejos 

de desempeño con responsabilidad, 

talento y compromiso ético para resolver 

problemas en un determinado contexto, 

son actuaciones integrales que movilizan 

saberes como ser, hacer y conocer. Cabe 

destacar la aportación de Bunk, Kaise & 

Zedler (1991) quienes introducen una 

89 Citado por Argudín (2005).
90 Como ocurre en Europa con los ejercicios de educación para la ciudadanía.
91 Por habilidades genéricas se debe comprender aquello que especifica lo que se debe hacerse para construir una 
competencia, como el trabajo en equipo, el planteamiento y resolución de problemas, encontrar y evaluar la información, 
la expresión oral y escrita, el uso de nuevas tecnologías. Argudín (2005).

interpretación del término competencia 

participativa, describiéndola como la 

capacidad de adaptar el entorno de acción 

para ser capaz  de organizar y tomar 

decisiones así como de prepararse para 

asumir responsabilidades, lo que puede 

llegar a resumir lo que se ha dicho hasta este 

momento sobre competencias, educación y 

participación.

Por último,  ya sea como una 

inteligencia, una competencia -básica 

o transversal-, una actitud o una 

habilidad, es necesario detenerse a 

revisar qué características debe tener 

un currículum que soporte la educación 

para la participación. A continuación se 

reflexionará al respecto.

3.3 La participación en el currículum 

universitario

Quizá se deba comenzar hablando de 

un currículum como un modelo, en donde 

para Gimeno Sacristán (1981):

“…un modelo es una 

representación de la realidad 

que supone un alejamiento o 

distanciamiento de la misma. Es 

una representación conceptual 

simbólica y por tanto indirecta; al 

ser necesariamente esquemática 

se convierte en una representación 

parcial y selectiva de aspectos de 

esa realidad, focalizando la atención 

en lo que considera importante y 

despreciando aquello que no lo es”. 

(Gimeno Sacristán, 1981: 96).

Por esta razón un currículum puede ser 

considerado un modelo, que a manera de 

guía, orienta el destino de la educación, 

pero que también delimita y discrimina 

contenidos, formas, procesos, es decir 

cultura en general. Si la educación debe 

permitir practicar la libertad y sirve para 

hacernos personas críticas, como dice 

Parra (1997) para cultivar la esperanza y 

emerger la realidad, así como para leer el 

mundo y la vida y transformar la sociedad, 

¿por qué esto no ocurre cotidianamente?, 

¿qué pasa entre el currículum y el aula 

que no se logra siempre?, quizá se 

tenga que comenzar respondiendo ¿qué 

currículum es el adecuado, para qué 

alumno, qué docente, qué escuela y con 

qué propósitos?

Primero sobre el currículum. Gimeno 

Sacristán ( 2005) no quiere descuidar su 

origen etimológico que definitivamente 

le da sentido al término: currículum 

proviene de la palabra currere, que hace 

referencia a carrera, a un recorrido, es la 

escolaridad un recorrido para el alumno 

y el currículum una guía para avanzar 

dentro de esa escolaridad. Sin embargo 

Rodríguez Dieguez (1985) indica que el 
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término currículum es polisémico aunque 

el común denominador es la idea de que 

debe ser una planificación anticipada del 

proceso educativo.

Kliebard (1989) se refiere a él como 

una selección limitada de cultura, dado 

que el tiempo y las capacidades de los 

alumnos son limitados. Otros autores 

como Kemmis (1988) se limitan a decir 

que el currículum trata de cómo el 

proyecto educativo se materializa en el 

salón de clase y Eisner (1979) dice que la 

enseñanza es el conjunto de actividades 

que transforman el currículum en la 

práctica para producir el aprendizaje. 

Para Grundy (1998) el currículum no 

es un concepto sino una construcción 

cultural, es un modo de organizar una 

serie de prácticas educativas, mientras 

que para Heubner92 es la forma de acceder 

al conocimiento, no puede ser estático, 

de acuerdo al proceso de construcción 

que sigue éste se convierte en una forma 

particular de ponerse en contacto con la 

cultura.

Ahora bien, para entender el 

currículum de forma real,  afirma Gimeno 

Sacristán (2005) que es preciso clarificar 

los ámbitos en los que la práctica se 

elabora y desarrolla; lo mismo que escribe 

Contreras (1990) cuando considera que es 

preciso plantearse si se está definiendo 

currículum refiriéndose a lo que se 

debe enseñar o a lo que los estudiantes 

deben aprender o en lo que realmente 

se transmite y se asimila. Igualmente, 

menciona el autor, se debe considerar 

si se hace referencia  a los contenidos o 

también las estrategias y a los métodos, 

y por último indica que no se debe dejar 

de distinguir si al momento de definir un 

currículum se está limitando a señalarlo 

como una realidad paralizada o como algo 

que está en constante dinamismo debido 

al proceso de su desarrollo. En ese sentido 

Schubert (1986) aporta que el currículum 

real se determina gracias a la interacción 

de esas prácticas a las que  llamó sistema 

curricular, y engloba tanto la planeación 

como las prácticas.93

Siguiendo la línea de análisis, Jackson 

(1991) da importancia al ambiente 

escolar94, ya que para él esto constituye 

un currículum oculto95 que el alumno 

debe superar. Esta idea del currículum 

como un fenómeno amplio e integrador 

también es compartida por Bowers y 

Flinders (1990) para quienes el currículum 

debe considerarse como un espacio 

ecológico de intercambio de significados, 

de patrones culturales comunicados a 

través del pensamiento y de la conducta, 

que en conjunto determinan las prácticas 

reales, más allá de la planeación.

Una vez entendido un currículum 

como un proceso dinámico, no estático, 

incluyente no limitante, y sobre todo 

ecológico, es decir que no sólo se refiere a 

la planeación de un proceso de educación 

sino los contextos desde donde se planean, 

se aplican y se evalúan, es necesario 

revisar otro concepto importante, el 

diseño o rediseño curricular, también 

conocido como reforma curricular. 

Al respecto Eisner (1979) sugiere que 

en el diseño curricular lo importante 

no es tanto disponer de una fórmula, 

sino siempre tomar en cuenta las 

dimensiones96  en torno a las que se 

plantean dichos currícula; es por eso 

que todo cambio en el currículo debe 

ser resultado de un largo proceso de 

investigación, práctica y documental, que 

permita comprender al asumirlo así: el 

diseño o rediseño de un currículum no 

es el paso final, sino el inicio del proceso,  

que incluye un antes y un después de la 

implementación, lo que Ackoff (2004) 

denomina un sistema administrativo y 

que no es más que la identificación de 

problemas o necesidades, la toma de 

decisiones, el control de las decisiones 

tomadas y la construcción de sistemas de 

información para realizar cada una de las 

tres funciones anteriores.

Escribe Lueddeke (1997) que todo 

cambio que se relaciona con la mejora de 

la enseñanza o del currículo en educación 

superior, es difícil debido a los intereses 

personales e institucionales, a la inercia 

de la dinámica cotidiana, “…muchas 

organizaciones encuentran que su propia 

cultura es la que frena el cambio, y puede 

provocar una creciente inestabilidad 

interna y estancamiento” (Lueddeke 

1997:163).

Por lo anterior, Gimeno Sacristán 

(2002) apunta que es importante 

considerar todos los contextos que 

envuelven la construcción o el rediseño 

de los currícula, el valor de estos depende 

de ello. Continúa el autor indicando que 92 Citado por McNeil, (1983).
93 Según Shubert (1986) es preciso un enfoque ecológico para entender cómo se configura el currículum en relación con 
el contexto, y no sólo el pedagógico sino el político, económico, legislativo y  administrativo, entre otros.
94 Jackson (1991)  define ambiente escolar como las relaciones sociales, la distribución del tiempo y del espacio, las 
relaciones de autoridad, el uso de premios y castigos y el clima de evaluación, entre los factores determinantes. 
95 Diversos autores se refieren al currículum oculto como una contraposición al llamado currículum oficial, o bien como 
una dimensión alterna producto de la práctica.

96 Estas dimensiones para Eisner (1979) incluyen los siguientes aspectos: a) Metas y objetivos, b) Acotar contenidos y 
dosificaciones, c) Organización del contenido, d) Atención a objetivos comunes, e)	 Decidir tareas y oportunidades de 
aprendizaje, f) Presentación del contenido y materiales, g) Producción exigida a los alumnos, h) Consideración de las 
diferencias individuales, i) Participación y compromiso de los alumnos,  j) Adecuación del escenario y k) Evaluación.
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se trata de un fenómeno escolar que ex-

presa determinaciones no estrictamente 

escolares, sino más bien relacionado con 

experiencias personales y culturales de los 

sujetos, que suelen ser previas, paralelas 

y posteriores al proceso escolar y que 

funcionan a manera de subsistemas97   

interrelacionados y de influencia mutua.

Para conseguir un cambio deter-

minante en el currículum que sea un 

cambio real para construir un proceso 

de educación para la participación, es 

necesario también concebir, como ya se 

mencionó en apartados anteriores, una 

forma diferente de enseñar y sobre todo 

de aprender, ¿qué se puede hacer desde 

el currículum para lograrlo?

Scribner y Cole (1982) critican 

duramente el proceso de aprendizaje 

escolar actual, ya que desde su punto 

de vista este es un aprendizaje fuera de 

contexto, donde la escuela es como una 

cápsula donde se reproducen fenómenos, 

procesos y objetos que se pretende 

aprender y que por supuesto no tienen 

nada que ver con la realidad que ocurre 

fuera de las aulas, éste podría ser el primer 

paso para el rediseño curricular, atender 

contenidos que no estén dictados sólo 

por una comunidad escolar sino también 

por las exigencias de una sociedad en las 

que se está inmerso y cuyas necesidades 

cada vez se satisfacen menos; hasta ahora 

apunta Doyle (1977) lo que se produce en 

el espacio escolar como el intercambio 

de significados, el aprendizaje de 

contenidos y los comportamientos están 

determinados por el carácter evaluador 

que tiene la institución, de ahí la necesidad 

de procesos evaluadores participativos e 

integradores producidos por estos nuevos 

currícula.

Según Jackson (1991) rediseñar 

un currículum de manera que puedan 

acercarse los contenidos de las materias a 

los intereses de los alumnos  puede ser un 

punto clave para el aprendizaje efectivo, 

lo que también propiciaría incrementar 

la participación de los alumnos más allá 

de lo que ocurre en una clase tradicional. 

Para Gimeno Sacristán (2002) es necesario 

modificar tanto los contenidos, así como 

los códigos y las prácticas, ya que esto 

es lo que verdaderamente conforma un 

97 Para Gimeno Sacristán (2000) estos nueve subsistemas  son el de participación social y control, el de especialistas y 
de investigación, el de producción de medios, el de creación de contenidos, el de ordenación del sistema educativo, el 
de innovación, el político-administrativo, y el práctico pedagógico, que es en torno al cual giran los demás.  Menciona 
el autor que el resultado es un currículum que ha de pasar por varias fases a lo largo de su “vida” activa, currículum 
prescrito, currículum presentado a los profesores, currículum moldeado por los profesores, currículum en acción, 
currículum realizado y por último currículum evaluado.

currículum98, y sólo así se podrá hablar 

de cambios estructurales e integrales; 

hasta ahora la mayoría de las reformas 

implementadas sólo han atendido a 

alguno de los elementos, por lo que el 

éxito del cambio ha sido relativamente 

corto y superficial.

Al respecto Lueddeke (1999) propone 

y describe un modelo para guiar el 

proceso de cambio en educación superior, 

tal como se describe en el cuadro 3.5.

Esta propuesta perfila un currículum 

idóneo para la educación para la 

participación, su flexibilidad, apertura 

e interdisciplinariedad es lo que se 

puede considerar un currículum para la 

participación. En palabras de Stenhouse 

(1984)  los currícula tienen que ser una 

tentativa para comunicar los principios 

y rasgos esenciales de un propósito 

educativo, de tal forma que permanezca 

abierto a discusión crítica y pueda ser 

trasladado efectivamente a la práctica.

Pérez y Diez (2000) también destacan 

un modelo curricular integrador de base 

humanista, relacionado con la sociedad 

y con el conocimiento, señalan que este 

tipo de construcciones del currículo 

favorecen la formación integral de la 

personalidad, de tal forma que también 

facilita el desenvolvimiento en la vida 

cotidiana, no sólo de la sociedad actual 

98 Gimeno Sacristán (2002) describe los códigos como elementos que dan forma pedagógica a los contenidos, los que, 
actuando sobre alumnos y profesores, acaban modelando de alguna forma la práctica. El formato del currículum es decir, 
el código, es un instrumento de conformación de la personalidad del profesor que lo imparte, de ahí esta relación tan 
estrecha e influyente.

Cuadro 3.5 Guía para el proceso de cambio en educación. 
Fuente: Lueddeke (1999). Elaboración propia.

Elementos básicos del modelo  de Lueddeke

1. Integrar teoría-práctica-experiencia.

2. Alentar una toma de decisiones colegiadamente y en colaboración.

3. Demostrar capacidad de adaptación a prácticas existentes y a circunstancias de 
cambio, funcionando en ambientes de enseñanza/aprendizaje que lo garanticen.

4. Concentrarse en una actividad reflexiva, generativa y transformadora.

5. Asegurar la credibilidad.
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y sus exigencias sino también de aquella 

que encontrarán cuando egresen, más 

aún, cuando se incorporen a un trabajo 

relacionado con su profesión. El cuadro 

3.6 sintetiza la propuesta de los autores:

No hay que perder de vista que ya hay 

antecedentes de este tipo de iniciativas 

y propuestas, en los años sesenta del 

siglo pasado se esperaba  educar para 

impulsar todas las potencialidades de 

la naturaleza humana. Dice Ángel Díaz 

Barriga (2003) que lo que se pretendía era 

dotar al hombre de la mayor perfección 

posible, educarlo a resolver los problemas 

de la sociedad, por lo que se aspiraba a 

educar al ciudadano, educar para la 

democracia y educar para el empleo, sin 

embargo para ello, era necesario, además 

de la reforma, el trabajo del docente, que 

desafortunadamente no cumplió con las 

aspiraciones.

Al respecto dice Stig Christensen 

(2007) que es posible que la educación 

se fortalezca sólo si los maestros tuvieran 

más libertad y valentía para tomar los 

problemas relevantes de la sociedad y 

trabajarlos con sus estudiantes, además 

de preocuparse por permanecer en 
99 De las que ya se ha hablado en apartados anteriores.

100 Para Gimeno Sacristán (2008) por currículum emergente se entiende aquél que ocurre en cada caso según la práctica, 
es lo que es en relación con lo que debe ser. Lo que otros autores denominan como currículum oculto.

Cuadro 3.6 Currículum integrador, abierto al aprendizaje. 
Fuente: Pérez y Diez (2000). Elaboración propia. 

Currículum integrador abierto al aprendizaje

Para ser adaptativo.

Entre la teoría curricular y el desarrollo curricular.

De diversas áreas y sectores del aprendizaje, a partir 
de núcleos conceptuales y redes semánticas.

Promotor del aprendizaje funcional y preparatorio 
para la vida, así como del impulso y la curiosidad por 
el saber.

Que concentre sus esfuerzos en recordar que 
el alumno es el propio constructor de su propio 
aprendizaje.

Flexible

Equilibrado

Integrador

Favorecedor del 
aprendizaje significativo

Favorecedor del 
aprendizaje constructivo

formación continua, para estar a la 

altura de las exigencias de este tipo de 

currícula, desafortunadamente como dice 

Lidia Fernández (1994) en los currículos 

de las escuelas no está considerada la 

preparación de las personas en el análisis 

y la evaluación de su desempeño.

Entonces ¿cómo diseñar un currículum 

que supere las barreras y sabotajes con 

que se han encontrado sus antecesores? 

Para Gimeno Sacristán (2008) hay algunos 

principios o sugerencias que ayudan a 

diseñar un currículum efectivo, el primer 

paso es contemplar el objetivo de favorecer el 

desarrollo de competencias99, lo que facilita 

no sólo la construcción del documento, sino 

la implementación y evaluación del mismo.

Sin embargo el paso más importante 

del diseño curricular es asumir la tarea en 

su dimensión exacta, es decir, comprender 

que no se trata de un cambio superficial o 

parcial de currículum, sino de un proceso 

total, profundo e integrador.

Lo que significa según Gimeno Sacristán 

(2008), tener claro que las reformas no 

pueden considerarse como un contenido 

añadido al currículum tradicional, por eso 

todo currículum debe concebirse como 

una guía y contemplar la integración de 

distintas disciplinas para comprensión 

de los problemas cotidianos; desde la 

selección de contenidos, hasta el formato, 

la  implementación e incluso la evaluación, 

todo currículum debe tender a ser 

operativo, flexible y dinámico de manera 

que sea natural y predecible la formación del 

currículum emergente100.

Coll (2002) también apunta su 

propuesta sobre los principios generales 

mínimos a considerarse en el diseño de un 

currículum que garantice un aprendizaje 

integral, finalidad de la educación para la 

participación.

Indica que en primer lugar hay que 

considerar las condicionantes para que 

ocurra el aprendizaje, que son:

1. Nivel de desarrollo operativo del 

alumno.

2. Conocimientos previos.

3. La diferencia entre lo que el alumno es 

capaz de hacer y aprender solo y lo que 

puede hacer y aprender en colaboración 

con otros.

En segundo lugar hay que considerar las 

cualidades del aprendizaje:

1. Significatividad, es decir, que el 
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contenido debe ser potencialmente 

generador de sentido y que se ha 

de tener una actitud favorable para 

aprender reveladoramente.

2. Memorización,  que no debe ser el 

recuerdo de lo aprendido sino la base 

para nuevos aprendizajes.

En tercer lugar hay que considerar 

las cualidades de lo que llamamos 

aprendizaje significativo:

1. La significatividad del aprendizaje 

está vinculada con la funcionalidad.

2. Este proceso requiere una fuerte 

actividad del alumno.

En cuarto y último lugar hay que 

considerar los propósitos del currículum 

abierto al aprendizaje:

1. Que alumnos y maestros logren 

aprender a aprender.

2.   Que se conciba la estructura 

cognoscitiva del alumno como un 

conjunto de esquemas de conocimiento. 

3.  Que trascienda de lo prescrito a la 

práctica que modificar esos esquemas 

de conocimiento es el objetivo de 

todo proceso educativo.

Se observa la idea de un currículum 

para la participación como una tarea 

concienzuda que implica cambios 

estructurales y transformaciones culturales. 

Sin embargo, la tarea, además de 

gratificante y necesaria, es motivadora 

y atractiva, ya que pensar en un nuevo 

modelo de ser social, conduce a imaginar 

personas responsables, empáticos, 

activos y comprometidos consigo mismos, 

con su comunidad, con su ciudad, con su 

entorno; en las aulas alumnos críticos y 

con iniciativa, y al egresar, profesionistas 

éticos, creativos, interdisciplinarios y  

propositivos. 

Esta labor, se asume, ha de comenzar 

en la educación. En el caso de la educación 

escolar comienza específicamente en 

el currículum, de ahí la necesidad de 

comprender que si lo que se pretende es 

que surja desde las aulas una sociedad 

flexible y participativa, lo que corresponde 

hacer es asumir el currículum como un 

proceso abierto; que para Stenhouse 

(1984) debe ser una apertura a la 

discusión crítica y con facilidades para 

que pueda ser trasladado efectivamente 

a la práctica, sin perder de vista que no es 

más que una tentativa para comunicar un 

propósito educativo.

Para Apple (1986),  Giroux (1990) 

y Jackson (1991) la socialización del 

ciudadano en las escuelas no se puede 

reducir a la reproducción de la cultura, 

a los conocimientos y asignaturas 

explícitamente declarados en lo que 

generalmente se denomina currículum, 

un currículum integral ha de considerar 

101 Entre otros, algunos de los hábitos a los que se hace referencia son los de orden, puntualidad, corrección, respeto, 
competición-colaboración, docilidad, solidaridad, empatía y conformidad.

que hay hábitos101 que se inculcan de 

forma consciente o inconsciente por la 

escuela, de forma alterna a lo establecido, 

llámese oculto, paralelo o emergente, y 

que denotan un modelo de ciudadano.

Entonces ¿qué tipo de currículum para 

qué tipo de aprendizaje? 

Para una educación para la 

participación los autores se ponen de 

acuerdo con respecto a lo que no se espera 

del currículum. No un currículum basado 

en contenidos, no rígido, no cerrado, no 

inapelable y por supuesto no ajeno a los 

protagonistas del proceso educativo. 

Al respecto de lo que sí se espera de un 

currículum son muchos los nombres y 

propuestas que perfilan un ideal, que al 

parecer, sigue y seguirá en construcción.

El currículum alternativo al 

tradicional, ha sido denominado como 

currículum asociado, abierto, emergente, 

flexible y en los últimos tiempos también 

globalizado. Para Stenhouse (1984) se 

trata de un currículum integrado, o bien 

de un currículum procesual, que está en 

constante cambio, se podría decir que es 

un proceso en constante crítica, y que no 

necesariamente es responsabilidad del 

docente su puesta en marcha, para Panza 

(1981) se trata de un currículum modular; 

Cook (1994) por ejemplo habla de un 

currículum negociado, donde se espera 

que tanto alumno como maestro trabajen 

aspectos clave del currículum, el alumno 

se ve implicado en el aprendizaje desde la 

planeación, también implica compromiso 

y  reflexión por parte de ambos. 

No importa tanto la denominación de 

origen, como la dinámica que éste debe 

tener, es decir, que mientras se pueda 

acceder a un currículum que contenga las 

cualidades que se destacaron a lo largo 

de este apartado, como necesarias para 

la educación para la participación, lo de 

menos deberá ser el nombre, no por eso 

menos importante la perspectiva teórica 

desde donde deberá construirse.

Es conveniente reflexionar sobre las 

palabras de Bowers y Flinders (1990), 

quienes mencionan que el aprendizaje 

debe provocar la relación activa y creadora 

entre los individuos y grupos en la escuela 

con la  comunidad en general. Así la 

escuela debe preocuparse por construir 

puentes entre la cultura académica, la 

cultura de los alumnos y la cultura que se 

está creando en la sociedad actual. Para 
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ello el currículum debe ser un medio de 

vida y acción, de modo que los individuos 

construyan y reconstruyan el significado de 

sus experiencias, pasen de un aprendizaje 

centrado en los imaginarios de las 

disciplinas a uno centrado en problemas 

reales. Esta representación converge 

en lo que Perkins (1992) denomina 

metacurrículum, donde propone que si la 

inteligencia no es innata sino aprendible, 

el estudiante debe abatir el conocimiento 

frágil, inerte, ingenuo y ritual, asimilando 

en un proceso simultáneo maneras de 

aprender y áreas de contenido.

3.4 Acercamiento al currículum posible. 

De las técnicas a las estrategias en la 

educación para la participación

Muchas preguntas se han podido 

resolver hasta ahora en este recorrido 

de pasajes teóricos que dan cuenta de 

la importancia de una educación para la 

participación, específicamente en el nivel 

superior; sin embargo también otras han 

surgido y algunas pocas, planteadas al 

inicio, aún quedan por responder. Este 

apartado que no sólo cierra el capítulo, 

sino que también representa el colofón 

del presente libro, fue concebido desde 

su planeación para concentrar estas 

reflexiones y sintetizar la propuesta 

de cambio de la que se ha venido 

hablando a lo largo de las páginas que 

le antecedieron, por esta razón, serán 

los propios cuestionamientos los que 

marquen el desarrollo del siguiente texto 

y delineen  la posibilidad de un currículum 

para la participación, que cada vez parece 

más factible y cercano.

Para empezar ¿Qué tipo de jóvenes se 

pretende formar?

Cuando se planea una clase, todo 

docente piensa en un alumno que esté 

atento a lo que el profesor dice, que se 

interese de los contenidos y que participe 

opinando, trabajando en equipo y 

proponiendo, no obstante, la realidad es 

que en la mayoría de los casos esto no 

ocurre. 

El objetivo que persigue un proceso de 

educación para la participación, es formar 

alumnos con motivación para participar. 

El perfil de un alumno participativo 

se abordó en capítulos anteriores, sin 

embargo es recomendable recordar que 

se habló de un joven universitario activo, 

colaborador en actividades académicas, 

culturales, sociales, deportivas y de 

esparcimiento, dentro y fuera de la 

escuela. Y no se trata sólo de aludir 

a la participación ciudadana, social o 

comunitaria, sino de la participación en sí 

misma, que por supuesto se ha de traducir 

en mayor ejercicio del voto electoral, 

pero también en mayor responsabilidad, 

respeto y empatía en otras actividades 

cotidianas como no tirar basura en 

lugares inapropiados, no estacionarse 

en la cochera del vecino, acudir a una 

conferencia de la escuela, o en una junta 

de vecinos para resolver un mal común, 

o tan simple para levantar la mano en un 

salón de clase y compartir su punto de 

vista al respecto de la lectura que llevó de 

tarea.

Menciona Elías (2000) que cada uno 

de los seres humanos aparentemente es 

ajeno e independiente de los demás, pero 

está ligado a otras personas por cadenas 

invisibles, por interés, por instinto o por 

afecto. En ocasiones esas cadenas se 

hacen tan frágiles y tan imperceptibles 

que realmente se llega a creer que 

nadie necesita de nadie para construir la 

sociedad en la que se vive. 

Para autores como Elizondo (2007) 

lo que urge es transformar el programa 

de formación ciudadana y cultura de 

la legalidad en un eje transversal del 

currículo y recuperar y sistematizar 

experiencias que se han instrumentado 

en esta dirección, mismos que hasta ahora 

no han tenido los efectos esperados, en 

gran medida porque no se les ve como un 

proceso integral, dinámico y constante.

Se espera entonces un joven parti-

cipativo en clase, en la escuela, en la casa, 

en la colonia, en la ciudad, en su estado, en 

su país. Uno que busque alternativas 

donde aparentemente no las hay, 

y que promueva una sociedad más 

democrática, respetuosa, estable, 

propositiva, segura y con mejor calidad 

de vida que la estamos perfilando 

actualmente.

¿Qué tipo de educación es necesaria 

para la participación?

Si a la educación le corresponde 

favorecer nuevos modos de sociabilidad y 

de acceso a una vida digna, apunta Gimeno 

Sacristán (2001), a ésta le corresponde 

hacer cumplir el papel de arraigar las 

formas más convenientes de ser social, 

sin embargo el poder de la escuela es muy 

limitado, y hasta ahora sólo ha podido 

proporcionar las bases cognitivas de esa 

sociabilidad. Lo que lleva a pensar en una 

educación que, primero debería salir de 

la escuela; segundo, debería dejar que 

la sociedad entre completamente a la 

escuela; que además no sólo piense en el 

tiempo presente, sino en el siempre; y que 

no sólo se preocupe por el conocimiento 

adquirido sino con el uso inteligente y 

social que ha de hacer cada alumno con 

dicho conocimiento.

Anteriormente se aludió a la educación 

por competencias como una alternativa viable. 
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Pese a retomar para educación superior las 

competencias para la vida 102 que se trabajan 

en educación básica, es indispensable 

primero desarrollar una competencia para la 

participación.

Es el mismo Gimeno Sacristán (2008) 

quien argumenta la necesidad de un 

currículum basado en competencias para 

cumplir con lo que la sociedad actual 

espera que logre la educación escolar, y 

aunque no lo dice explícitamente, se podrá 

102 Las competencias para la vida son: el aprendizaje permanente, manejo de la información, manejo de situaciones, para 
la convivencia, y para la vida en sociedad.

103 Los esquemas contemporáneos de la comunicación hacen énfasis en explicar el principio de la comunicación en la 
transmisión de los mensajes, mas no su finalidad, por finalidad deberá comprenderse el cambio de comportamiento 
provocado en el receptor a partir de la información que se le ha transmitido.

ver en el cuadro 3.7 que lo que describe es 

una educación para la participación.

En su momento también se abordó 

la importancia que tiene fomentar una 

cultura de información para sostener una 

cultura de participación; es pertinente 

en el cierre del libro, recordar que la 

cultura de información, implica mucho 

más que la búsqueda y almacenamiento 

de los datos, como ocurre en la mayoría 

de las aulas donde el maestro pregunta 

Cuadro 3.7 Razones para desarrollar un currículum basado en competencias.
Fuente: Gimeno Sacristán (2008). Elaboración propia.

Razones para desarrollar un currículum basado en 
competencias

Las competencias o cualidades humanas no deben confundirse con simples 
habilidades y rutinas.

La sociedad basada en la información requiere más que nunca el desarrollo en los 
ciudadanos de capacidades y actitudes para aprender a lo largo de la vida.

Es indispensable participar en proyectos culturales, científicos y artísticos o 
tecnológicos.

La escuela convencional se ha mostrado ya ineficaz para formar personas 
competentes para actuar racional y autónomamente en el escenario social  y 
cultural actual.

La forma más importante de aprendizaje para el estudiante y para el docente, para 
el ser humano en general, es el desarrollo de formas distintas de mirar la realidad 
y de intervenir en ella.

Es importante dar la importancia que tiene a la información.

Es necesario crear una escuela de entornos reales de aprendizaje.

datos de memoria, solicita solución 

de cuestionarios, o pide a los alumnos 

exponer un tema sin detenerse en la 

reflexión del contenido. Es importante 

subrayar el compromiso con que se 

debe asumir el uso inteligente de la 

información en los procesos de enseñanza 

y de aprendizaje,  para Pozo y Postigo 

(1993) el manejo de la información es en 

sí una función de la educación que debe 

garantizar en el alumno por lo menos 

cinco  procedimientos:

1. Procedimientos para la adquisición 

de información.

2. Procedimientos para la interpretación 

de la información.

3. Procedimientos para el análisis 

de la información y la realización de 

inferencias.

4. Procedimientos para la comprensión 

y organización conceptual de la 

información.

5. Procedimientos para la comunicación 

de información.103

Otro punto importante en la 

conformación de la educación para la 

participación deberá ser la evaluación, 

no se puede aspirar al cambio si los 

esquemas con los que se evalúa al alumno 

son tradicionales, un examen, una tarea, 

(que en el mejor de los casos el profesor 

sí lee y no sólo anota una acreditación 

por “entregado” o “no entregado”). 

Estos procesos participativos requieren 

de una evaluación participativa, que 

no necesariamente significa dejar que 

el alumno se autoevalúe; sin embargo, 

para Hargreaves, Earl, Moore y Manning 

(2001) este proceso debería involucrar 

a los estudiantes en algunos aspectos 

de su propia evaluación, por medio 

de estrategias como la evaluación del 

compañero, e incluso la evaluación de 

sí mismos. Para ello se requiere trabajar 

el sentido de responsabilidad y madurez 

en el alumno, lo que también, por cierto, 

son objetivos de la educación para la 

participación, y por otro lado apela a la 

madurez y responsabilidad del profesor 

para comprometerse a desarrollar un 

amplio abanico de procedimientos de 

evaluación para la gama de formas en la 

que los alumnos aprenden y manifiestan 

sus avances. 

Aún en la etapa final de la educación 

universitaria las formas de apreciación 

de su progreso se pueden medir 

mediante alternativas que permitan 
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apreciar el grado de sociabilidad de 

los cuasi-egresados, por ejemplo, dice 

Puig (2006), que después de clase se 

pueden hacer ejercicios de prácticas o 

servicio comunitario reales, conocidos 

como prácticas de ciudadanía104, lo que 

puede promover al alumno a participar 

en centros de ayuda comunitaria, en 

proyectos para el mejoramiento de una 

colonia, entre otros.

¿Es posible una educación de esta 

naturaleza en una Universidad con las 

condiciones que hoy presenta?

En mayor o en menor grado, la 

dinámica de cambio que implica la 

participación también ha de permear 

la escuela. Los dispositivos con que 

la institución se mostrará abierta al 

aprendizaje y a la participación variarán, 

espacios para la crítica de los padres de 

familia, para la opinión y propuesta de los 

alumnos, para el trabajo de los maestros, 

entre otros.

Giroux (1983) asegura que las escuelas 

no cambiarán la sociedad, pero también 

afirma que lo que sí se puede hacer 

es crear en ellas modelos pedagógicos 

para nuevas formas de aprendizaje y de 

relaciones sociales, formas generadoras 

de una nueva moralidad y de una nueva 

visión de la justicia social. Para Apple 

y Beane (1997) las escuelas deben ser 

estructuras en donde las personas puedan 

pensar en voz alta y tomar decisiones en 

conjunto.

En un esquema más sistémico, 

Fernández Palomares (2006) asegura 

que esta tarea es responsabilidad de 

dos frentes, la educación en la escuela y 

la educación en sociedad que encuentra 

su mejor espacio en la ciudad; hablando 

de la primera, ésta debe tener un activo 

papel democratizador, para servir a la 

igualdad, y no puede conformarse con 

asumirse como democratizadora al ser 

obligatoria, gratuita y laica, aunque esto 

ya se pueda considerar un gran paso. 

Por ejemplo, se dice que para 

acercarse a la igualdad, la escuela no 

debe tratar a todos los alumnos por 

igual, hay que superar las desigualdades 

reales entre ellos, lo que implica que 

la educación deberá personalizarse, 

para partir de ahí hacia una verdadera 

participación, lo que también facilitaría 

su incursión a la vida social-profesional, 

donde las personas a quienes han de 

ofrecer sus servicios tampoco son iguales. 

104 Por Puig Rovira, J. M. (2006) Prácticas de ciudadanía En entrevista para El País. 25 de junio. Es profesor-investigador de 
la Universidad de Barcelona, autor de diversos textos sobre educación y ciudadanía.

Todorov (1995) lo describe de forma, 

hasta cierto punto poética, cuando dice  

que estamos condenados a relacionarnos 

con los demás y que por ello se puede 

decir que nacemos dos veces, la primera 

lo hacemos a la vida y la segunda a la 

existencia en la sociedad.

En resumen, el modelo de 

Universidad, tal y como es hoy, no puede 

soportar un proceso de educación para 

la participación, hay mucho por hacer. 

Águeda y Cruz (2005) ofrecen su visión 

de la Universidad que se necesita para la 

sociedad que se quiere. Ver cuadro 3.8.

Aunque en algunos aspectos resulta 

una postura radical, se rescata la propuesta 

de un profesor concebido más como 

un preparador personal, que permita al 

alumno adquirir suficiente confianza y 

autonomía para el aprendizaje y que le 

prepare para la resolución de problemas. 

No se puede asegurar ahora que 

desaparecer las figuras de la docencia, el 

uso de material didáctico y la evaluación, 

Cuadro 3.8 Cambio de paradigma en la Universidad. 
Fuente: Águeda y Cruz (2005). Elaboración propia.

Dimensión Antes Ahora Mañana

Docencia

Materiales

Evaluación

Profesor

Motivación

Me enseñan
Trabajo individual

Manual, pizarra, 
transparencias

Evaluación final
(examen)

Maestro Magistral

Aprobar

Yo aprendo
Trabajo en grupo

Casos, supuestos, 
problemas 
relacionados

Evaluación 
continua

Guía en el 
aprendizaje

Aprender

No aplica

No aplica

No aplica

Preparador 
personal

Adquirir autonomía 
para el aprendizaje 
y confianza 
en resolución 
de problemas 
futuros y no ya 
experimentados 
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sean los caminos más prósperos para la 

educación para la participación, pero lo 

que sí es seguro es que requieren de una 

transformación profunda.

¿Qué currículum construir desde y 

para la participación?

El currículum para la participación 

por supuesto es un currículum abierto, 

flexible, negociado, procesual o integrado 

y en concordancia con lo oculto (es 

decir que si se forma al maestro en esta 

dinámica será más fácil que el currículum 

oculto no se separe tanto del prescrito, ya 

que estarán en la misma sintonía), como 

ya se mencionó anteriormente no importa 

el nombre, sino la perspectiva desde la 

cual se conforma. Para Stenhouse (1984) 

el error está en adoptar la concepción de 

desarrollo del currículum en lugar de la 

de investigación del currículum. Se sigue 

estando preso de los currícula estáticos y 

no hay valor para vivir un currículum en 

proceso. 

Es necesario un proceso para modificar 

algunos contenidos que refuercen el 

conocimiento, y lo más importante, 

modificar las estrategias de enseñanza 

y de aprendizaje, incidir más sobre la 

organización y menos sobre el formato. 

Según Torres (1988) el currículum 

puede organizarse, no solo centrado en 

asignaturas, sino incluso más allá de los 

límites de las disciplinas, pueden estar 

centrados en temas, problemas, tópicos, 

instituciones, períodos históricos, espacios, 

geográficos, colectivos humanos, o  ideas, 

entre otros. Por lo mismo se trataría de 

cursos donde el alumnado estaría obligado 

a manejar marcos teóricos, conceptos, 

procedimientos, destrezas de diferentes 

disciplinas para comprender  o solucionar 

las cuestiones y problemas planteados. 

Si se ha de designar un nombre, 

es factible hablar de un currículum 

integrado,  que según Hargreaves, 

Earl, Moore y Manning (2001) implica 

que al integrar se ha de garantizar que 

el aprendizaje es relevante para los 

alumnos y que guarda relación con sus 

vidas, intereses y necesidades, que ha de 

abarcar relevancia hasta las esferas de la 

familia, el lugar de trabajo, la comunidad 

y el contexto sociopolítico, y poniéndolos 

en relación con sus vidas culturalmente 

diversas. En el plano estructural ha de 

promover la planificación de unidades 

integradas en equipos, no especificar los 

objetivos de aprendizaje exclusivamente 

por asignaturas, para no reducir las 

oportunidades de contextualizar 

el aprendizaje y los contenidos del 

currículum.

En el caso del currículum universitario Díaz-

Barriga Arceo (1990) enlista cuatro aspectos 

que se han de considerar para facilitar la 

concreción de un diseño curricular, son:

1. Fundamentación de la carrera 

profesional.

2. Elaboración del perfil profesional.

3. Organización y estructuración 

profesional.

4. Evaluación continua del currículo.

¿Qué tipo de docente requiere la 

educación para la participación?

La concepción del  perfil de profesor 

tradicional no es válida. Se piensa en un 

docente participativo y que trabaje en 

colegiado. Brockbank y McGill (2002) 

aseguran que el profesor debe tener un 

ejercicio colegiado reflexivo, un diálogo 

reflexivo para una práctica reflexiva.

El proceso para concebir un profesor 

para la participación es de los más 

complejos, la adopción de un currículum 

como cualquier adopción de un cambio es 

doloroso y trata de evitarse a toda costa, 

de forma consciente o inconsciente; más 

evidente para Common (1983) no puede 

ser, si los propios reformadores piensan 

que los profesores son consumidores 

pasivos de innovaciones y no creadores.

Doyle y Ponder (1977) han distinguido 

tres imágenes diferentes de profesor que 

pueden encontrarse en el proceso de 

adopción de innovaciones:

1. El adoptador racional del cambio, 

que necesita información suficiente 

para adoptar los cambios.

2. El obstruccionista recalcitrante, que 

mantiene un pesimismo y lo convierte 

en un obstáculo sin remedio.

3. El escéptico pragmático, que se 

encuentra con dificultades en la a 

adopción del cambio, pero aun cuando 

tiene dudas se mantiene constante.

A pesar del panorama poco alentador, 

se sabe que los procesos de cambio son 

más efectivos si se asumen como propios 

y necesarios, más que como algo ajeno e 

impuesto, en ese sentido algunos autores 

han trabajado la idea de que la forma 

más atractiva y efectiva es un esquema 

de competencias para el docente. 

La propuesta de Perrenoud (2007) 

compuesta de 10 puntos es sencilla, 

concreta y práctica, como se aprecia en el 

cuadro 3.9.

El trabajo entre colegas permite a 

profesores abrir su panorama y enriquecer 

su percepción sobre la enseñanza, las 

estrategias, las técnicas y los contenidos. 

Hay varios modelos de trabajo en equipo; 

las comunidades son una categoría de la 

que hay suficiente información y análisis; 

el cuadro 3.10 lo ilustra.

Los docentes de la educación para la 

participación deben pensar en prácticas 
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Cuadro 3.9 Nuevas competencias para la enseñanza.
Fuente:  Perrenoud (2010). Elaboración propia.

Nuevas competencias para la enseñanza según Perrenoud

1. Organizar y animar situaciones de aprendizaje.

2. Gestionar la progresión de los aprendizajes.

3. Elaborar y hacer evolucionar dispositivos de diferenciación.

4. Implicar a los alumnos en sus aprendizajes y en su trabajo.

5. Trabajar en equipo.

6. Participar en la gestión de la escuela.

7. Informar e implicar a los padres.

8. Utilizar las nuevas tecnologías.

9. Afrontar los deberes y los dilemas éticos de la profesión.

10. Organizar la auto-formación continua.

Cuadro 3.10 Formatos de participación de profesores en trabajo por comunidades. 
Fuente: Varios Autores. Elaboración propia.

Comunidad Programa Propuesta

Práctica

Formativa

Aprendizaje

Grupos constituidos con el fin de 
desarrollar un conocimiento especializado, 
pero no son comunidades científicas. Los 
requisitos son el compromiso mutuo, una 
empresa conjunta y la creación de recursos 
para compartir significado.
Es un grupo de maestros que aprenden y 
discuten aspectos sobre su práctica.

Construyen un proyecto educativo 
comunitario, basado en cooperación y 
solidaridad, a partir de fortalezas de la 
escuela y partiendo de la base de que los 
recursos de la institución deben valorarse 
y articularse para crear un proyecto 
educativo comunitario que arranque de 
las necesidades y posibilidades específicas 
del colectivo. 

Se comparten metas, se crea una 
organización y ambiente de aprendizaje, 
los procesos de enseñanza-aprendizaje 
son el centro de la escuela, se crean 
grandes expectativas participativas 
entre alumnado, profesorado, familia y 
comunidad, se desarrolla autoestima, el 
liderazgo escolar es compartido, se genera 
dialogo reflexivo y una enseñanza entre 
iguales. 

Wenger (2001)

Torres  (2006)

Imbernón (2007)
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como lejanos y que abarca los procesos 

de instrucción como los de formación, y 

Benedito (1987) supone que se construye 

desde la teoría y la práctica; para Parcerisa 

(1999) la didáctica se ocupa del cómo 

enseñar, desde dónde los medios, las 

estrategias de intervención y la selección 

de recursos han de ser coherentes con los 

objetivos, mientras que Contreras (1990) 

la explica simplemente como procesos de 

enseñanza-aprendizaje que se proponen 

para alcanzar las finalidades educativas. 

Contreras (1990) entiende la 

didáctica como procesos enseñanza y de 

aprendizaje105, Tom (1984), piensa que la 

enseñanza es una actividad intencional, 

diseñada para dar lugar al aprendizaje de 

los alumnos, los que por cierto, no siempre 

tienen la intención de aprender.

Sobre el concepto estrategia, Nisbet y 

Schucksmith (1986) consideran que es una 

guía de acciones que hay que seguir, y que 

es anterior a la elección de cualquier otro 

procedimiento para actuar. 

En resumen se puede decir que 

según Contreras (1990) más que una 

relación causa-efecto entre enseñanza y 

aprendizaje, lo que hay es una relación 

de dependencia entre las tareas de la 

enseñanza y las del aprendizaje, mediada 

por el contexto institucional. 

Llegado este punto se puede asumir 

que lo importante de este proceso es el 

aprendizaje, y que las estrategias, técnicas, 

procesos, modelos, metodologías 

o métodos que a continuación se 

describan han de pretender potenciar el 

aprendizaje participativo y el aprendizaje 

de la participación en el alumno. Apple 

y Beane (1997) argumentan que no se 

puede aprender a hacer bien algo que no 

se ha experimentado; las metodologías 

participativas pueden ser una estrategia 

correcta para motivar mayores niveles de 

aprendizaje en el alumno y enfatizar la 

experimentación.

En las metodologías  participativas, 

dice Imbernón (1997), se pretende que 

las propias personas afectadas por las 

necesidades, obtengan una cartografía 

de éstas, de las relaciones entre ellas 

y que además puedan jerarquizar el 

orden con que deben satisfacerles. En 

el caso de los procesos educativos se 

pretende que sea el propio alumno quien 

realice este proceso, y no el docente, es 

decir que cada miembro de un salón de 

clase se adueñe de sus necesidades de 

académicas donde sus alumnos salgan 

de las cuatro paredes en las que 

habitualmente trabajan, y se enfrenten 

de una vez a la realidad que les espera, 

incluso voces como la de Quittenton, 

Experto en tecnología educativa y 

presidente de St. Claire College de 

Arte Aplicado y Tecnología en Windsor, 

Ontario,  vaticinan que gradualmente 

llegará a no tener clases en los salones 

de clases, laboratorios formales e incluso 

talleres y que algunos estudiantes podrían 

nunca asistir a la universidad, debido a 

que no es allí donde está la acción.

Quittendon (s.f.), también asegura que 

la clave está en trabajar hoy una relación 

entre alumnos y maestros, que los vaya 

preparando para ese momento, destaca 

seis aspectos clave:

a) Trabajar a partir de las 

representaciones de los alumnos.

b) Implicar a los alumnos en proyectos 

de investigación y de conocimiento.

c) Desarrollar la cooperación entre 

los alumnos para el aprendizaje entre 

pares.

d) Hacer frente a conflictos o crisis 

entre personas de sus comunidades.

e) Desarrollar el sentido de la 

responsabilidad, la solidaridad, el 

sentimiento de justicia, en entornos 

reales. 

f) Participar en la creación de reglas de 

vida común referentes a la disciplina 

en la escuela, las sanciones, la 

apreciación de la conducta, de manera 

que lo puedan trasladar a su vida en 

sociedad.

Otra propuesta sobre la cual se puede 

reflexionar es la de Águeda y Cruz (2005) 

sobre el trabajo que hacen los docentes 

con los alumnos fuera del aula, en la que 

un cambio de concepción de las asesorías 

pueden hacer la diferencia en el aprendizaje, 

el paso de la tutoría al seguimiento se expone 

en el cuadro 3.11, con el que se cierra la 

revisión del ejercicio del profesorado.

¿Qué estrategias y que técnicas son 

las que deben conformar un currículum 

en la educación para la participación?

No se iniciará este momento hablando 

de pedagogía, aunque parezca obligado, 

debido a que desde que se inició el 

documento no se ha dejado de hablar de 

ello, pero sí se ha de iniciar recordando 

algunas posturas respecto a lo que se 

conoce como didáctica.

 La didáctica es para Mattos (1967) 

la disciplina pedagógica, que tiene 

por objeto específico la técnica de la 

enseñanza, esto es, la técnica de dirigir 

y orientar eficazmente a los alumnos 

en su aprendizaje. Titone (1981) agrega 

que aplica tanto para fines inmediatos 

105 Sistema de comunicación intencional que se produce en un marco institucional y en el que se generan estrategias 
encaminadas a provocar precisamente el aprendizaje. Contreras (1990). 
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Cuadro 3.11 Diferencias entre tutoría y seguimiento académico 
Fuente: Águeda y Cruz (2005). Elaboración propia.

Aspectos 
observados

Antes llamada: 
Tutoría Académica 

Ahora llamado: Seguimiento 
académico

Finalidad

Intervención 
del profesor

Intervención 
del alumno 

Resolver dudas sobre la 
asignatura, los exámenes o 
trabajos propuestos.

Reactivo ante la dificultad de 
aprendizaje de la asignatura 
planteada por el alumno.

Reactivo ante la dificultad 
encontrada en la materia 
o ante la proximidad de 
evaluación.

Contribuir al desarrollo del 
aprendizaje autónomo del 
alumno para maximizar los logros 
académicos en una asignatura.

Activo: se anticipa a las 
dificultades del alumno, pero 
no se las resuelve, sino que deja 
que el alumno tome conciencia 
y decida cómo actuar con el 
abanico de recursos y estrategias 
disponibles.

Activo en cuanto a su implicación 
y motivación en su propio 
aprendizaje. Desarrollo de 
dos competencias clave: 
responsabilidad y autonomía.

conocimiento y organicen la satisfacción 

de la misma; para conseguirlo, el autor 

propone que en las clases participativas 

los objetivos sean puntos de salida y no 

de llegada, que la planeación se realice 

cooperativamente, de tal forma que se 

compartan los objetivos del aprendizaje 

buscando que todos resulten implicados.

Según García y Díaz Barriga (1999) 

algunas metodologías facilitan más el 

aprendizaje significativo que otras,  en el 

caso de la educación para la participación 

podrían tomarse estas propuestas:

1. Clarificación de valores y juicio crítico.

2. Discusión de dilemas y análisis de 

casos.

3. Comprensión y escritura crítica de 

textos.

4. Aprendizaje cooperativo y situado 

orientado a la comunidad.

5. Desarrollo de habilidades sociales 

afectivas y de auto-regulación.

La propuesta de Alonso (1991) y Brophy 

(1998) sobre el aprendizaje significativo 

también resulta interesante, ya que gira en torno 

a otro concepto que anteriormente se revisó, 

la motivación del alumno, para conseguirlo 

proponen las siguientes estrategias:

1. Presentar información nueva, 

sorprendente, incongruente con los 

conocimientos nuevos.

2. Plantear o suscitar problemas que 

deba resolver el alumno.

3. Variar los elementos de la tarea 

para mantener la atención.

4. Fomentar el esclarecimiento de 

metas orientadas a la tarea y la 

autorregulación.

5. Fomentar la autonomía, la respon-

sabilidad  y el nivel de participación del 

alumno en la toma de decisiones.

6. Solicitar abiertamente la manifes-

tación de iniciativas por parte de alumnos 

donde puedan expresarse diversos 

talentos e intereses.

7. Promover el aprendizaje mediante 

el método de proyectos, la solución 

de casos y problemas, la expresión 

creativa y original de ideas o diversas 

estrategias experienciales.

Entonces, las metodologías parti-

cipativas no son espacios cerrados e 

indiscutibles, no son infalibles y mucho 

menos absolutas dice Fuentes (2000), quien 

también hace referencia a la necesidad de estar 

abiertos a la inclusión de todo tipo de técnicas 

de aprendizaje para alcanzar los objetivos 

que se persiguen, por supuesto aquellas 

que pertenezcan a las llamadas prácticas 

tradicionales también deben ser consideradas.

El primer paso debe ser, romper la 

idea de que lo participativo es nuevo, y 

por lo tanto pasajero, por ejemplo, Solé 

(1999) señala que el trabajo en grupo 

de los alumnos se asocia a propuestas 

renovadoras de enseñanza, aun cuando su 

historial es largo. También López Noguero 

(2007) recuerda que el concepto de 

participación se relaciona con vanguardia 

educativa, desde hace ya varios años esta 

percepción de novedad ha limitado los 

alcances que estas metodologías tienen, 

prueba de ello es que en el ámbito de 

la investigación y de la intervención 

social se ha podido explotar con 

resultados impresionantes. Rodríguez, 

Guzmán y Pardo (2001) afirman que 

la metodología participativa se ha 

configurado en el meta-paradigma del 

cambio educativo, desafortunadamente 

por aquellos estudiosos ajenos al campo 

de la educación, y para cerrar Hargreaves 

(1996) afirma que estas dinámicas 

deberían ser la columna vertebral de todo 

proceso educativo.

En el proceso de re-diseño curricular 

no se trata sólo se cuestionarse sobre el 

qué enseñar, sino también sobre el cómo; 

para fomentar la participación en el 

alumno es tan importante qué aprende, 
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cómo lo aprende y por supuesto cómo se 

le enseña. 

Sobre lo que el alumno debe 

aprender, como resultado de la presente 

investigación, se proponen cuatro 

aspectos a desarrollar:

1. Cultura de información: uso 

inteligente de la información para la 

toma de decisiones.

2. Resolución de problemas: 

construcción de alternativas de acción 

a situaciones que se les presentan en 

la vida cotidiana. Lo que implica un 

ejercicio mental y uno práctico.

3. Pensamiento crítico106: capacidad 

de discernir sobre una idea, un 

pensamiento o un conocimiento, 

teniendo argumentos suficientes para 

defender una postura.

4. Formación en valores: construcción 

de un marco ético-moral desde el 

cual perfilen su personalidad y su 

comportamiento, en lo individual y en 

lo social.

Al respecto de cómo lo debe aprender 

también se proponen tres aspectos 

estratégicos:

1. Trabajo colaborativo: ejercicios en 

pares o equipos que les permitan la 

práctica de constructos sociales.

2. Situaciones reales: casos que se les 

puedan presentar en su vida cotidiana 

y no ejemplos teóricos que se alejan 

de su realidad y los convierta en 

idealistas o simplistas. 

3. Ejercicios fuera del aula: para 

consolidar el matrimonio entre teoría 

y práctica. 

De ahí la relevancia de la participación 

como competencia transversal, de 

manera que no implique necesariamente 

modificar el contenido de las clases, sobre 

los formatos de trabajo.

Al respecto López Noguero (2007) 

menciona que para que los procesos 

de formación tengan coherencia y 

efectividad deben reunir algunos rasgos 

mínimos como carácter grupal, sentido 

crítico y experiencial, carácter  procesual, 

enfoque comunicacional y constructivo y 

alto nivel participativo107.

Hablando de técnicas participativas, 

éstas pueden ser de muchos tipos y 

formatos, así como grado de complejidad. 

Dice López Noguero (2007) que la elección 

de unas sobre otras dependerá de los 

objetivos a alcanzar, al respecto menciona 

que aun cuando los objetivos pueden ser 

variados, coinciden que por lo menos se 

debe perseguir lo siguiente:

a) Desarrollar el pensamiento 

divergente y creador.

b) Estimular la capacidad de análisis y 

solución de problemas.

c) Reforzar al grupo, integrar, 

desinhibir, animar.

d) Captar el interés de los alumnos 

implicándolos en el proceso de 

aprendizaje.

e) Facilitar la comprensión vivencial.

f) Favorecer el aprendizaje de 

conocimientos diversos y la 

construcción colectiva de los mismos.

g) Propiciar el intercambio de 

vivencias, experiencias, ideas y 

opiniones.

h) Entrenar en la toma de decisiones.

Para Vargas (1993), las técnicas 

participativas se dividen  en cinco 

categorías108:

1. Animación y presentación.

2. Análisis general.

3. Ejercicios de abstracción. 

4. Ejercicios de organización y 

planificación.

5. Comunicación.

Los procesos básicos que las técnicas 

participativas deben potenciar se 

presentan ordenadamente en el cuadro 

3.12.

Para profundizar el tema sobre 

108 Para mayor referencia ver Vargas, L., Bustillos, G. y Martín, M. (1993) técnicas participativas para la educación popular 
I. España: Popular.

106 Según Correa, Ceballos y Rodrigo (2003) para que una persona sea crítica se necesitan habilidades como: aprender a 
evaluar datos, evidencias, y argumentos, emitir juicios razonados y tomar decisiones consecuentes.
107 Al nivel participativo le denomina de implicación activa/interactiva. López Noguero (2007).

Cuadro 3.12 Procesos básicos de las técnicas participativas.
Fuente:  López Noguero (2007) y De la Riva (1997). Elaboración propia.

Para De la Riva (1997) Para López Noguero
(2007)

Operativos

Simulación
Oposición
Contrastación/Comparación
Composición/Descomposición
Analogía
Priorización/Jerarquización/Valoración
Agrupación/Selección/Discriminación
Posición/Alteración de la perspectiva

Análisis
Síntesis
Inducción
Deducción

Lógicos
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técnicas, estrategias y metodologías para 

la participación, se puede leer a detalle 

a autores como Ander-Egg (1986) , Puig 

(2000), Águeda y Cruz (2005), Barkley, 

Cross y Major (2007),  Parcerisa (2007), 

López Noguero (2007), Imbernón, F. 

y Medina, J.L. (2008) entre los más 

completos. 

Sin pretender ser un manual más, 

un texto descriptivo o un documento de 

consulta de primera mano, se presentan 

a continuación una muestra de técnicas 

básicas aplicadas en la educación para la 

participación.

Antes de seguir se ha de recordar la 

sentencia que se hizo con antelación, 

de que existen manuales completos, ya 

sean simples o complejos que detallan 

gran variedad de técnicas. La selección 

arbitraria que aquí se hace obedece a la 

inclusión de las más citadas en los textos 

revisados para la presente investigación. 

Se describen en el cuadro 3.13 de forma 

sintética para introducir al lector al tema. 

Algunos autores como López Noguero 

y Reyes Santana (2001), Ander-Egg (1986), 

Cirigliano y Villaverde (1987) Mata y Francia 

(1992)109, señalan factores a considerar para 

elegir una técnica y sobre el uso de técnicas 

participativas. Ver cuadro 3.14.

Tiempo atrás en la misma línea, Raths 

(1971) había propuesto algunos aspectos 

que deben considerarse en las actividades 

que se solicitan al alumno; mismos que 

por su naturaleza participativa siguen 

vigentes:

• Las actividades deben permitir al 

alumno tomar decisiones razonables 

respecto a cómo desarrollarla y ver 

las consecuencias de su elección.

• Tener un papel activo para que sea 

sustancial.

• Estimularle la investigación de ideas, 

problematización y aplicabilidad de 

soluciones.

• Implicarlo con la realidad.

• Una actividad es más importante si 

se cumple entre varios alumnos de 

capacidades e intereses diversos.

• Conectar conocimientos nuevos 

con anteriores.

• Atender para su análisis situaciones 

cotidianas de cualquier ciudadano.

• Permitirle planear y participar con 

otros en esa planeación.

• Atender los intereses personales 

del alumnado.

Técnicas de la educación para la participación

Aprendizaje cooperativo
Algunos autores que distinguen diferencias entre trabajo colaborativo y cooperativo, 
los toman como dos cosas diferentes, sin embargo también existe la tendencia a 
tomarlo como un solo tipo de aprendizaje. Ormrod (2005)

Cooperativo se refiere a la utilización de la enseñanza en pequeños grupos para que 
los alumnos trabajen juntos a fin de maximizar el aprendizaje, tanto el propio como 
el de los demás.  Smith (1996)

El aprendizaje colaborativo se produce cuando los alumnos y el profesor trabajan 
juntos para crear el saber; tiene su origen en la filosofía constructivista. Esta técnica 
parte de la idea de que las personas crean significados juntas y que el proceso las 
enriquece y las hace crecer. Matthews (1996)110.

Tutorías entre iguales
Tiene distintas acepciones, para algunos autores es el trabajo que realizan dos 
alumnos con habilidades similares formulándose entre ellos cuestiones sobre las 
materias, aunque también se conoce a aquellas situaciones en las que un aprendiz 
posee más experiencias en la materia que otro. Ormrod (2005) 

110 Para conocer más sobre el aprendizaje colaborativo ver Barkley, Cross y Major  (2007)  Técnicas de aprendizaje 
colaborativo. Manual para el profesorado universitario. 

Debates en clase
Se pueden utilizar fácilmente en distintas disciplinas, en grupos grandes como 
pequeños, los alumnos se sienten con confianza para hablar libremente, plantear 
preguntas y exponer sus ideas y opiniones, constituyen un importante mecanismo 
para promover el conocimiento socialmente construido. Ormrod, (2005)

Comunidades de aprendizaje
Una manera de crear sentido de comunidad es precisamente trabajar en 
comunidades de aprendizaje, en donde el profesor y los alumnos  trabajan  activa y 
cooperativamente para ayudarse en el aprendizaje.
Una clase que opera bajo este sistema posee ciertas características:
- Todos los estudiantes participan activamente.
- Se espera y respeta que todos los estudiantes tengan avances diferentes.
- El profesor proporciona una guía y dirección en las actividades de clase, pero los 
estudiantes pueden también contribuir a guiar y dirigir.
- Las preguntas y críticas al trabajo de los demás es algo habitual.
- Suelen tener uso de nuevas tecnologías. Imbernón (2007)

109 Citados en López Noguero (2007): López Noguero, F. y Reyes Santana, M. (2001) Dinámica de grupos en contextos 
formativos. España. / Ander-Egg, E. (1986) Técnicas de reuniones de trabajo. Argentina: Humanitas. / Cirigliano, G.F. y 
Villaverde, A. (1987) Dinámica de grupos y educación. Argentina: Humanitas.  / Mata, J. y Francia, A. (1992) Dinámica y 
técnicas de grupos. España: CCS.
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Cuadro 3.13 Técnicas de la educación para la participación.
Fuente: Varios Autories.  Elaboración propia. 

Método de caso
Consiste en trabajar sobre una situación real que normalmente tiene que ver con 
una decisión, una oportunidad, un problema o una cuestión compleja afrontada por 
una persona u organización en un entorno concreto. Haciendo uso de habilidades y 
conocimiento, los alumnos deben analizar información, posicionarse, experimentar, 
tomar decisiones. Águeda y Cruz (2005) 

Aprendizaje basado en problemas 
Consiste en que los alumnos, en grupos, de forma autónoma y guiados por el 
profesor, deben encontrar la respuesta a una pregunta o problema, de forma que el 
conseguir hacerlo correctamente suponga tener que buscar, entender e integrar los 
conceptos básicos de la asignatura. Águeda y Cruz (2005) 

Al elegir se debe tomar en cuenta: Al utilizar se debe tomar en cuenta: 

Consideraciones para elegir y utilizar técnicas participativas

-El contexto en el que se actúa.
-Los objetivos del proceso 
educativo y los del momento 
dentro del proceso educativo.
-El tamaño del grupo.
-Características del grupo como: 
intereses, motivaciones, códigos, 
grados de cohesión entre otros.
-Condiciones de tiempo y 
espacio.
-Experiencia y pericia para 
aplicación de la técnica.
-Los recursos disponibles para la 
aplicación de la técnica.

-Los fundamentos teóricos de la técnica.
-Relatividad  de las técnicas: lo que ayer 
funcionó, quizá hoy no.
-Conocimiento previo a fondo de su 
estructura, usos, beneficios y riesgos.
-No existen contextos similares en la 
enseñanza por lo que nunca se aplica 
igual una técnica.
-Casi nunca se podrá aplicar una técnica 
participativa en la forma ortodoxa que 
nos proponga un libro, es necesario 
aplicar reingeniería, por lo que suelen 
tener un grado elevado de exigencia.
-Su uso debe ser progresivo: de las 
sencillas a las complejas.
-Una sola técnica no es suficiente es 
recomendable combinarlas para cumplir 
con los objetivos.
-Deben motivar un ambiente productivo 
y gratificante, no dar pie a pensar que se 
está perdiendo el tiempo.
-Es un error pensar que todas las técnicas 
sirven para cumplir los mismos objetivos.
-No es recomendable utilizar 
reiteradamente la misma técnica con 
el mismo grupo, se corre el riesgo del 
hastío.
-Las técnicas participativas no son un fin 
en sí mismas, son un medio para alcanzar 
otros fines

Cuadro 3.14 Consideraciones para elegir y utilizar técnicas participativas. 
Fuente:  Varios Autores. Elaboración propia.
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Pensar la Educación para la 

Participación es un proceso que conlleva 

imaginar en sí a la Educación distinta 

a como hoy se hace. Esta creación de 

imágenes mentales es un camino que va 

desde el aprendizaje (lo individual) hasta la 

sociedad (lo colectivo), teniendo como eje 

central a la participación.

Es conveniente en este momento 

realizar algunas reflexiones finales sobre 

los conceptos que se analizaron a lo largo 

de la delimitación conceptual del término 

participación para su inclusión en un 

currículum universitario que posibilitara la 

educación para la participación.

 Al respecto, se concluye que si la 

participación se piensa como tomar parte 

de algo responsablemente, como un 

medio y no como una finalidad, como un 

derecho y una obligación, como un proceso 

de lo individual a lo colectivo, como un 

estado cambiante, no permanente, y 

como un constructo social que implica 

fomento, voluntad, aprendizaje, iniciativa, 

¿Es pertinente hablar de una relación 

entre currículum y educación para la 

participación? 

Un currículum para la participación es 

posible, desafortunadamente el tiempo 

no permite que los objetivos de esta 

investigación se planteen la concreción de 

ese proyecto. No obstante se han revisado 

a profundidad todos aquellos elementos 

que han de conformarle y se ha delineado 

una estrategia para consolidar su 

estructura, con ello se logró cumplir con el 

objetivo de este capítulo correspondiente 

a describir la pertinencia de un currículum 

para la participación y sus implicaciones.

Habrá que estar atento a que el ímpetu 

por las dinámicas participativas no nos 

convierta en lo que Senge (1998) llama el 

mito de equipo administrativo, donde los 

equipos se consideran aptos para resolver 

problemas desde la cabeza, pero no saben 

cómo hacer participar a todos y quieren 

tener la respuesta de todo y para todos, 

no se les educa para preguntar, la duda es 

señal de debilidad y de incompetencia y 

que en realidad es que sólo son aptos para 

cerrarse al aprendizaje, no perder de vista el 

concepto currículum abierto.

Otra reflexión nos la entrega Monereo 

(2004), cuando nos recuerda que formar en 

la participación implica apelar a la emoción, 

el afecto y los intereses del alumno y del 

docente, ya que partir de ahí se podrán 

definir las estrategias de toma de decisiones 

mediante los cuales se eligen y recuperan 

los conocimientos necesarios para 

cumplimentar una demanda u objetivo de 

la situación educativa en que se produce las 

acciones de enseñar y de aprender.

Un currículum para la participación 

es posible y factible, siempre y cuando 

se piense en un modelo integrado, que 

incluya la transformación de los contenidos, 

los códigos y las prácticas, de la cultura 

escolar. Abierto a la discusión crítica y con 

estrategias claras para su práctica. Lo que 

implica cambios de fondo en la educación 

universitaria como se piensa hoy y como la 

piensa un educador para la participación 

como el que ahora escribe; donde la 

participación, el aprendizaje, el currículum, 

la universidad y la sociedad se mantengan 

en concordancia, con una relación armónica 

hacia la flexibilidad y los procesos proactivos. 

No se debe perder de vista que la 

participación no es la finalidad, sino el 

medio, el objetivo es formar un joven 

con responsabilidad para aprender, para 

planear, y para actuar en relación con y para 

los demás, capaz de concebirse como una 

parte importante de un todo que lo implica 

y que donde cada acción por más pequeña 

que sea, si se hace o deja de hacer tiene 

consecuencias para él y su ecología.

Conclusión
APUNTES FINALES A MANERA DE CIERRE 

… participar es en suma 

un sistema de acciones interrelacionadas 

que permite mediante la actividad y la comunicación 

conocer, comprender y transformar, 

es decir hacer, crítica y creativamente, 

y en sucesivas aproximaciones 

algo que permita resolver un problema, 

plantear alternativas y proyectos… 

Ramón Ferreiro
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creatividad, cambio y libertad, entonces 

es posible incorporarla al currículum 

universitario y consolidar la educación para 

la participación. 

Y si el currículum en la educación para 

la participación es conformado como 

un modelo integrado, transformador de 

contenidos y prácticas, con estrategias 

pedagógicas que privilegien el aprendizaje 

como un proceso de construcción colectivo, 

luego será posible su concreción mediante 

estrategias pedagógicas y técnicas didácticas 

también de corte participativo.

Algunas imágenes que trazaron la 

conformación de estas representaciones 

son las que en el presente corolario 

debe permitir al lector repasar el camino 

andado. El aprendizaje, comprendido 

como forma de trabajo en equipo, 

basado en la interacción de los alumnos 

unos con otros para construir su propio 

proceso de enseñanza-aprendizaje, se 

concibe orientado hacia la promoción 

de la solidaridad, el sentido de justicia, 

la habilidad de debatir, de dialogar, de 

competir, el respeto a la diversidad, el 

manejo de conflictos, y a la responsabilidad 

de la dinámica democrática.

La participación requiere de un proceso 

constante de  aprendizaje y recreación 

porque es un fenómeno cambiante, en 

donde quien hoy no se involucra mañana 

lo puede hacer y el que lo hace ahora quizá 

mañana no; de ahí la importancia de una 

cultura de participación con programas 

permanentes de motivación, fomento e 

inclusión. Para lograrlo debe procurarse 

constancia y responsabilidad, tener y 

promover esfuerzos encaminados al bien 

común. 

El papel de constructor de dicha cultura, 

es el que le corresponde a la educación 

para la participación; y para pensarla se 

requiere pensar en programas académicos 

donde el aprendizaje y la práctica de 

los contenidos específicos de cada área 

vayan de la mano con la cordialidad, la 

apertura, la tolerancia, el uso inteligente 

de la información, la sensibilidad y la 

empatía. Proceso que se facilita si primero 

la educación concibe a la participación 

como un fenómeno no innato que requiere 

forzosamente de procesos de enseñanza y 

aprendizaje; y segundo, si además asume 

el reto de transformar la escuela en un 

ambiente idóneo para su reproducción.

Las universidades deben constituirse 

en esos campos de justicia, respeto, 

tolerancia y libertad, equilibrando la 

enseñanza teórica de los contenidos con 

la práctica social. Su naturaleza abierta, 

flexible y transformadora se apetece como 

el espacio ideal para involucrar más a la 

comunidad con la escuela y a la escuela 

con la comunidad, recortando la distancia 

que ha existido por años entre lo que la 

sociedad necesita y la preparación que los 

jóvenes reciben, también conocida como la 

distancia entre lo teórico y lo real.

En el aula, paralelamente a esos 

contenidos temáticos, es necesario 

enseñar al alumno a participar, es decir, 

fomentar su cultura de información, 

su pensamiento crítico, su iniciativa, su 

creatividad y su consciencia colectiva. 

Al aprender información también se 

aprenden sentimientos, pensamientos y 

acciones que están relacionados con ella.

En materia curricular; en la educación 

para la participación se requiere entonces 

atender contenidos que no estén dictados 

sólo por la comunidad escolar sino también 

por la sociedad. Promover el aprendizaje de 

información, de actitudes, de habilidades 

y de formas de aprendizaje. Por lo mismo 

es menester que éste permanezca abierto 

a la discusión crítica, al cambio y a la 

colaboración; lo que en su momento se 

designó como metacurrículum.

Entonces un currículum que se perciba 

como sinónimo de flexibilidad, equilibrio, 

integración, aprendizaje significativo y  de 

aprendizaje constructivo. Si es necesario 

nombrarle, debe ser un currículum 

integrado,  que deberá garantizar un 

aprendizaje relacionado con la vida de los 

alumnos, con sus intereses y necesidades, 

y por lo mismo con alcances en el núcleo 

familiar, el trabajo y la comunidad. En el 

plano estructural, con objetivos amplios 

que contextualicen tanto los conocimientos 

como el  aprendizaje.

Sobre el joven que se espera formar, 

se describe como activo, colaborador 

en actividades académicas, culturales, 

sociales, deportivas y de esparcimiento. 

También participativo en clase, en la 

escuela, en la casa, en la colonia, en 

la ciudad, en su estado, en su país. 

Estudiantes que lo mismo aprendan en el 

aula como fuera de ella, es decir, que estén 

interesados y habilitados para aprender 

justo en donde está la acción real y no 

hipotética de los libros. Jóvenes implicados 

con la investigación, el conocimiento y con 

el aprendizaje entre pares. 

Sobre el docente con que se espera 

contar, se perfila como un preparador 

personal, que permita al alumno adquirir 

suficiente confianza y autonomía para 

el aprendizaje y que le prepare para la 

resolución de problemas, que sea en sí 

mismo participativo y que trabaje en 

colegiado para una práctica reflexiva.

Lo ideal en un salón de clase en el marco 

de la educación para la participación es que 

el alumno se adueñe de sus necesidades de 

conocimiento y estructure una estrategia 
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para satisfacerlas; que los objetivos sean la 

salida y no la llegada y que la planeación se 

realice cooperativamente.

Considerando que los principales 

propósitos del estudio se cubrieron al 

conocer: los niveles de participación 

de la sociedad mexicana, el estado 

del conocimiento sobre la relación 

participación-educación, la delimitación 

conceptual del término participación, 

la importancia de fomentar una cultura 

de participación entre los jóvenes de 

la sociedad contemporánea, el papel 

de la universidad en este proceso, y la 

pertinencia de la participación en el 

currículum. Este es el momento donde se 

debe aclarar que no se trata de explicar la 

fórmula para un mundo perfecto o que la 

aplicación de metodologías participativas 

en la educación es la solución a los 

problemas contemporáneos de la sociedad. 

Sin embargo sí debe advertírsele como 

una alternativa para procesos que buscan 

inducir al alumno a una vida responsable y 

comunitaria plena, dentro y fuera del aula.

Lo anterior permite destacar las 

bondades de la educación para la 

participación, pero también los obstáculos 

a los que se enfrenta, por ejemplo: aun 

con el mayor número de estrategias y 

técnicas aplicadas no todas las personas 

están interesadas en participar, no 

todos están preparados para hacerlo; 

asegura López Noguero (2007) que las 

metodologías participativas también 

presentan dificultades como cualquier otra 

metodología, entre ellas la disponibilidad 

del tiempo, del espacio, el manejo y acceso 

a los materiales, la capacidad del docente 

y por supuesto el tamaño del grupo. Por lo 

anterior es importante trabajar, ante todo, 

la voluntad, la iniciativa, la creatividad y la 

responsabilidad social, y por ello es vital la 

educación para la participación.

No obstante hay quienes todavía se 

oponen a emprender innovaciones en 

la educación, quizá por el miedo a tener 

que perder la comodidad que les otorga 

el dominio de la rutina, o tal vez porque 

piensan que si así lo han hecho hasta 

ahora y ha funcionado, ¿por qué no seguir 

haciéndolo de esta manera? Siguiendo 

a López Noguero (2007), el autor enlista 

sobre el tema algunas de las críticas más 

comunes que se hacen a la aplicación de 

metodologías participativas en el aula, y 

que suelen ser ejemplos de pretextos que 

encierran el miedo al cambio, a imprimir 

mayor esfuerzo al proceso de enseñanza, 

a comprometerse con el aprendizaje, entre 

ellos están:

• Es muy lenta y no se da toda la 

materia.

• Supone más trabajo.

• Existe riesgo de anarquía y de que se 

dispersen las ideas de la clase.

• La metodología participativa aporta 

muchas opiniones, información y 

datos, que pueden llegar a desinformar.

• Es ineficaz debido a que se pierde 

tiempo y es desorganizada.

• Puede existir un monopolio evidente 

de determinadas personas.

• Son metodologías difíciles de 

controlar, es necesario estar preparado 

para desarrollarla.

• Con la metodología participativa no 

se fomenta el trabajo personal.

• Hay opiniones que pueden acarrear 

mucha confusión en clase.

• No es necesario utilizar técnicas 

participativas en el aula, puesto que 

ya son suficientemente participativas, 

(debates, preguntas de los alumnos, 

entre otras).

• Pueden provocar inhibición y 

absentismo de bastantes alumnos.

Por   otro  lado, se ha dicho que 

el  conflicto no es un problema, es una 

oportunidad, por eso es importante 

recordar que cuando se habla de 

participación, se habla de grupos, y que 

estos tienen personalidad propia más 

allá de la suma de las personalidades 

individuales, para lo cual también hay 

que prepararse. Y es que los principales 

problemas a los que se puede enfrentar 

un maestro cuando se trata de trabajar 

en equipos pueden ser desde la falta 

de cohesión y pertenencia grupal, la 

confusión o desinterés, la inseguridad 

para colaborar y la creación de subgrupos 

hasta la intolerancia y la agresión entre los 

alumnos.

Hay que recordar que las técnicas 

participativas son graduales y el primer 

paso consiste en aplicar estrategias para 

preparar a los grupos a la participación. 

En general los sistemas educativos están 

diseñados para premiar el individualismo, 

no la participación; por ejemplo no se 

permite copiar a otro, pero tampoco se 

fomenta la discusión y el intercambio; 

se trabaja en sentido de competencia 

y no de colaboración. El camino para la 

implementación de una educación para la 

participación no es ni sencillo, ni inmediato, 

se requiere preparación, compromiso, 

paciencia, fortaleza y voluntad para no 

caer en la desesperación, la frustración y el 

abandono.

Es oportuno aclarar la diferencia entre 

educación para la participación, que es lo 

que nos ocupa, y educación participativa. 

Ésta última comprende todos aquellos 

procesos que implican precisamente, 

la participación de la sociedad civil, de 

la comunidad académica, de expertos, 
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así como de otros interesados en la 

construcción del proceso educativo. 

Quiere decir que mientras educar para 

participar significa el proceso para inculcar 

la participación en el alumno, la otra versa 

sobre los niveles de participación de los 

actores sociales en la educación, tema de 

interés del que también se ha escrito. 

Un par de reflexiones más sobre las 

finalidades implícitas de las técnicas 

participativas y sus beneficios son las 

que desencadenan el pensamiento de  

Cirigliano y Villaverde (1987) y de López 

Noguero (2007); a pesar del camino 

complejo que hay que seguir, resultan 

más los beneficios sobre las amenazas 

y debilidades de la educación para la 

participación, ¿qué se espera de la 

educación para la participación?

Para Cirigliano y Villaverde (1987) la 

respuesta es sencilla: enseñar a pensar 

activamente, desarrollando capacidades de 

cooperación, intercambio, responsabilidad, 

autonomía y creación; con actitud 

positiva y habilidades de escucha activa 

y comprensiva; pero  necesariamente 

con adaptabilidad social y sentido del 

“nosotros”. 

López Noguero (2007) enumera varias 

de las ventajas que puede tener el uso de 

técnicas participativas en la educación, por 

ejemplo: favorece la memoria, la agilidad 

mental, la creatividad, la atención, la 

adquisición de conocimientos, y la reflexión 

e interacción grupal; además en la dinámica 

de la clase permite re-enfocar el tema, 

sondear conocimientos previos y reforzar 

los recientes, cambiar el ritmo, motivar al 

alumno y hacerlo corresponsable activo en 

su propio aprendizaje. 

En la educación para la participación 

desde la universidad, los esfuerzos 

se centran en la formación de un ser 

humano solidario, respetuoso de la 

legalidad, la justicia, la responsabilidad 

y la diversidad; para lo que tendrá que 

potenciar su capacidad para interactuar, 

debatir, dialogar, competir, manejar 

conflictos, resolver problemas, aprender 

conocimientos básicos y especializados, y 

hacer uso inteligente de lo aprendido, en 

beneficio propio y de los demás.

Resumiendo, se puede decir que 

un plano cognitivo la participación se 

encuentra en calidad de inteligencia; en 

un plano prescriptivo como competencia 

transversal; en un plano ordenador como 

habilidad y actitud; en un plano operativo 

como, estrategia, técnica y contenido; en 

un plano sistematizador como currículum; 

en un plano modelador como educación; y 

en un plano transformador como cultura.
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